
  


  
    
  


  
    
  


  C. I. A.: Ojos y oídos de Estados Unidos


  A consecuencia de los últimos acontecimientos internacionales es que han convulsionado el mundo, convirtiéndolo en un polvorín dispuesto a la explosión, el espionaje moderno, que bien pudiéramos llamar científico, funciona como una perfecta máquina de precisión con sus piezas disgregadas unidas y relacionadas entre sí por hilos invisibles. Es una fuerza misteriosa, desarrollada por seres anónimos, obra cumbre de delicadísimas experiencias diplomáticas y de la peligrosa labor de especialistas técnicos y aventureros.


  Mantienen pactos y tratados de alianza los distintos Ministerios de Negocios Extranjeros, sonríen protocolariamente los embajadores y se pronuncian votos de amistad perenne; pero tras los bastidores de las cancillerías, se agita una fuerza misteriosa dedicada febrilmente a descubrir los secretos bélicos, de invención y producción del adversario, y hasta los proyectos más reservados de la nación amiga, porque la experiencia ha demostrado que el amigo de hoy puede ser mañana un mal enemigo, el peor de todos, puesto que nos conoce mejor.


  Los agentes de información se infiltran en otros países, franqueando subrepticiamente las fronteras o mostrando pasaportes falsos y documentos que acreditan profesiones legales plenamente ejercidas: pantallas necesarias para actuar en las tinieblas del acecho y la intriga.


  Las más hermosas mujeres, que saben usar el arma infalible de la belleza y «flirtear» en varios idiomas, alternan con ministros, diplomáticos y especuladores, recogiendo, entre sonrisa y sonrisa, datos de grave importancia política, militar y financiera. Son mujeres que hicieron profesión de frialdad de sentimientos al convertirse en espías. Prefieren convencer con un beso, pero, si es necesario, sin temblor aprietan el gatillo de la nacarada automática.


  Ellas y ellos, ataviados, respectivamente, con elegantes vestidos de soirée, frac o smoking, esconden sus intenciones tras las burbujas del champagne descorchado en las cálidas terrazas de la luminosa Río de Janeiro; fuman cigarrillos turcos, tumbados indolentemente, en la exótica Aden; aspiran el destructor aroma del opio en el «puritano» Hong-Kong; admiran los ballets femeninos del «Moulin Rouge» o del Casino de París; entran sin miedo en las tabernas infectas de Macao; se pasean en los rickshaws por el Bund de la cloaca que es Shanghai; negocian clandestinamente en la despedazada Viena, y pierden indolentemente miles de francos en Montecarlo, viendo brincar la bolita de la ruleta en un constante movimiento de azar, símil exacto de la existencia que ellos llevan.


  Los veréis siempre impecables en el lugar que la estación o el momento dicten de moda, y os preguntaréis: «¿Quiénes son? ¿De qué viven?». Quizá viajen de uno a otro continente buscando solo un informe, una cifra…


  Conseguido el importante dato, empieza el verdadero peligro. El dato parece quemar la mano del espía, que pone en práctica ardides astutos, inimaginables, para traspasárselo a otro agente, porque siente cernirse sobre su cabeza la sentencia mortal.


  El dato viaja, atraviesa zonas enemigas, burla las aduanas, huye de la Policía, escapa, por procedimientos inconcebibles, a las posibilidades aprehensoras de los sutiles servicios de contraespionaje, deja un rastro sangriento, pasa de unas manos a otras, cuya torpeza o traición significa la muerte inexorable, y, al fin, llega a su destino.


  No por ello el dato ofrece voluntariamente el valor de su secreto contenido. Unos laboratorios comienzan a restituirle la vida y la forma que otros laboratorios le quitaron. Entra en acción la química con sus reactivos y análisis, extreman sus observaciones los peritos en claves y códigos, funcionan los aparatos más diversos y de mecanismo más complicado, y, al cabo, el dato puede conocerse.


  Un ejército de hombres y especialistas en el saber humano: militares, economistas, psicólogos, geógrafos y técnicos de todas clases trabajan como topos en lugares ocultos, inclinados pensativamente sobre el descifrado dato, tratando de interpretarlo con fidelidad. Por último, el dato se convierte en documento de Estado, y, automáticamente, pasa a las cajas fuertes de seguridad, recrudeciéndose las actividades del contraespionaje en el propio país, para que los otros no sorprendan unos progresos que, a su vez, ellos han sorprendido.


  La poderosa nación de los Estados Unidos, cerebro de extraordinarios inventos que, puestos en desaprensivas manos, darían al traste con veinte siglos de civilización, no podía estar ausente de ese hervor subterráneo que es el espionaje. Pueblo joven, fuerte y sin miedo, tuvo siempre la ingenua creencia —símbolo de su idiosincrasia—, de que le bastaría su demostrada capacidad de improvisación bélica y su sana y franca manera de producirse, para hacer frente a sus problemas internacionales.


  La realidad de los acontecimientos mundiales en esta última década le ha demostrado que, ante una Humanidad plena de asechanzas y de traiciones, resulta suicida su abierta y simpática postura de hablar alto y fuerte; le han enseñado la necesidad de fingir y de ocultar sus intenciones, buscando y descubriendo las aspiraciones de los demás, forzándole, en suma, a crear el mejor servicio de Espionaje del mundo.


  Ayer, los servicios de Espionaje norteamericanos sólo trabajaron en tiempos de guerra, como un servicio más coordinado con la máquina bélica; hoy, Estados Unidos abre sus ojos y agudiza sus oídos en todas las latitudes, como nunca lo hizo en tiempos de Paz. Esos OJOS y OÍDOS de la gran nación norteamericana constituyen el C. I. A.


  El C. I. A. (Central Intelligence Agency), Comité Central de Información, nace de hecho en 1947, si bien no toma carta de naturaleza legal hasta el 6 de marzo del pasado año 1949, día en que, por 348 votos a favor y cuatro en contra, la Cámara de Representantes de los Estados Unidos aprueba su Ley de fundación. De esta manera centraliza sus servicios de información en el mundo entero, sucediendo así al extinguido servicio O. S. S. (Office of Strategical Services), que funcionó ruante la pasada guerra mundial bajo las directrices del General Donovan, llamado Wild Bull.


  Este flamante servicio precisaba de un hombre capaz de asumir la dirección de tan compleja y delicada organización internacional. Elegido escrupulosamente, recae su jefatura sobre el Almirante Roscoe Hillenkoeter, agregado naval de su país a la Embajada norteamericana en París durante la última contienda, y, por consiguiente, observador directo de los recursos y procedimientos del espionaje europeo.


  Las dificultades que el almirante Hillenkoeter debía allanar en principio para la formación de un buen servicio de espionaje, capaz de enfrentarse y vencer a los veteranos y ya consagrados servicios similares del Viejo Mundo, parecían insuperables.


  La primera dificultad, la más importante en todo organismo colectivo cuya eficacia se basa en la preparación y valor personal del elemento hombre, fue la selección de sus agentes; bien entendido que su recluta no podía hacerse convocando oposiciones ni haciendo publicidad de ninguna clase en una empresa cuyo éxito radica en la clandestinidad.


  Resuelto este grave problema gracias a la inagotable cantera norteamericana de aventureros sanos de espíritu y de cuerpo, la Central Intelligence Agency quedó organizada en la siguiente forma:


  Seis direcciones principales centralizan los servicios: las tres primeras tienen por misión reunir las informaciones conseguidas por sus espías en Europa y África, América, y Asia y Oceanía. El C. I. A. tiene cinco estaciones de radio, que estudian una media de dos millones de palabras al día.


  La cuarta dirección, por medio de un vasto sistema de índices y archivos, clasifica, coteja y reparte informes y fotografías sobre industrias, armas, descubrimientos y personalidades, etcétera…


  Una quinta dirección es la Oficina de Estimaciones, que pondera las informaciones y prepara los rapports destinados al Presidente de los Estados Unidos.


  Y la División de Choque, compuesta por un grupo selecto de hombres audaces y entrenados, cuya, ingrata y peligrosa tarea consiste en llevar a cabo misiones especiales en el extranjero.


  El C. I. A. a pesar de su corta existencia, ha realizado muchos y meritorios servicios, que se hallan en la memoria de todos: bastará recordar que, gracias a su astuta e inteligente intervención, ha sido posible construir el gigantesco oleoducto que cruza el ardiente desierto de Arabia. Como también su expedición al Ararat en las proximidades de las fábricas de Atomgrado, y su certera y exacta información sobre los efectivos norcoreanos, pese a la opinión pública norteamericana, puesto que dicha información fue entregada secreta y personalmente por el Director del C. I. A. al Presidente Truman.


  
    F. R. M.


    Editorial Dólar

  


  CAPÍTULO PRIMERO


  La primera víctima del «Bell X S-3»


  [image: ]ADELEINE Grant no podía conciliar el sueño, habiendo resultado inútil su precaución de entornar las contraventanas de la alcoba para impedir el paso del reflejo solar en aquella tarde invernal. La excitación nerviosa y el ritmo acelerado del corazón, la mantenían despierta, cambiando sin cesar de postura en el lecho. Su intento de reposar había fallido.


  Recordaba a su hijo Nick, que estaría probando el avión supersónico en California. Nick era toda su alegría y su vida misma desde que murió su esposo. Al recuerdo de Nick, que sólo vivía para ella y el estudio, una oleada interior de ternura la invadió, sumiéndola en un sopor calmante. Esperaría así la llamada telefónica de su hijo anunciando el feliz resultado de la peligrosa prueba aeronáutica.


  Un ruido extraño, como un chasquido en el piso inferior, la sobresaltó. Levantando la cabeza, prestó atención unos momentos sin oír nada más. En la penumbra de la alcoba, sonrió, burlándose de sus infundados temores. Nick se entercaba en vivir en aquella casita de dos pisos, alquilada, situada en el apartado distrito de Westchester, de Nueva York; alegaba la tranquilidad tan propicia al estudio profundo.


  Reclinó la cabeza en la almohada, cerrando los párpados nuevamente. Estaba orgullosa de su hijo por haber hecho la carrera da ingeniero aeronáutico a costa de privaciones, con el dinero ganado en trabajos manuales después de las clases, y tal era su entusiasmo por la profesión, que hacía también de piloto de pruebas. Muchas veces le reconvino por esta azarosa actividad. A cada excursión de Nick a probar un modelo de aeroplano, ella sentía avivado el dolor en el corazón, mas no había comunicado a su hijo la advertencia del doctor contra las emociones. Cuando el corazón le fallase…


  Un presentimiento, un sexto sentido, o el leve rumor de una respiración amortiguada, la obligaron a abrir los ojos. Un grito se heló en sus labios: Frente a ella, a través de las cortinas de la puerta que daba al despacho, la silueta de un hombre con sombrero, inmóvil, algo encorvado. Madeleine Grant creyó estar soñando despierta, presa de una pesadilla.


  —¡Nick!… —llamó débilmente, aterrorizada, notando que el corazón parecía querer escapársele del pecho.


  Y vio que las cortinas se levantaban y el hombre entraba en la alcoba y avanzaba…, avanzaba hacia ella con los brazos extendidos. Quiso gritar y no pudo. Intentó levantarse y los miembros permanecieron inertes, fijos al lecho, rebeldes al mandato del cerebro. Con los ojos desorbitados miraba a aquel hombre que estaba ya casi junto a ella. En un último esfuerzo consiguió gritar:


  —¡Nick!… —Como si su hijo, a tantas millas de distancia, pudiera oírla y acudir en su socorro.


  —¡Calla, maldita! —Entendió decir en voz ronca.


  Un sudor frió la inundó al sentir unos dedos en su garganta. El terror tan espantoso que la inmovilizaba era su perdición. Su mente ordenaba la resistencia, sus brazos no obedecían, y hasta creía tener de piedra la garganta.


  Los dedos apretaron cruelmente, sintió un ahogo y la asfixia la condujo a la inconsciencia. Cual coro siniestro, el viento gimiendo en los cristales.


  El hombre soltó la fácil presa y salió de la alcoba en penumbra a la sala anterior, tropezándose con otro hombre de su misma catadura. Ambos tenían rasgos semejantes, la misma expresión fría y amenazadora de criminales veteranos.


  —¿Listo eso, Tom?


  —Ya está —contestó el aludido, sonriendo torcidamente y señalando con un movimiento de cabeza la alcoba recién abandonada—. ¡Vamos! ¡Manos a la obra! ¡Han de estar aquí! Oye: ¿había alguien abajo?


  Gesto negativo del otro. Comenzaron a abrir los cajones de los muebles, esparciendo por el suelo papeles, objetos y prendas de vestir. En el interior de un bureau hallaron unos billetes de a cien dólares, que desaparecieron seguidamente. Sobre la repisa de la chimenea, apagada entonces, la fotografía de joven moreno, con el pelo negro y de ojos serenos e inteligentes. Uno de los asaltantes arrancó la fotografía del marco y, comprobando que no había rada debajo del cartón, estrelló marco y cristal contra el suelo. La fotografía se meció en el aire y fue a caer bajo una butaca, ocultándose.


  Continuó la devastación, no quedando por registrar ni un simple florero, ni los estantes de la librería. Se ofrecieron al descubierto los muelles de las sillas y butacas, las entrañas de los cuadros en las paredes y hasta éstas fueron palpadas en busca de algún escondrijo secreto.


  Con varios papeles seleccionados en las manos, el llamado Tom manifestó:


  —Yo creo que es esto, chico. No entiendo mucho de números ni rayas, pero que me maten si éstos no son plano. Aunque no hay miedo de que venga nadie debíamos irnos ya.


  Su compinche sacó la cabeza del hueco de la chimenea.


  —También creo que será eso, pero si nos equivocáramos… Me parece mejor llamarla y que suba aquí. Así no habrá luego que «si sois unos bestias y unos memos»… ¡Qué cargue ella con la responsabilidad! Anda hazle la, señal.


  Tom se acercó a la ventana y levantando los visillos observó el paisaje. En el atardecer, al fondo, la masa arquitectónica de Nueva York empenachada por las terminaciones de los rascacielos Empire State, R. C. A., y Woolworth. En un término medio las barriadas de obreros con sus casas bajas y miserables. Y a corta distancia, junto a una carretera, un automóvil parado y una mujer asomada a la ventanilla. Tom agitó un pañuelo rojo. Se vio a la dama apearse del coche.


  Girando sobre sus talones, Tom dijo a su compañero:


  —¿No te parece conveniente registrar toda la casa? Aquí es donde ése trabajaba, no hay más qué ver los cacharros de dibujo, pero, a lo mejor, en otro sitio encontramos algo, aunque no sea más que dinero. Date una vuelta y no dejes caja sin abrir y cajón sin registrar. Yo esperaré aquí a Madame.


  Al rato Madame entraba en la sala. Era una mujer de edad rayana en la cuarentena, si se observaban detenidamente las casi imperceptibles arrugas de su cuello, pues por la belleza de sus facciones bajo el bien repartido maquillaje, las líneas esbeltas de su cuerpo y su elegante traje «sport», aparentaba no pasar de los treinta años. Tenía el cabello rubio, recogido atrás, y unos labios rojos y gruesos contrastando con el perfil impecable de la nariz. A su presencia se respiraba el olor sutil de un perfume exquisito. De una ojeada captó el desastre que reinaba en la habitación. Seria, inconmovible ante tanta destrucción, preguntó a Tom secamente, notándosele acento francés al pronunciar en inglés:


  —¿Habéis encontrado algo, mon ami?


  —Todo esto, Madame —repuso Tom, tendiéndole los papeles recogidos.


  Ella fue examinando las láminas con dibujos geométricos y las cuartillas ennegrecidas de números y signos matemáticos. Guardó todo en su gran bolso. Levantó la cabeza, y su mirada, fría y repulsiva. Sé clavó en Tom.


  —Es algo, pero no justement «eso» que nosotros buscamos.


  El hombre vaciló. Indudablemente respetaba a aquella extraña mujer. Tartamudeando manifestó:


  —Pues… pues ya ve usted qué no hemos dejado ni un clavo por sacar, Madame. Aquí dibujaba ese «pájaro». Mire los trastos esos —señalando la abierta y destripada caja del compás y el tiralíneas revuelto con cartabones, lapiceros y reglas.


  —¿Dónde está la madre?


  —Ahí la he «acogotado».


  —¡Habla bien, Tom! ¿Qué quiere decir esa palabra? ¿La has matado? —preguntó la mujer, irguiéndose y frunciendo amenazadoramente su entrecejo.


  —No, no. Madame —se apresuró a declarar el hombre.


  —¡Sácala aquí, dans ce moment! ¡Bète!


  Tom entró en la penumbra de la alcoba. Se oyeron dos golpes, luego un gemido y, al fin, apareció por entre las cortinas la madre de Nick. A la luz de la sala pudo verse su rostro. Era una anciana, una mujer de avanzada edad, con el pelo totalmente blanco, delgada, los ojos desencajados y la piel formándole arrugas. En su juventud debía de haber sido guapa, pero su aspecto, después de ser medio ahogada y golpeada, era deprimente. Pálida y temblorosa, en camisón y mostrando por debajo los pies desnudos, la pobre anciana incitaba a la conmiseración. Un empujón de Tom en la espalda la hizo dar un traspié.


  Madame la sujetó, y dijo a Tom falsamente:


  —No haga daño a esta señora. ¿No le da vergüenza? ¿No tiene usted conciencia?


  En las pupilas de la anciana hubo un destello de alivio. Tras el susto pasado, y los golpes del hombre que la habían hecho volver en sí, creía, inocentemente, hallar un apoyo en aquélla desconocida. Se cogió a sus brazos, angustiada, buscando protección.


  —¿Por qué me hacen esto, señora? ¿Qué quiere este hombre de mí?


  Dulcemente, Madame repuso:


  —Usted es la madre de Nick Grant, y estos canailles buscan los planos de un avión que vuela más que el sonido. Han estado en mi casa; mi marido también trabaja donde su hijo y le han obligado a proporcionarles cuanto pedían. Le han pegado hasta dejarlo casi muerto. Me han obligado a venir aquí, para enseñarles el camino. Señora: le aconsejo que diga la verdad y les entregue los planos de ese aeroplano. Si se los da por las buenas, le darán dinero, mucho dinero y su hijo no tendrá que arriesgar más su vida. Yo también soy madre y daría mi vida entera por un hijo mío. Le aconsejo acepte. Están dispuestos a pagarle cuarenta mil dólares en cuanto tengan esos malditos planos en su poder. De lo contrario…


  Las insinuantes palabras, los traidores consejos, hicieron mella en la anciana. Permaneció unos instantes meditabunda, y cuando Madame miraba triunfante a Tom, recibieron como una ducha de agua fría:


  —No, señora, no. Por dinero yo no vendo a mi Nick. Él estaba muy ilusionado con sus inventos. Trabaja a todas horas, y hoy estaría aquí, si no hubiese tenido que salir ayer a probar un nuevo avión. Convenza a este hombre de que yo no sé nada. ¡No diré nada! —Manifestó la madre de Grant, trémula y llorosa.


  La reacción de Madame fue violenta. Cambió radicalmente su expresión, tornándose diabólica, de furia. Empujó a la anciana y le golpeó la cara con la mano derecha, haciéndola caer.


  —¡Vieja estúpida, hablarás!


  El anonadamiento de la madre de Grant, tendida en el piso, era absoluto. Daba lástima contemplarla tan débil, tan insignificante frente a aquellos desalmados.


  —¡Voy a arrancarte la piel a tiras «carcamal»! —amenazó Tom, sacudiéndole un puntapié a la cabeza, alcanzándole en la oreja, que comenzó a sangrar abundantemente.


  Y habría seguido golpeándola, a no ser por la reentrada de su compañero, diciendo respetuosamente:


  —He registrado la casa de abajo arriba, Madame, y no he encontrado más papeles que unos periódicos.


  Aquella interrupción tuvo la virtud de aplacar la ira de la hermosa mujer. Serenándose, recobró su expresión glacial, no menos amedrentadora.


  —¡Levantadla! —ordenó a sus secuaces, y cuando la tuvo frente a ella, pareció desear hipnotizarla—. Hablará. Porque si no, esperaremos aquí a su hijo, tarde lo que tarde. Y lo mataremos delante de usted misma. ¡Usted será la que matará a su propio hijo! Y la dejaremos vivir, para qué hasta su muerte tenga ese remordimiento de conciencia. Su hijo entrará sin sospechar nada y lo agarraremos fácilmente. ¡Se volverá usted loca!


  Las venenosas palabras demolieron la resistencia de la anciana. Lo que no consiguieron las amenazas para con ella, lo obtuvo el anuncio del peligro que amenazaba a su hijo. Nick la perdonaría por su traición. Balbuciente declaró, señalando con la cabeza el bureau:


  —¡Allí acostumbra Nick a guardar sus planos, los más importantes!


  —No eches mentiras, perra vieja —insultó Tom—. Lo tenemos más que registrado y no contenía cosa de valor.


  Era desfalleciente la voz de la atormentada anciana al aclarar:


  —¡Es ahí! Hay un cajón que tiene doble fondo, el de la derecha. Yo no sé cómo se abre.


  De una zancada se aproximó Tom al cajón indicado, cuyo contenido aparecía revuelto. Sus dedos, nudosos y deformados, tantearon él fondo y las paredes. Al apretar uno de los tornillos que sujetaban la cerradura por la parte interior, la mitad del fondo se deslizó, dejando a la vista un espacio hasta entonces oculto. Con gesto de victoria sacó varios dibujos y un block de notas, ofreciéndoselos a Madame. Ésta los observó, comunicando al momento:


  —Très intéressant, pero no se refieren al «Bell X S-3». Esta vieille nos quiere engañar. Tiene que conocer otros sitios…


  —Déjelo de mi cuenta, Madame —dijo Tom, sacando un revólver—. Voy a darle lo suyo. Ya verá cómo confiesa.


  —No…


  —No se preocupe, Madame. ¿Recuerda lo que hicimos primeramente con aquél Klynn que?…


  Ella asintió, brillando en sus pupilas una mirada sádica. Tom se colocó a su lado, levantando lentamente el cañón del arma hasta apuntar a la frente de la anciana, que permanecía encogida ante ellos, a un paso de distancia. Contemplaba el arma angustiosamente, prendida su vista del oscuro orificio que profetizaba la muerte. La infortunada mujer temblaba, se hacía más insignificante aún, estremeciéndose bajo el largo y blanco camisón de dormir.


  —¡Di dónde esconde tu hijo los planos de éste avión, maldita!


  Como respuesta, la madre de Grant, juntó las manos sobre el pecho, cruzando los pálidos y descarnados dedos. Cerró los ojos y sus labios comenzaron a orar.


  Madame y sus dos secuaces no se conmovieron ante la acongojante escena, por el contrario, sonreían siniestramente. Tom fue adelantando el arma. De un momento a otro apretaría el gatillo, disparando a bocajarro.


  Su mano armada continuó acercándose al rostro de la anciana, pero en lugar de detenerse, pasó el revólver junto a la mejilla derecha, en un silencio agobiante, sólo roto por las oraciones musitadas imperceptiblemente. La madre de Grant mantenía los párpados cerrados y no podía darse cuenta de la maniobra; esperaba serenamente la muerte, encomendando su alma a Dios.


  El compañero de Tom fue de puntillas hasta la ventana, oteando él horizonte. Desde aquel piso superior dominaba los alrededores. No debió ver a nadie que pudiera escuchar la detonación, pues hizo gesto de asentimiento a Tom.


  El revólver quedó inmóvil junto a la oreja sangrarte de la anciana. Un dedo criminal apretó el gatillo. Sonó fragorosamente la detonación en la cerrada estancia y el proyectil voló a hundirse en la pared opuesta.


  La anciana, a raíz del disparo, exhaló un estertor, sus manos se juntaron al pecho, en el lugar del corazón y se desplomó, con las rodillas dobladas y una expresión serena en su marfileño rostro.


  Al verla caer, sus verdugos se miraron mutuamente sorprendidos. No comprendían el motivo de aquella caída. La primera en reaccionar fue la mujer.


  —¡Se habrá desmayado! ¡Reanimadla a golpes, y vuelta a empezar! ¡Seguro que ahora confiesa!


  Guardándose el revólver, Tom se inclinó a levantar el pequeño y flaco cuerpo desmadejado. Cuando en sus brazos, notando una frialdad especial y un peso excesivo, exclamó asustado:


  —¡Se ha muerto de miedo! —Y sin darse cuenta, deseando instintivamente apartarse de un cadáver, soltó el inanimado cuerpo, que sonó apagadamente contra la alfombra.


  —¡C’ est imposible! —exclamó, a su vez la mujer, empalideciendo su faz bajo el maquillaje—. ¡Levantadla y a ese sofá!


  Los dos hombres se miraron; a ninguno le apetecía coger el cadáver de una anciana. Como todos los de su ralea, la compañía de la muerte les horrorizaba. Habrían preferido un cuerpo sangrando por mil heridas, pero aún vivo. Dada su incultura y sentimientos primitivos, ciertas supersticiones les hacían mella.


  —¡Estúpidos! ¡Allez-vous!


  Y como ninguno de los dos la obedeciese, ordenó a Tom:


  —Cógela tú de las piernas.


  Madame se agachó a coger por debajo de los hombros el cadáver, mientras mantenía los labios fuertemente contraídos, prueba del esfuerzo que le costaba semejante hecho. Demostró ser una mujer de gran entereza de nervios. Mas sus fuerzas no eran suficientes para levantar un cuerpo muerto, pues Tom se limitaba a agarrar blandamente los tobillos, con repugnancia. Madame intentó levantar el cadáver varias veces; no se dio cuenta que un brillante diminuto rodó por el suelo al rozar con una de las pulseras el pavimento.


  Ante sus infructuosos intentos, optó por tomar la muñeca izquierda de la muerta. La falta de pulsaciones era absoluta. Múdame se convenció de la terrible verdad. Incorporándose, manifestó:


  —¡Je ne comprend pas!


  Y reprimiendo su sofocación y turbación, ordenó:


  —Es necesario esperar a Grant, venga cuando venga. A esta casa tan apartada no vendrá nadie, y pronto comenzará a anochecer. Yo he de hacer unas gestiones en la ciudad, Tú, Tom, me llevarás en el coche, y volverás enseguida. Y tú, aguarda aquí.


  —¡Aquí, no, Múdame! —Manifestó el aludido, al que aterrorizaba la idea de permanecer a solas con un cadáver, y expuesto a ser descubierto con el cuerpo del delito si a alguien se le ocurría llegar a la casa.


  —Sería mejor que esperásemos fuera el regreso de ese Grant —intervino Tom, ayudando a su compinche.


  —Bien, como queráis, siempre que no se os escape. ¡Allons-nous y!

  


  A aquella misma hora, una superfortaleza B-29 se elevaba de la base aérea instalada en el lago desecado del lago Muroc, volando sobre el desierto. Debajo de su enorme panza, un aparato especial terminado en gancho, sostenía una rara aeronave de escasas dimensiones y de líneas no ortodoxas, con cuatro masas cónicas en su fuselaje, detrás de la carlinga.


  En el interior de ésta, inmóvil, con las rodillas a la altura del mentón, Nick Grant observaba el reloj del cuadro de aparatos, mientras su pensamiento volaba hacia la mujer que había quedado en Nueva York, su madre, esperando angustiosa a saber el resultado de la azarosa prueba.


  Envuelto en la singular vestimenta que le forraba cuerpo enteramente, con grandes gafas, el casco y unos auriculares, Nick aguardaba el momento ansiado y temido. Su fama como piloto de pruebas correspondía a sus proezas, rayanas en heroísmo pero… sentía un miedo espantoso, domeñado a fuerza de voluntad.


  La superfortaleza, bañada por la luminosidad solar prosiguió su ascensión entre las frígidas capas atmosféricas, buscando la altura exigida. Aquella prueba, realizada en el mayor de los secretos militares tendía a batir el «récord» de las velocidades supersónicas conseguidas hasta el día por aviones y cohetes similares.


  —¡Preparado, Nick! —Escuchó él joven mediante los auriculares, recibiendo el aviso del B-29.


  El corazón comenzó a latir desenfrenadamente, y parpadeó, sugestionado por su propia emoción. Apretó las mandíbulas y ojeó cuántos botones, discos y esferas tapizaban el interior de la carlinga, mientras sus manos se cerraban sobre los mandos.


  Miraba el reloj. Le quedaban diez segundos. La aguja parecía correr lentamente, con una pereza inconcebible en tan corto tiempo.


  ¡Cuatro segundos!… Nick pensó en el aparato planeado también por él.


  ¡Dos segundos!… Recordó a su madre…


  ¡Un segundo!… Rogó mentalmente a Dios…


  ¡Cero!…


  —¡Buena suerte, Nick! —Oyó que le decían desde superfortaleza nodriza.


  Y entonces él sol inundó con su luz el avión-cohete el B-29 había soltado el gancho y se alejaba, virando, dejando desamparada a la pequeña aeronave.


  Allí se revelaron las magníficas cualidades de Nick Grant como piloto de pruebas. Sus nervios estaban tensos, no flaqueaban. Comenzó a maniobrar serenamente. Encendió la cámara de combustión del primer motor-cohete. La mezcla de oxígeno líquido y alcohol impulsó al avión con una velocidad inicial de 300 kilómetros a la hora.


  Cuando la aguja rebasaba una división, señalada en verde en el cuadrante, del macmetro[1], encendió el segundo cohete. La aceleración fue tal, que la fuerza de la inercia empotró al piloto en el respaldo del asiento.


  Antes que la aguja del macmetro llegase al grado 0,9, el bólido comenzó a cabecear, como si en lugar de volar, fuese un automóvil rodando por una carretera con profundos baches. Los aparatos de mando, tan sensibles en vuelo normales que pueden manejarse con las yemas de los dedos, necesitaron ser accionados fuertemente. Parecía solidificarse el aire cuanto más aumentaba de velocidad el avión.


  Nick sentía pavor a las terribles consecuencias del cambio brusco de temperatura. Sabía que estaba franqueando la barrera sónica a 12 000 metros de altura y a la escalofriante marcha de 1068 kilómetros por hora. Si la aeronave no resistía el paso de los 44.º de temperatura a los 55.º bajo cero, se desintegraría en partículas imperceptibles.


  Aferrado a los mandos, rebeldes como las riendas de un potro salvaje, escuchaba el rugido de los motores-cohetee.


  Luego, un silencio absoluto y él aparato pareció volar con la placidez de un aeroplano de turismo. ¡Había atravesado la barrera sónica!


  Pulsando dos botones, sucesivamente, encendió las últimas cámaras de combustión. El «Bell X S-3» expulsaba los gases por la cola, convertido en meteoro, con el morro enderezado.


  ¡2000!… ¡2400!… ¡2700 kilómetros a la hora!…


  El himno del triunfo acarició los oídos de Nick. Observaba los cuadros y las esferas, atento a la pérdida de combustible, a la altura, a la temperatura en la carlinga y al indicador del calor de frotación sobre el fuselaje. Un peligro le inquietaba: bastaría que un tornillo se aflojase para que el avión se desintegrara.


  ¡3000 kilómetros a la hora!… ¡3100!… ¡3300!…


  ¡Había batido el «récord»!


  El marcador de combustible le reveló que los motores-cohetes comenzaban a perder potencia. Se imponía el regreso, el feliz retorno que tanto significaba para él.


  Unos minutos más tarde pasaba a volar a menor velocidad que la del sonido, y volvió a tener la impresión de atravesar una región atmosférica extraordinariamente perturbada.


  Al dar una pasada sobre la base de Muroc, en vuelo rasante, sólo vio una cinta borrosa, experimentando una sensación de vértigo. Sabía que desde tierra estaban fotografiando el bólido con máquinas especiales.


  Virando en redondo, aterrizó felizmente a 256 kilómetros por hora.


  Cuantos se hallaban en el campo corrieron hasta el aparato, ayudando a salir al valeroso piloto. Nick Grant se despojó de los auriculares y las gafas, mostrando su rostro de facciones firmes y de tez morena. Tendría unos treinta años. Sonreía, gozoso de haber triunfado, al recibir los plácemes de los jefes y compañeros, casi todos con uniformé militar, y otros de paisano, altos empleados de la Secretaria de Fuerzas Aéreas, a más de algunos individuos qué se mantenían alejados, contemplando la recepción: indudablemente, agentes secretos.


  Apenas terminó Nick de notificar sus impresiones y observaciones de vuelo, se excusó, entrando en una cabina telefónica del aeródromo.


  Fumaba, en tanto aguardaba la comunicación con Nueva York.


  Al sonar el timbre y volver a tomar el aparato, escuchó:


  —¡El número que ha solicitado, no contesta, señor!


  —Oiga, señorita: insista, por favor. Tiene que estar allí. Insista, se lo ruego. Está aguardando mi llamada. ¡Seguro que está esperando! Será una equivocación de la central aquélla.


  Nueva espera y otra vez la voz de la telefonista:


  —Lo lamento, señor; su número no responde.


  —Repita la llamada, señorita. ¡Hágalo!


  —Lo siento mucho, señor. Están las líneas muy cargadas y no puedo…


  El hombre que salió de la cabina telefónica era muy distinto al que se había apeado unos momentos antes del avión-cohete. Su sonrisa, franca y simpática, se había trocado en gesto de preocupación. No sabía a qué achacar aquella ausencia de su madre; nunca había sucedido cuando él estaba de pruebas.


  Preso de inquietud, con un especial presentimiento acongojándole, solicitó del director del aeródromo un aeroplano veloz. Como pretexto hizo alusión a motivos de orden técnico y secreto. Extraña le pareció al director la petición, mas admiraba al piloto de pruebas y puso a su disposición un bimotor, con dos tripulantes.


  Era de noche cuando llegaron a Nueva York, tras un rápido vuelo, pilotado el bimotor por el propio Nick a la máxima velocidad. Tomó un «taxi» en el mismo aeródromo, dando la dirección de su casa.


  Durante el trayecto, animando constantemente al conductor para que pisase a fondo el acelerador en las calles de menor tránsito, Nick fumaba nerviosamente. No ignoraba el delicado estado de su madre, y temía se hubiese puesto enferma.


  Corría el vehículo por White Plains Road, adentrándose en el distrito de Westchester. Las edificaciones eran cada vez más aisladas y peor el alumnado.


  —¡Tuerza ahora a la derecha! —dijo el joven al conductor, indicándole una bifurcación, cuya rama derecha se perdía en la oscuridad nocturna.


  La luz de los faros iluminó un camino arenoso, de cunetas descuidadas y flanqueado de árboles.


  Siguió señalándole la dirección hasta llegar frente a su casa de dos pisos, de la que no salía luz por las ventanas.


  —¡Pare aquí!


  Después de cobrar, el «taxista» se alejó, regresando a la ciudad. Nick buscó en sus bolsillos la llave de la puerta de entrada. Cuando la introducía a tientas en el ojo de la cerradura, se paralizó al sentir la aproximación de un coche. Antes de poder reaccionar el deslumbrador foco de un faro lo iluminó. Un hombre, con gabardina y sombrero, se apeó rápidamente del vehículo, acercándosele.


  —¿Señor Grant, por favor?


  Nick asintió, tratando de distinguir las facciones de su interlocutor que estaba de espaldas al automóvil.


  —Somos de la Metropolitana. Venimos a hacerle unas preguntas —afirmó cínicamente Tom, haciendo una seña con la mano a su compinche.


  Se apagaron los faros, volviendo a imperar la oscuridad. Nick temió algo grave respecto a su madre.


  No descubrió de momento el engaño, ni se le ocurrió pedir que le mostrasen la insignia o el «carnet».


  —¿Le ha sucedido algo a mi madre?


  —Pasemos adentro y hablaremos con tranquilidad. Apenas sonó, el chasquido de la cerradura al ser abierta, Nick notó una presión en la espalda, mientras le decían fieramente:


  —¡Obedece o te acribillamos aquí mismo!


  El compañero de Tom encendió una linterna de bolsillo, y a su luz penetraron en la casa. Nick andaba desconcertado, sin comprender nada en absoluto. Sólo pensaba en el miedo que proporcionarían aquellos hombres a su madre.


  —¡Vamos arriba! ¡Y no sé te ocurra hacernos una jugada!


  Llegados al piso superior, Tom dio al interruptor del pasillo, y señaló con el cañón de su revólver la puerta del despacho.


  —¡Enciende tú la luz al pasar!


  Obedeció Nick sumisamente, mientras quedaban detrás los asaltantes. Su vista se centró en el cuerpo yacente de su madre. Durante una fracción de segundo permaneció inmóvil, como atornillado al suelo, sin dar crédito a lo que veía. Luego, de dos zancadas, sin importarle la amenaza a sus espaldas, se arrodilló junto a la anciana, levantándole la cabeza.


  —¡Madre!… ¡Madre!… ¿Qué te pasa?… ¡Madre!…


  La frialdad de aquel rostro amado, sus ojos cerrados y la sangre coagulada en la oreja, le revelaron la horrible verdad. Experimentó la sensación de un derrumbamiento de paredes y techo sobre sí; creyó respirar fuego en vez de airé, y un sudor frío brotó de su piel. De rodillas, con la cabeza de la muerta entre las manos, levantó la vista, observando la habitación. Muebles destrozados, cajones abiertos, papeles y útiles de dibujo sembrando el suelo y, por último, los dos supuestos detectives, encañonándole con las armas y con sus miradas burlonas, recreándose en su dolor. ¡La verdad, la horrible verdad, se abrió paso en su mente!


  Un velo púrpura le enturbió la vista y en las venas le hirvió la sangré. De un salto, con un rugido de loco, se incorporó, lanzándose en tromba contra los hombres armados, sin razonar, sin otro motor que el ansia de vengarse con las manos, sin importarle morir.


  Salvó la vida, gracias a una frase de Tom a su compañero:


  —No dispares, lo necesitamos vivo.


  Y ambos criminales, diestros en ardides, se echaron a un lado, abriendo un boquete entre ellos. Y cuando Grant pasó, descargando un golpe al vacío, Tom lo derribó al suelo, machacándole el cráneo con cañón de su revólver. Si Nick salvó la vida debido a la protección del sombrero. No obstante quedó caído, sin perder el conocimiento, notando la cabeza un estallido que se le transmitía a todo el cuerpo.


  Necesitó recordar a su madre para hacer acopio de fuerzas y, desde el suelo, locamente, quiso derribar a Tom, cogiéndolo por los tobillos. Su movimiento de ataque, torpe y lento, no alcanzó la meta. El zapato de Tom se incrustó en su frente, tumbándolo boca arriba, y dejándolo sin sentido.


  —¡Es duro de pelar! —contentó el compañero de Tom. ¿Qué hacemos ahora con él?


  —¡Vamos a reanimarlo! Cuando vuelva en sí, estará más suave que la seda. Y en cuanto «cante» le liquidamos.


  Al recobrar el conocimiento, mareado y como si le estuviesen barrenando la nuca, Nick se encontró atado en una silla, empapado en agua. Frente a él, los dos pistoleros, fumando y con los revolares empuñados. La vista se le fué, descendiendo hasta el cadáver de su madre. Un ahogo doloroso le atenazó. Convertida su rabia en pasividad, por los efectos del golpe, no ira menor su sufrimiento.


  —¿Por qué habéis matado a mi madre? —preguntó roncamente.


  —No la matamos, sé murió ella sólita, del susto —repuso irónicamente Tom—. Y tú vas a morir si no nos dices dónde escondes los planos definitivos del «Bell X S-3». Nos los entregarás o pasarás torturas del infierno. Aún faltan horas hasta el amanecer, y tenemos tiempo de sobra para desatarte la lengua. Si hablas, escaparás con vida.


  —¿Por qué habéis matado a mi madre? —repitió Nick, fijo en su idea principal.


  El puño izquierdo del compañero de Tom describa un arco de abajo arriba, alcanzando al joven en la barbilla y derribándolo sobre la alfombra.


  —Déjate de lamentaciones por una vieja que de todas formas le quedaba poca vida. Ahora tienes que preocuparte de ti mismo. ¿Dónde tienes esos dibujos?


  Brotaba la sangre de los labios de Nick al levantarle y volverle a sentar. No era un hombre, sino un ser inerte, incapaz de coordinar sus pensamientos y buscar una salida a su peligrosa situación. Como continuase callado, Tom se guardó el revólver y, destrozando una silla contra la pared, se hizo con un palo que esgrimió a modo de garrote.


  —Voy a darte una buena paliza. Al final tendrás que hablar, con los huesos deshechos. Todavía estás a tiempo de ahorrarnos ese trabajo…


  Sin temor alguno miró Nick el palo. No conseguirían nada de él a la fuerza. Él sólo quería quedarse a solas con su madre; ésta era su obsesión.


  Y con esta idea, confesó:


  —Los planos del «Bell X S-3» no están aquí. Anteayer los llevé al Instituto de Investigaciones Aeronáuticas. Ya terminados, ¿para qué los iba a guardar aquí? Allí los archivan.


  —¿Dónde está eso?


  —En la avenida Greenwich, en el cruce con la calle 13 Oeste.


  —¿Dónde guardan esas cosas? ¿Quién hay allí por la noche?


  —Hay un vigilante; no nos dejará pasar a estas horas.


  —¿Te conoce a ti?


  —Sí.


  —Entonces, «arreando». Ya nos encargaremos nosotros de pasar. Tú nos acompañarás, y como nos hayas echado una mentira, vas a pagarlo caro.


  Bajo el peso del dolor y los golpes, Nick no opuso resistencia. Caminaba delante de los pistoleros, con los brazos caídos y la cabeza gacha, estando a punto de rodar por la escalera a causa de las piernas faltas de fuerza. Tom tuvo que sujetarlo de un hombro al verlo tambalearse.


  El frío de la noche puso una compresa aliviadora en la frente del joven, calmándole y despejándole en parte.


  Le hicieron subir en el asiento posterior del amplio automóvil; Tom, a su lado, sin soltar el revólver. Y su compañero, al volante.


  Al verle tan apabullado, Tom le ofreció con la izquierda un cigarrillo, diciéndole:


  —Reanímate, hombre. Tendrás que llamar al vigilante y le dirás que somos de la Policía. Procura hacerlo bien, porque te estaremos apuntando.


  Fuera del horrible escenario de la casa, el frío, a oscuridad y los efectos del cigarrillo fueron serenando al joven. Desplomado materialmente en el mullido asiento, observó la entrada en los arrabales de la ciudad, solitarios a aquellas horas de la madrugada. Se cruzaron con un coche de la Brigada Móvil de la Policía Metropolitana, patrullando por las calles de Nueva York.


  A gran velocidad cruzaron el río Harlem por puente de la avenida Tercera. Las luces y los altos edificios, que representaban la vida siguiendo su curso normal, tuvieron la virtud de ir reanimando al postrado joven. El instinto de conservación y su espíritu luchador coadyuvaron a forjar en su cerebro la decisión de salvarse, de no dejarse conducir como un borrego al matadero. De reojo observó al pistolero sentado a su lado. Tom fumaba, pensativamente, y empuñaba el revólver. Miraba al frente, deseando llegar cuanto antes a la calle Greenwich.


  Fué al entrar en Bowery cuando Nick se dispuso a jugarse el todo por el todo, convencido ya de que su final sería morir; prefería perecer luchando. Manteniendo su abatimiento, ahora fingido, solicitó:


  —¿Me quiere dar otro cigarrillo?


  Su aspecto y su voz, débil y humilde, engañaran a Tom, que sacó con la mano libre el paquete de cigarrillos, ofreciéndoselo. Nick se inclinó, extendiendo la mano izquierda, como a cogerlo, pero su mano avanzó veloz y fue a cerrarse apretadamente en la muñeca armada, retorciéndola. Con la diestra, comenzó a golpear bestialmente la cara de Tom, intentando ponerlo fuera de combate desde el primer momento.


  Cogido por sorpresa, el pistolero encajó malamente los golpes, y limitó su acción a no dejarse arrebatar el revólver y conseguir colocar en la línea de tiro a su agresor. Ésta fue su gran equivocación, pues recibió un puñetazo en la sien que le hizo desfallecer. Sus dedos se relajaron y el arma cayó al suelo del automóvil.


  —¡Para! —gritó Tom a su compañero.


  Furioso y caldeado por la parcial victoria, las fuerzas de Nick aumentaron y prosiguió machacando a su contrincante. El chirrido de los frenos le puso alerta al nuevo peligro, y de una ojeada vio al otro llevarse la mano a la pistolera de la axila.


  Sin saber cómo, con la energía de un titán, consiguió meterse debajo del cuerpo de Tom, sin soltarlo, medio tendidos en el asiento. Sonó la detonación al instante.


  Nick sintió que el cuerpo que mantenía agarrado era sacudido y se tensaba seguidamente. Tom había recibido el balazo por la espalda, de su propio compañero confundido y temeroso de pelearse en medio de una callé tan iluminada y principal. Ayudado de piernas y brazos, Grant arrojó el cuerpo de Tom a la cabeza y hombros del otro enemigo, que se asomaba sobre él respalda del asiento delantero.


  Aquellos instantes de respiro los aprovechó el joven en tantear la alfombrilla, buscando el revólver caído.


  Al reaccionar el otro, vio a Nick con algo en la mano, y no quiso arriesgarse en una lucha frente a frente. Dando un grito, abrió la portezuela y echó a correr hacia la acera, deseando protegerse en la bocacalle próxima. Sin Tom no era más que un cobarde.


  En lugar de dispararle a sangre fría y con el cañón del revólver apoyado en la ventanilla, Grant cometió el error, dada su furia, de apearse también y correr detrás.


  —¡Alto, canalla!


  El otro se volvió un momento, contestándole con un balazo, y siguió corriendo. El proyectil, disparado precipitadamente, fue a hundirse a unos pasos delante de Nick. Éste hizo fuego a su vez, sin llegar hacer blanco dado su nerviosismo y su falta de puntería. Lo que él deseaba, en realidad, era cogerlo vivo.


  El alarido de una sirena anunció que algún coche de la Brigada Volante se acercaba, atraído por las detonaciones.


  El pistolero, corriendo en zigs-zags, entró en la calle Tercera Este. Al torcer la esquina, Grant fue desbordado por el coche de la Móvil, con su letrero laminado: Pólice.


  —¡A ése! ¡Es un asesino!


  —¡Quédese ahí y tire el arma! —Oyó él joven que le gritaban, más no obedeció.


  El pistolero sintió el ruido del motor a su espalda y, viendo que no tenía escape, se refugió en el quicio de una puerta, dispuesto a resistir, con la desesperación propia del acorralado.


  Disparó contra él automóvil, que frenó en seco. Instantáneamente, de sus ventanillas brotaron chorros de balas, arrancando esquirlas de las paredes hasta centrarse en la puerta. Una ráfaga de ametralladora segó el cuerpo del pistolero, que no había comprendido a tiempo la inutilidad de su resistencia ante las fuerzas de la ley. Su cuerpo comenzó a manchar de rojo las losas del pavimento.


  Sofocado, llegó corriendo Grant.


  —¡Tire el arma, y manos arriba! —le ordenaron desde el automóvil blindado, encañonándole varias metralletas.


  No era el momento de desobedecer: Grant sabía los métodos expeditivos de la Policía de Nueva York, que disparaba primeramente y después interrogaba, dispuesta a acabar con los tiroteos entre gangsters.


  Un cuarto de hora más tarde, Nick Grant se hallaba ante el inspector Haynes, en el Cuartel General de la Policía Metropolitana, en la calle Center.


  Tras la exposición de los hechos, el inspector no perdió tiempo en más interrogatorios. Al rato, tres vehículos se dirigían a la casa de Grant. En el primero iban el inspector, Nick y un sargento; en el segundo, los técnicos, y el tercero era una ambulancia.


  Todo continuaba igual en el despacho. Nick tuvo que apoyarse en la pared para no vacilar, mientras los fotógrafos tiraban placas desdé todos los ángulos. Después, bajo las directrices del inspector, comenzaron a tomar huellas en la superficie de los muebles. El forense examinó el cadáver minuciosamente. Levantando la cabeza, miró a Grant:


  —¿No ha dicho usted que mataron a su madre?


  —Sí. ¿No ve ese golpe que tiene en la oreja? —preguntó Nick acremente.


  —Este golpe no ha causado su muerte. Y en él cuerpo no sé ve señal alguna. ¡Es extraño! Lo veremos en la autopsia.


  El inspector hizo unas preguntas referentes a la importancia de los planos del «Bell X S-3», y cuando Nick dijo que pertenecía al Instituto de Investigaciones Aeronáuticas, tomó el teléfono, marcando un número y preguntando por un tal Randell.


  La atención de Nick se distrajo por el hallazgo hecho: uno de los policías tenía un diminuto brillante entre el índice y el pulgar.


  —¿Es de usted esto? —preguntó, dirigiéndose al joven.


  Habiendo terminado de conferenciar, Haynes se acercó, tomando la joya, y repitiendo la pregunta de su subordinado con la mirada.


  —No —repuso Nick—. Nunca hemos tenido brillantes. Me extraña que estuviese ahí tirado. Jamás le compraría a mi madre una joya; mi sueldo no daba para eso. Será…


  El inspector interrogó al sargento:


  —¿Encontró usted algún reloj o pulsera con brillantes cuando registró los cadáveres de esos dos?


  —No, señor. En la mesa de su despacho dejé la relación de cuánto llevaban encima. Pasé a la Oficina de Identificación unos pasaportes que les encontré. Los dos llevaban reloj, pero sin piedras de gana clase. Ninguno llevaba pulseras ni alfiler de corbata.


  El inspector miró, pensativamente, a Grant:


  —¿Está usted seguro que su madre no poseía ninguna joya?


  —Seguro. Las que teníamos se vendieron al morir mi padre, según ella me contó. Si hubiese tenido algo más de valor, lo habría vendido en vez de pasar… privaciones.


  —¡Bien! Ya estudiaremos este asunto. Siéntese, señor Grant, y anímese. Voy a despedir a los muchachos. Llevarán a su madre al depósito. ¿Desea usted algo? Yo me quedaré esperando a una persona que he citado, tendrá usted que hacerme compañía.


  En brazos bajó Nick el cuerpo de su madre hasta la ambulancia; al depositar el cadáver en una de camillas, las lágrimas humedecieron él rostro querido. Un policía le apartó suavemente, invitándole a entrar de nuevo en la casa.


  Arriba sólo quedaban el inspector y el sargento.


  —Señor Grant: recoja sus papeles, por favor, y trate de descubrir cuanto se hayan llevado.


  Daba término a su tarea notando que le faltaban varios bocetos sobre distintas estructuras de motores, cuando llamaron al timbre de la puerta de entrada. El sargento bajó a abrir, subiendo al momento acompañado de un individuo de unos cuarenta y cinco años, alto, delgado, con un brillo de sagacidad en los ojos. El inspector se adelantó a recibirle, saludándole efusivamente. Mientras se enteraba de lo sucedido, narrado por el inspector, el individuo ojeaba la habitación y al joven Grant.


  —Esto es todo, Randell. No se trata de un crimen vulgar. Aquí hay algo más, y al oír lo del Instituto de Investigaciones Aeronáuticas, recordé…


  —Tal como usted presenta la situación, me haré cargo del asunto. Usted encárguese de los trámites reglamentarios. Ya sabe que yo no debo aparecer para nada cuando se vea la causa.


  Su tono, amable y cordial, encarnaba un mandato, una muestra de su superioridad sobre el inspector de la Policía Metropolitana. Éste, deseando descargar en otro la responsabilidad del descubrimiento del culpable o culpables, se retiró con el sargento.


  La voz de Randell obligó a Nick a salir de su ensimismamiento:


  —¿Eran muy importantes esos planos y esos proyectos? ¿Tenían realmente interés?


  —Había de todo, señor Randell. Cuartillas con unas simples anotaciones y cifras complementarias de cálculos y, también, trazados de estructuras aeronáuticas, muchas de ellas aplicadas al «Bell X S-3» que probamos en California. Jamás pensé que pudiera ocurrir una cosa así…


  —¿Usted sabía qué hace dos semanas asaltaron el estudio del profesor Klynn, compañero suyo?


  —Sí, me enteré; pero nadie aprende en cabeza ajena. No tomé las precauciones debidas, lo reconozco.


  —¿Qué presa hacer ahora? Tendrá que dar parte a sus superiores, señor Grant.


  —Así pienso hacerlo, a la vez que presentaré mi dimisión y renuncia a seguir trabajando hasta que…


  —¿Hasta qué?…


  Se produjo un estallido de cólera en el joven, diciendo con rencor.


  —Buscaré a esa gente en el mismo fondo del infierno, si fuere necesario. El inspector dijo que alguien más estuvo aquí, alguien que perdió un brillante. El sargento aseguró que ninguno de los sujetos llevaba joyas encima. ¡Alguien más estuvo aquí! ¡Yo lo encontraré, y!…


  Aspirando el humo de un cigarrillo, con los párpados entornados, Randell preguntó lentamente:


  —¿Sabe usted lo que es el C. I. A.?


  —He oído hablar de ese cuerpo, pero no sé nada concreto; nadie parece saberlo. Tengo entendió que es el Central lntelligence Agency[2] organismo supremo de los servicios de espionaje de Estados Unidos.


  —Más o menos eso es. Ahora estudiemos con calma su situación, amigo Grant. Usted tiene tres caminos a tomar: resignarse y continuar trabajando en su labor científica…


  —¡No! —le interrumpió el joven, excitado—. Antes he de ver en la silla eléctrica a…


  Randell apoyó su mano izquierda en el hombro Nick.


  —¡Cálmese! Escuche: el segundo sería el que usted ha planeado. Dedicarse a buscar a los culpables de su desgracia. Pero… ¿lo conseguiría usted? ¿Está usted capacitado para descubrir entre millones de personas al culpable o culpables? Desde este instante se lo pronóstico: iría usted al fracaso más absoluto.


  —Dijo usted anteriormente que había tres caminos señor Randell. ¿Cuál es el tercero?


  —Ingresar en el C. I. A. —fue la terminante respuesta.


  —¿Hacerme yo un espía? —preguntó Nick con visible repugnancia.


  —Yo soy un espía, amigo Grant. Y tengo una cabeza, dos brazos, dos piernas, y hasta algunas veces sospecho que tengo corazón, igual que usted o cualquier señor de la calle. ¿Acaso un espía es un bicho raro?


  —No…, yo no…; pero…


  —Despójese de prejuicios, muchacho. Siempre, y más en nuestra patria, se ha considerado a los espías como seres de la más baja condición humana, gente desesperada y sin moral. En realidad, hay de todo, como en todos sitios. El C. I. A., está dirigido por el almirante Roscoe Hillenkoeter, persona de gran nombradía, de reconocida moral, y uno de los hombres más importantes y respetados en Estados Unidos.


  —No, yo no digo que ese almirante sea un cualquiera, pero ser espía es…


  —Una profesión completamente honorable. ¡Convénzase de ello! ¡Venza su repulsión al espionaje! ¿No está encargado un guardia de evitar accidentes por el tráfico? ¡Pues de parecida manera un agente del C. I. A., está dedicado a evitar que los enemigos de Norteamérica triunfen! Con una diferencia —aclaró Randell, irónicamente—: que él guardia puede ser atropellado por la aleta de un coche, y el espía se expone a ser encarcelado, a morir fusilado o a caer acribillado a balazos de una pistola empuñada por una señorita que tenga mucho de bonita y poco de escrúpulo.


  —No intente convencerme. ¡El espionaje no es una profesión honrada! Eso se queda para gente…


  —¡Cuidado, amiguito, con lo que dice! —advirtió Randell con voz metálica—. Soy un agente del C. I. A., un espía, hablando a secas, y soy tan decente como usted pueda serlo. Usted sirve a la Patria con sus inventos y arriesgando la vida en pruebas de aviones; yo sirvo a Estados Unidos por patriotismo desinteresado. Mientras usted cada dos meses sube en un cohete de ésos, yo no subo tan alto, pero casi diariamente estoy a punto de romperme la cabeza. Para que usted muera hace falta que un tornillo se desprenda; para morir yo basta que un individuo escriba una notita denunciándome a las autoridades del país donde me encuentre, o un dedo apriete suavemente el gatillo de una automática. O ¿es que le da miedo morir?


  —Yo no tengo miedo a nada ni a nadie —afirmó Nick seriamente, y a continuación con amargura—: Antes me jugaba la vida con frecuencia y sentía cierto temblor sólo de pensar en un accidente y dejar a mi madre sola en el mundo. Hoy, ahora, ¡me da todo igual! Lo único que no me gusta es esa labor rastrera de los espías, y tengo entendido que es gente…


  —En el C. I. A., hay mucha clase de gente: infinidad de comerciantes y hombres de negocios; norteamericanos, establecidos en todas las naciones del globo, envían informes al C. I. A. Los agregados, militares, comerciales, culturales y demás personal de nuestras Embajadas, recopilan datos sobre sus especialidades y nos los envían secretamente. Hay otros agentes de nacionalidad extranjera, que por un puñado de dólares venden a su patria, facilitándonos informes políticos y de producción bélica. Éstos, para mí, son los repugnantes, porque se parecen a Judas. Pero en el C. I. A., hay una división especial, la División de Choque, como nosotros la llamamos, constituida exclusivamente por norteamericanos dispuestos a morir en pro de Estados Unidos. A esta División pertenezco yo. Hay que estar preparados, entrenados, saber mucho de todo, tener buenos músculos y, lo que cuesta más, poder resistir la tentación del dinero y de las «sirenas terrestres» que nos ofrecen su «amor» si descubrimos nuestra baza.


  —Quienes pertenecen a esa División de Choque, señor Randell, ¿son personas?…


  —Hablándole con franqueza le diré que hay una mezcla curiosa: jóvenes que buscan en la acción el aliciente de la vida, aventureros que morirían de tedio en una profesión vulgar, desesperados que se calman con la morfina de la aventura, ambiciosos de dinero y de gloria, patriotas que han comprendido la necesidad imperiosa de salvaguardar a Estados Unidos, y, como el caso suyo, los menos, que al servir a la nación, realizan una misión particular.


  —¿Cuál es su caso? —preguntó indiscretamente Grant.


  —Pertenezco a los desesperados; necesito olvidar, y el olvido sólo me lo proporciona la acción arriesgada en tierras exóticas que no me recuerden este ambiente.


  Grant no insistió más sobre el particular, observando él gesto sombrío del agente del C. I. A. Preguntó:


  —Ese tercer camino de qué me ha hablado, señor Randell, ¿me convendría? ¿Valdría yo para esp…, para agente del C. I. A.?


  Randell tardó unos instantes en responder:


  —Usted valdría. Es joven, fuerte, tiene conocimientos técnicos especiales, y es capaz de jugarse la vida a una carta, como demuestra con sus peligrosos vuelos, tiene usted las condiciones requeridas para la División de Choque.


  —Sí; pero ¿qué obtendría yo…? A mí sólo me interesan mis estudios sobre aviones, como profesión, y, por ahora, buscar a ésos…


  —¡Justamente, para buscarlos, le conviene ingresar en el C. I. A.! Yo tengo un buen olfato, y casi, casi adivino la identidad de los que mataron a su madre y robaron los planos. No hablo con seguridad absoluta.


  —¿De quiénes sospecha? —inquirió él joven, poniéndose en pie, y agarrando por los hombros al agente.


  Esté dio un paso atrás, adoptando, su habitual entornamiento de párpados, que proporcionaba a su faz una expresión enigmática.


  —¿Quién es usted para perseguir a nadie, señor Grant? Como lo agarrase la Policía con una pistola encima, iría usted a la cárcel, y a la silla eléctrica si matase a alguien. Escuche de una vez: a usted le conviene ingresar en el C. I. A. Lo adiestrarán en espionaje, le darán dinero, le pagarán todos los gastos de viaje por el extranjero, y le legalizarán en todos sentidos, no saliendo responsable si se le escapa a usted una bala bien dirigida. En el C. I. A., hace falta gente como usted.


  —¿Qué he de hacer para entrar?


  —Estudiando, joven, estudiando. Hay una Escuela de Espionaje, y es necesario aprobar todas las asignaturas. A los seis meses, si ha aprobado, pasará a la División de Choque.


  —¡Seis meses! En ese tiempo…


  —En ese tiempo yo habré descubierto la verdadera pista, y usted no tendrá más que seguirla. Me haré cargo de este caso. Es seguro que esa gente ya ha salido de Estados Unidos. Para localizarlos, es necesario poner en actividad a todos nuestros, informadores en el extranjero; y en algún país aparecerán. ¡A ese sitio habrá que ir! ¿Le gustaría ser usted?


  —¡Claro que sí! Al mismo infierno iría a buscarlos. ¿Qué he de hacer para entrar en esa Escuela de… Espionaje?


  —Mañana por la tarde estaré aquí, a las cinco. Ultimaremos detalles y le diré la documentación que necesita. No olvide, amigo Grant, que comprendo su sufrimiento. Póngase al lado de la Justicia. ¡Hasta mañana!


  En la sala quedó a solas Nick, meditabundo, comenzando a darse cuenta de que una nueva vida empezaba para él.
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  II


  En la Escuela de Espionaje del C. I. A.


  [image: ]IGUIENDO los consejos de George Randell, Nick solicitó por su mediación el ingreso en el C. I. A. Tardaron más de un mes en contestarle, y Randell, que se había hecho buen amigo suyo, comentó que durante ese tiempo estuvieron documentándose sobre su vida y hechos.


  Días lentos, desesperantes, amargados por él triste recuerdo y el miedo a perder definitivamente la pista de los culpables.


  Al fin llegó el requerimiento para su presentación en Washington. Tras un minucioso reconocimiento médico, comprobándose que no padecía enfermedades contagiosas, y un interrogatorio posterior, en el cual fue desnudado su espíritu como antes lo había sido su cuerpo, le indicaron que esperase en el hotel, adonde irían a recogerlo.


  A la mañana siguiente, un desconocido llamó a su cuarto y examinó su documentación, invitándole a qué le acompañase, después de haber hecho la maleta.


  En la calle les esperaba un coche. Apenas subieron, Nick observó que unas tupidas cortinillas sé corrían, accionadas por un resorte oculto. No supo ya el camino por donde rodaba el vehículo: delante, detrás y a ambos lados, el espeso tejido impedía viese el exterior. Una lucecita se había encendido En el techo del coche. Junto a él, sentado también, el individuo que fue a buscarle. Al conductor no lo veía.


  Por el balanceo Nick iba deduciendo, calle asfaltada, camino pedregoso con algunos baches, rechinar de grava y, al fin, el motor se paró.


  El individuo descorrió las cortinillas y abrió una portezuela, descendiendo. El viaje habría durado un cuarto de hora aproximadamente. Al apearse Nick, de una ojeada se cercioró de su incapacidad para reconstruir el trayecto. Se hallaba en una amplia explanada y frente a un grupo de edificaciones de un piso. Alrededor, ocultando las cercanías, un alto muro de piedras grisáceas.


  —Acompáñeme, señor Grant, por favor —le indicó su acompañante—. Voy a presentarle al director y a los profesores, y a sus compañeros de promoción que han llegado.


  Fué bien acogido por todos, y su sorpresa comenzó al ver entre los alumnos a varias muchachas de indudable belleza. De haberlas conocido en la calle, las habría supuesto lindas e ingenuas taquimecanógrafas, sin «aires» de cantantes de «cabaret», ni siquiera de maniquíes en una casa de modas; estaban muy lejos de parecer mujeres fatales, como Nick había creído siempre serían las espías, recordando lo leído sobre la célebre Mata-Hari.


  La segunda sorpresa fue comprobar que allí no existía la menor disciplina: el director y los profesores comieron en la misma mesa de los alumnos, que no pasaban de veinte, y cuando tomaban el café y los licores, el director, sentado cómodamente en un sillón y fumando un cigarro habano, se hizo dueño de la conversación general, empleando un tono normal, como si hablase a antiguos amigos en una tertulia:


  —Durante seis meses hemos de estar juntos, conviviendo, entregados de lleno a una labor extraordinaria. Ante todo es necesario olvidéis vuestra vida pasada y hasta vuestros nombres. En la oficina recibiréis otro; es una elemental precaución. Revelar el antiguo arrastra la pena de ser automáticamente expulsado de la Escuela. Haceos cuenta que acabáis de nacer. En pocas palabras os quiero hacer ver las cualidades y los peligros de un agente del C. I. A., pues aún estáis a tiempo de salir de aquí. Mañana ya no podréis hacerlo, a no ser muertos…


  Su última frase heló la sangre en las venas de los alumnos por su terrible significado, aumentado el efecto mediante aquel tono suave, sin dramatismo aparente. Prosiguió hablando:


  —Las cualidades del espía son difíciles de reunir en una persona. No basta con ser fuerte y conocer las tretas de la lucha, sino también poseer una sangre fría excepcional. Hay que saber dominar las propias pasiones, tener el don del disimulo, conservar la serenidad en los momentos de peligro. Se requiere una inteligencia descollante unida a una astucia refinada digna de Maquiavelo. Junto a una vasta cultura ha de existir una gran memoria, y, sobre todo, tenacidad, seguir la pieza sin descanso, hasta agarrarla con igual terquedad que el bull-dog que no abre la boca hasta arrancar con los dientes el trozo mordido.


  Hizo una breve pausa, mientras daba una chupada al cigarro. No dejaba de observar los rostros de los alumnos, como si quisiera grabar en su memoria los menores gestos para llegar a conocerlos íntimamente. Continuó diciendo:


  —En los dos primeros meses estudiaréis y practicaréis ciertas asignaturas elementales en vuestra nueva profesión. Al pasar los exámenes, en el segundo período aprenderéis la técnica pura del espionaje, y aquellos de vosotros que logréis entrar en el tercer curso, os especializaréis según vuestras aptitudes. El tercer examen será duro. Los vencedores podrán asegurar entonces que son verdaderos espías. De momento, han de despojarse de sus ilusiones aventureras; esta Escuela enseña la ciencia del espionaje y, como toda ciencia, ha de estudiarse a fondo, sin dejar nada a la intuición o a la suerte. Repito mi invitación anterior: cuántos quieran desistir de la terrible prueba que les espera, díganlo en la oficina, hoy mismo. No habrá recriminaciones de ninguna especie ni se perjudicará a nadie. Ahora es tiempo de marcharse; mañana no será posible.


  Todos los aspirantes a agentes del C, I. A., bajaron la mirada, reconcentrándose. Sopesaban el trabajo que les esperaba y la ilusión de triunfar. El único que no vaciló un instante fue Nick Grant; era hombre duro, avezado al estudio y al peligro, y por sus venas corría sangre aventurera, como revelaba su profesión de piloto de pruebas, pese a ser también ingeniero aeronáutico. Mantenía clavada su vista en los ojos del director, como desafiándole. Éste terminó:


  —Les estará prohibido totalmente emplear el teléfono. Sus cartas, tanto las que remitan o reciban, serán censuradas; nada de contar cuánto aquí hacen. Durante seis meses permanecerán como en un claustro dedicado al aprendizaje de la técnica más difícil de dominar: el espionaje. Y por último, les contaré algo sucedido en el curso anterior. Entre los alumnos había también mujeres. Seis meses de encierro, alejados del mundo, provocaron una relación amorosa entre un prometedor muchacho y una linda señorita. Consecuencia muy natural y lógica e, indudablemente, muy humana, dirán ustedes —matizó el director burlonamente, pero en sus pupilas brillaba un destello cruel—. Lo descubrimos unos días antes de finalizar el tercer curso, al observar un incomprensible descenso en las puntuaciones de ellos dos; el amor había hecho una de las suyas. Hago la advertencia de que no se les podía despedir por las buenas, puesto que habían aprendido trucos muy interesantes: falsificación de documentos, por ejemplo, arte de mucho provecho si es mal empleado. ¿Adivinan ustedes lo que les pasó después? Se les envió a una misión difícil y… tuvieron la desgracia de fracasar y morir. ¡Pobre amor destrozado!


  Un estremeciendo recorrió la medula de los alumnos; más de uno se prometió no mirar siquiera a los compañeros de sexo contrario.


  A partir del siguiente día comenzaron las clases desde el amanecer hasta la puesta del sol, dedicándose en las primeras horas de la noche a recopilar y repasar lo aprendido en las clases.


  Ejercicios gimnásticos, saltos, carreras, boxeo, lucha, natación y marchas a pie, en la oscuridad de la noche, por grupos, orientándose mediante una brújula. El instructor y sus ayudantes se apostaban en distintos lugares para atrapar y poner malas notas al grupo que se desorientaba o hacía ruido al avanzar por entre la maleza. Los sacaban de la Escuela en autobuses con las ventanillas tapadas, para que no pudiesen descubrir el emplazamiento de la Escuela y tras un largo recorrido les hacían apearse en terrenos agrestes y desconocidos. Cuando se reunían en el punto señalado de antemano y faltaba algún grupo, el instructor usaba una pistola de señales luminosas, guiando a los extraviados.


  Las muchachas —pues casi todas eran muy jóvenes— hacían lo mismo que los hombres, con la diferencia de obtener buenas notas con «marcas» inferiores a las de ellos. La única excepción era no boxear, y en lugar de practicar la lucha libre y el jiu-jitsu, recibían enseñanzas sobre la forma de defenderse de un agresor armado.


  Cada alumno recibió un zumbador de Morse y practicaban sin descanso, exigiéndoseles llegasen a poder recibir doce palabras por minuto. Otra clase consistía en permanecer en una habitación en penumbra. En un rincón se oía un ruido, el alumno señalado debía identificarlo rápidamente. Los sonidos cambiaban, impresionados en discos, y tan pronto significaban el ruido del motor de un avión de una marca específica, como el chasquido de una ramilla seca bajo el zapato de una persona. Al principio los errores eran mayúsculos; pronto tuvieron que aguzar los alumnos el oído si no deseaban una mala puntuación. Aprendieron a conocer el silbido característico de los distintos proyectiles y su estallido.


  Desde el primer día comenzaron a recibir lecciones de idiomas, obligándoseles a no emplear el inglés ni en las horas de descanso.


  Todos los días estudiaban Geografía universal a fondo, ayudándose de mapas minuciosos y sufriendo preguntas cada vez más exigentes.


  Uno de los profesores que más impresionó a los aspirantes a agentes del C. I. A., fue el profesor de armas y tiro. Era un hombre de unos cuarenta y cinco años, totalmente calvo, de rasgos parecidísimos a los de Mussolini, facciones macizas, enérgicas y fieras, cruzadas por algunas cicatrices lívidas. Igual que Mussolini, tenía un cuerpo recio y robusto. Su voz era poderosa y su mirada sugestionaba por la fuerte personalidad que la inundaba. Él mismo contaba retazos de su vida, y pronto se dedujo que habría sido un famoso criminal de no haber desahogado su afán de matar en misiones peligrosísimas dirigiendo comandos durante las dos guerras mundiales. Con el mayor aplomo afirmaba:


  —Señores alumnos: déjense de bobadas y sepan que ésta es una Escuela de asesinato.


  Ésta fue su presentación, que erizó los cabellos de las señoritas y de algún que otro hombre. No era menos amedrentador el aspecto de su mesa en la vasta sala de tiro. Sobre el tablero: cuchillos, puñales, pistolas, revólveres, proyectiles, bombas de mano, esposas de acero y cuántos instrumentos de muerte hayan podido inventarse. Mientras hablaba, inconscientemente los acariciaba como si fuesen seres queridos para él. Suyas eran estas enseñanzas:


  —Los estúpidos directores de películas hacen que los actores abran de una patada la puerta de una habitación donde hay enemigos. ¡No cometan semejante majadería, porque no llegarían ustedes a contarlo! Ábranla despacito, con suavidad, como pudiera hacerlo un camarero que no desease molestar a los «señores». Con esto conseguirán no ponerlos en guardia, y además, ustedes tendrán tiempo más que suficiente para observar el interior de una ojeada y pacerse su composición de lugar. Y, ante todo, no hagan como en las novelas, en las que él autor, para buscar el efecto dramático, hace que su personaje diga: «Hola, queridos amigos; vengo a daros a cada uno lo vuestro». Les aconsejo que no lo imiten si no quieren echar malvas; al lado de un ciprés. Aprovéchense de la sorpresa y estudien rápidamente, en una fracción de segundo, los ojos de los enemigos. La expresión de cada uno les dirá certeramente al primero que deben matar.


  Les enseñó a desarmar y armar una automática con los ojos vendados. Él disparaba desde todas las posiciones y en todas las posturas. Con la pistola «Sten» hacía blanco desde la cadera, con la «Schmeisser» metía seis balas en una carta de baraja a nueve pasos de distancia, con la derecha y la izquierda y con ambas manos a la vez. Era un enamorado de la «Germán Luger», y la desenfundaba de la sobaquera a una velocidad de relámpago. El manejo del revólver no tenía secretos para él. Y cuando se entusiasmaba era al coger una pistola ametralladora.


  —¡Aquí tenemos la reina de las maravillas! —exclamaba—. Muchos la emplean sin ton ni son, y la maltratada arma sólo lanza una ráfaga loca y equivocada. No, no, señores; no se debe hacer eso. Esta arma tiene su ritmo, su alma y necesita ser pulsada con la delicadeza de un pianista acariciando las teclas de un piano. ¡Esto es música pura! ¡Hay que darle ritmo! ¡Vean, señores!


  Y sin más disquisiciones, sorprendiendo a los alumnos, aprestaba el arma y colocaba exactamente un par de balas en seis blancos pequeños situados a respetable distancia y en una línea irregular.


  Lanzando él cuchillo hacía verdaderas filigranas de malabarista, y con el acero empuñado simulaba atacar a un alumno, elegido para él «papel» de centinela enemigo, al que se debía eliminar sin hacer ruido. Aconsejaba:


  —Nada de puñaladas ni tajos. Únicamente incisiones con él, sólo incisiones.


  Y se deslizaba con la suavidad de un reptil y saltaba con la facilidad de un felino, sintiendo preferencia por las arterias del cuello.


  Según comunicó confidencialmente uno de los ayudantes, el instructor había vivido con los más famosos gangsters de Chicago, exclusivamente para estudiar sus métodos criminales. Nick Grant pensó, por su cuenta, si no habría aprovechado la ocasión el tal instructor para dejar en mantillas al propio Fischetti y demás gente de su ralea.


  A veces hacía temblar a los alumnos y otras les hacía sonreír.


  —Como yo me he visto con un pie en el otro barrio, sé lo que pasa cuando se presenta un «adulto» —empleaba mucho esta palabra para indicar a un enemigo armado—; hay gente que reacciona enseguida en su propia desesperación, pero la mayor parte se queda atontado con cara de idiota. Tiren a los otros, pues pueden permitirse el lujo de descuidar al alelado… por un instante —decía al final, tras una pausa, cómicamente y arrancando las sonrisas de sus oyentes.


  Transcurrieron dos meses en la Escuela sin haber más novedad que un estudio agotador. Nick Grant pasó, a los exámenes; dos hombres y una muchacha fueron suspendidos.


  El ansia de venganza mitigaba su dolor y fue la causa de alcanzar uno de los primeros puestos entre 103 alumnos.


  El segundo curso les abrió nuevas asignaturas. Aprendían táctica militar, interpretaban y dibujaban mapas y planos, y las clases de idiomas menudeaban, llegando a olvidar el inglés. Conocieron el mecanismo de las emisoras de radio portátiles y su manejo. La planimetría y la topografía les ocupaban muchas horas. Entonces conocieron el arte de la fotografía, enseñándoseles varios modelos de diminutas máquinas micro fotográficas, muy útiles en ciertos casos.


  La gimnasia continuaba a la orden del día, igualmente los ejercicios de tiro. Practicaban en la conducción de coches, de motocicletas y avionetas. En esta clase, Nick Grant pasó a ser instructor, pues ni el mismo profesor sabía más que él. También él ayudó a quitar el miedo a los alumnos en el difícil momento de tirarse en paracaídas. Poco a poco, el arrojo y la serenidad de Grant adquirieron fama en la Escuela. Una de las alumnas lo miraba más de lo permitido, pese a la frialdad del joven. No estaba para flirteos, y tampoco olvidaba la advertencia del director en la apertura de curso.


  Esta misma alumna, una muchacha de indudable belleza, morena y graciosa, estuvo a punto de causar su expulsión de la Escuela. Sagazmente, la dirección había alojado a los alumnos varones en un pabellón, seccionado en dormitorios con cuatro camas, aparte de otros servicios. Durmiendo cuatro en una misma habitación era imposible cualquier confabulación de tipo criminal o amoroso. Los propios alumnos se vigilaban entre sí. Las mujeres se alojaban en otro pabellón más pequeño, durmiendo en una sola nave. A todos se les había prohibido terminantemente entrar en el alojamiento destinado a los alumnos del sexo contrario.


  Una tarde, al anochecer, Grant se hallaba en su pabellón recogiendo unos apuntes para estudiarlos en la biblioteca, una vez terminadas las clases. Estaba solo. Una mueca de desagrado y sorpresa a la vez apareció, en su rostro al oír:


  —¿Puedo entrar, Philip?


  Volvió la cabeza en dirección a la puerta, encontrando a Evelyne, la alumna morena, sonriéndole. Ella ignoraba el verdadero nombre de Grant, conociéndolo solamente por el falso nombre recibido en la Escuela. Ella tampoco se llamaba Evelyne, mas por éste nombre la conocían todos.


  —¿Qué deseas? —preguntó él secamente.


  Convenciéndose de una ojeada que no había nadie más en la alcoba, la joven adelantó unos pasos, acercándose. Sonreía entré seductora y avergonzada. Estaba verdaderamente encantadora al musitar:


  —Quería consultarte sobre este problema de álgebra. No encuentro la solución, y como tú todo lo sabes…


  Antes que él respondiese, ella estaba a su lado, mostrándole un cuaderno. Tan próxima estaba, que Nick sentía el tibio calor de su cuerpo. Con un esfuerzo de voluntad dijo ásperamente:


  —¿No has podido consultarme en la biblioteca?


  Quitándose el antifaz del pretexto, Evelyne le miró rendidamente, diciéndole:


  —¡Qué brusco eres, Philip! ¿Qué te he hecho yo? ¿No quieres que seamos buenos amigos?


  —¡Evelyne!… —pronunció él conciso, pero amonestador, experimentando las vacilaciones de Adán al serle ofrecida la manzana por Eva.


  La joven interpretó mal el sentido de la palabra y se juntó más a él, levantando su lindo rostro y ofreciéndole los labios.


  —¡Philip!… ¡Cómo me gustaría llegar a ser todo para ti!…


  —¡Basta de tonterías, Evelyne! ¿A qué viene todo esto? ¿No comprendes que tu comportamiento de estos días puede ser nuestra perdición? No estoy aquí para «flirtear» con nadie. He venido a trabajar y no a tontear con una mujer, por muy bonita que sea. Para bien de los dos, será mejor que te marches ahora mismo —indicó Nick irritado.


  Su reprimenda consiguió avergonzar a la joven, qué salió de la alcoba conteniendo las lágrimas. ¡No era mujer apta para espía; sé dejaba llevar demasiado por sus sentimientos!


  Creyendo solucionado el enojoso conflicto de una manera secreta y sin escándalo, Nick se dirigió a la biblioteca. Acababa de sentarse, cuando un ordenanza le notificó se presentase enseguida en Dirección. Grant obedeció, buscando el motivo de la llamada. Era imposible fuese lo ocurrido con Evelyne; nadie los había escuchado ni visto. Intrigado, penetró en el despacho del director. Éste, sentado en un sillón, le indicó una silla colocada ante, su mesa. Sin preámbulos, y en tono amable, sin ningún efectismo ni dramatismo, comenzó a decir:


  —Philip: estamos muy contentos de usted. Hasta llegamos a pensar que sería el mejor alumno pasado por ésta Escuela, y todavía puede serlo… —Hizo una corta pausa—, si observa a rajatabla el reglamento.


  —No sé a qué se refiere. Yo…


  —Hace unos momentos usted ha resistido una pequeña tentación. Sé lo que significa para los jóvenes permanecer encerrados seis meses. Llegan ratos de… intranquilidad, y si hay ocasión, se está expuesto a caer. La gota termina por horadar una roca, y hombres de piedra no hay.


  Viendo por dónde atacaba el director, Grant sintió una cólera irrefrenable. Se puso en pie y dijo en voz alta y cargada de reproche, sin acobardarse:


  —No ha jugado usted limpio, señor director. Bastante es con resistir las propias… flaquezas, para que usted se entretenga en enviarme a una compañera…


  —¡Cuidado, cuidado, Philip! —advirtió el director, continuando sentado y sonriente, como si estuviese muy divertido con la ira del alumno—. Yo no le envié a esa compañera, ni tampoco ella ha dicho nada. No me haga responsable de que usted sea un Don Juan, inconscientemente, y haga conquistas.


  —Entonces, ¿cómo se ha enterado, si no nos ha visto nadie?


  —Se les ha oído, se les ha oído, amigo mío —aseguró el director, quien se puso en pie y, cogiendo del brazo a Grant, lo llevó por un pasillo a otra habitación.


  Un individuo sentado ante un cuadro con clavijas, bombillitas y etiquetas. En la estancia se escuchaban varias conversaciones, todas ellas tratando sobre temas de las clases. Grant reconoció la voz de un compañero suyo, al que acababa de dejar en la biblioteca.


  —Es muy sencillo —le dijo el director—. Desdé aquí oímos cuanto se habla en los distintos pabellones. Con cambiar una palanquita determinada escuchamos cuanto se diga en cada habitación. Se hace un recorrido, de esta forma, con mucha frecuencia. Así «cazamos» su conversación con Evelyne en la alcoba número cuatro, la de usted. Fui llamado, y crea que me enterneció su resistencia.


  Tal vez yo, con ser más viejo, no habría dejado escapar a una muchacha tan linda como Evelyne.


  El director reía abiertamente, mostrándose humano. Palmoteándole la espalda, condujo otra vez a Nick al despacho. Y allí de pie, mirándole frente a frente, y tornándose serio, advirtió:


  —Amigo Philip, confío en usted. Sea fuerte y resista a todo. Tengo buenos informes de usted. El agente Randell los completó. Estoy enterado de su historia y de los motivos que le impulsaron a entrar en la Escuela. Es necesario, a toda costa, que olvide sus motivos de venganza. Dedíquese de lleno al estudio. No olvide que el rencor, la envidia y el deseo de venganza son valores negativos en la vida; destruyen. El amor, el compañerismo, la caridad, construyen, edifican. Sea un constructor, y no un demoledor, porque dedicarse a la destrucción arrastra el peligro de destruirse a sí mismo. Edifique para los demás, y usted se fortalecerá espiritualmente. ¡Hágame caso! Tengo mucha experiencia y he pasado por todo.


  Las palabras del director, dichas sin el más leve acento doctoral, sino en plan amistoso, conmovieron al joven.


  —¡Así lo haré! Gracias, señor director.


  Más tarde se enteraría de la seria reprimenda que recibió Evelyne por sus anticipadas maniobras de «mujer fatal».


  En la clase de Arte de la Persecución, el profesor, un hombre vulgar en apariencia, con más aspecto de honrado padre de familia que de profesor en una Escuela de Espionaje, les enseñaba las tretas utilizadas para seguir a un enemigo, y también despistarlo, en caso contrario.


  Aquella tarde, el profesor, sentado frente a los alumnos, comenzó:


  —Anteayer me preguntó un alumno sobre lo conveniente de una caracterización moderada. No es qué yo sea opuesto a esos métodos, pero prefiero la sencillez. Espiar es algo más que seguir a una persona. Es un arte que requiere un «entrenamiento adecuado», el que nosotros estamos practicando, y unas cualidades especiales. Sobre todo paciencia. La impaciencia es el peor enemigo del espía. Seguir a un hombre es mucho más fácil que seguir a una mujer. Los hombres somos animales rutinarios: diariamente vamos por el mismo camino con puntualidad aproximada. De las mujeres nunca se sabe a dónde van, ni cómo, ni cuándo, tan pronto se detiene en un escaparate y entra en un establecimiento a volver loco a un dependiente, aunque no llevé ni un dólar en el bolsillo —se oyeron algunas risitas entre los alumnos—, como se le ocurre meterse en una peluquería, sin pensar que en su casa la están esperando.


  Las risitas aumentaron. El profesor continuó al rato:


  —Algunos aprendices de espías llevan corbatas llamativas, sortijas escandalosas, zapatos de color azul y fuman cigarrillos traídos expresamente de «más allá del extranjero», como decía un conocido mío. El Espía ha de procurar no llamar la atención en nada. Debe acomodarse al medio ambiente, ser un tipo de tantos. En una calle de mucho tránsito, unos pasos de separación pueden ser suficientes. En las de frecuentes cruces, hay que temer la vuelta de una esquina. Más de un Espía ha perdido la «pieza» y todavía la está buscando al cabo de los años. En las calles desiertas, lo más práctico es seguirle por la acera opuesta. Si la observación dura varios días, se impone la persecución mediante tres agentes. Uno, sigue al sospechoso; el segundo, al primer agente, mientras el tercero, andando por la otra acera, no pierde vista a sus otros dos compañeros. Al menor movimiento sospechoso del perseguido, los agentes han de cambiar sus posiciones. Cuando la persecución se hace en coche, sin llevar emisora-receptora ni estar en combinación con otros coches, hay que seguirle de cerca y un poco descentrado a fin de impedir ser descubierto por el espejo retrovisor. Actualmente, y ayudándose de los últimos inventos, la persecución en automóvil puede realizarse…


  Las clases continuaron ininterrumpidamente hasta llegar los segundos exámenes. Nick Grant logró pasar la difícil barrera, alcanzando el primer puesto en la puntuación. Tenía fiebre por el estudio y un deseo irrefrenable de salir cuanto antes de la Escuela para ponerse en acción.


  Sin pérdida de tiempo los alumnos comenzaron a estudiar las nuevas asignaturas, más complejas, y a ampliar las anteriores. En lo físico, los alumnos alcanzaban la maestría de luchadores profesionales. Era interesante el espectáculo que ofrecía el gimnasio: por parejas, los varones peleaban como enemigos encarnizados bajo la vigilancia del instructor y sus ayudantes. En idiomas comenzaron a especializarse, aprendiendo modismos y acentos locales.


  Las enseñanzas de claves secretas y códigos cifrados adquirieron una gran importancia. Por el profesor supieron de la primera vez que fue usada la comunicación secreta en un caso rigurosamente histórico:


  —Sucedió en tiempos de Siracusa. Se trataba de incitar a los jónicos a rebelarse contra Darius. Afeitaron la cabeza a un esclavo y escribieron en la piel de su cráneo un mensaje abreviado. Esperaron a que le creciese el pelo. El mensajero partió, logrando atravesar el cerco de enemigos y sé hizo afeitar otra vez la cabeza por Aristógasos, quien pudo leer a la perfección lo escrito. Hoy, estos métodos nos hacen reír. Posteriormente…


  Los alumnos aprendieron mil «trucos» utilizados en todos los tiempos. El plano de un campo atrincherado aprovechando la hoja de un árbol. Las alas de una mariposa conteniendo las defensas de una fortaleza. Colchas bordadas artísticamente, cuyos dibujos colocados sobre una plantilla especial revelaban la situación de los cuerpos de ejército enemigos. El punto de un chaleco de lana explicando tanto como una comunicación en «morse».


  Luego conocieron las formas de ocultar los comprometedores y valiosos mensajes. En el hueco de una llave, en la falsa dentadura y hasta en una cápsula guardada en el estómago.


  El profesor estimulaba a los alumnos haciéndoles afinar el ingenio para hallar nuevos métodos y «trucos». Él les demostró, uno realizado por los alemanes en la última guerra:


  —Por medio de tres fotografías sucesivas reducían el texto del mensaje a las dimensiones de un punto parecido al que marca una máquina de escribir. Este «punto» lo pegaban sobre cualquier punto «inocente» de un texto impreso en una carta vulgar. El destinatario no tenía más qué hacer las operaciones contrarias: tres ampliaciones fotográficas, y leía el mensaje con toda comodidad.


  Usaron y conocieron la composición química de las tintas llamadas simpáticas, y también los reactivos que las revelaban.


  En la clase de Caracterización aprendieron las maneras de vestir de distintos pueblos, sus costumbres, sus modales y aficiones, para que, llegada una misión, pudieran pasar inadvertidos entré los naturales del país.


  El profesor de tiro, el de tipo parecido a Mussolini, les exigía cada día más. Los alumnos le creían loco, pero estaban deseando asistir a sus clases. Su forma de expresarse, su dinamismo y sus argucias eran curiosísimas.


  —Llevar un reloj de pulsera con esfera luminosa al descubierto es una locura. Frente a un enemigo, en una habitación a oscuras, tener un reloj así es decir: «Mátame bien y a gusto». Cuando suban ustedes una escalera, sabiendo que en el piso superior hay contrarios, no pisen en el centro del escalón: crujiría con un ruido tan alarmante como las sirenas de la Policía. Suban con los pies próximos a la pared. El fracaso de muchos consiste en haber aprendido a tirar únicamente al blanco, móvil o fijo, desde idénticas posiciones e igual postura. En él «oficio» de espía hay que hacer blanco desde debajo de una mesa, subiendo unas escaleras, bajándolas, acostado, sentado; en fin, desde todos los ángulos.


  Siguiendo estas lecciones, a los pocos días Nick Grant recibió la orden de acompañar al profesor. El joven iba delante, habiendo recibido instrucciones de disparar contra cuanto se le cruzase o pusiera por delante.


  Se dirigieron al edificio titulado «pabellón de prácticas», nunca visitado hasta entonces por los alumnos. Descendieron unos escalones, bajando a un nivel inferior al del patio. El Mayor abrió la puerta de entrada.


  —¡Adentro, muchacho, y no pierdas balas!


  Con la pistola ametralladora dispuesta, Grant atravesó el umbral. Un pasillo en penumbra que metía miedo solamente de verle. Detrás, el Mayor, a unos pasos de distancia, observando al alumno. Súbitamente, uno, figura fantasmal cruzó el corredor. Antes que lograse meterse por otra puerta opuesta, Nick consiguió meterle un balazo en el cuerpo. La detonación resonó fragorosamente en él tétrico lugar. Una cabeza asomó en lo alto de una escalera. Ojo avizor, Grant le clavó una bala en la frente. Antes de reponerse, algo corpóreo saltó en las tinieblas, desapareciendo después sin, recibir un disparo. Aquel pequeño descuido del joven arrancó un gruñido de desaprobación del profesor.


  Prosiguieron recorriendo la casa, en toda su planta baja, subiendo más tarde al piso superior. Por todas partes, unas veces a oscuras, otras en penumbra y otras intensamente iluminados, aparecían y desaparecían maniquíes articulados, muñecos del tamaño de una persona. Era emocionante la prueba. Nick no podía adivinar las apariciones, pero su mano ya no temblaba, y aguzaba la vista, avanzando sigilosamente.


  [image: ]


  Ignoraba que desde una habitación, dos ordenanzas de la Escuela veían en un plano su avance por el Edificio, indicándolo unas bombillitas conectadas con unos resortes colocados bajo el piso, y desde una mesa central podían hacer saltar, correr, dar vueltas a los muñecos sentados a las mesas, echados en las camas o acurrucados en los quicios de las puertas.


  La prueba fue un éxito de Nick. Excepto su único fallo, los demás disparos colocaron una bala, y no dos, en alguna zona vital de cada muñeco. El profesor se frotaba las manos al salir del pabellón de prácticas, satisfecho del «récord» de su alumno.


  Hasta el tercer curso no se ingresaba en la clase de Falsificaciones. Era ésta una asignatura muy peligrosa: en los laboratorios, dotados de los más modernos aparatos al servicio de la ciencia, se realizaban falsificaciones de documentos, sellos, billetes, firmas, planos y cuanto pudiera ser merecedor de falsificarse. Cualquier alumno podía, con estos conocimientos, dedicarse a una tarea ilegal, desapareciendo del mundo de los espías y entrando en el campo de la criminalidad en busca de rápido y fructuoso provecho. Para esta asignatura se requería mucha paciencia y destreza, a la vez que ingenio.


  Otra de las clases era la de explosivos y sabotajes. Los alumnos aprendieron a fabricar cargas con distintas sustancias explosivas, a conocer sus efectos destructores y a acercarse camuflados al objetivo que se deseaba hacer saltar en pedazos. Trozos de líneas de ferrocarril, fortificaciones, edificios de madera, locomotoras, carretera, por donde se suponía pasaría seguidamente un coche ocupado por enemigos y otros casos semejantes.


  Al principio, los alumnos mostraban el miedo natural a las peligrosas sustancias. Luego, al ver que eran dóciles, tomaron una confianza excesiva, y fue un día de luto cuando dos alumnos volaron despedazados por una bomba cuyo mecanismo de relojería no estaba bien asegurado.


  Conocieron también la técnica de los explosivos plásticos, susceptibles de moldeo para que semejen útiles de cocina y menaje; las plumas estilográficas, con dos departamentos, que, al ponerse en contacto sus contenidos, explotan. El trinitrotolueno, el poderoso explosivo, era encerrado en latas que aparentaban contener un producto alimenticio. Y bombas barométricas, que estallan cuando el avión donde ha sido puesta, alcanza determinada altura…


  Llegaron a conseguir una gran maestría en el difícil «arte del sabotaje». En un lugar del vasto recinto donde se hallaba la Escuela de Espionaje había un avión para las prácticas de esta clase. El profesor les enseñaba y demostraba los efectos destructores de la introducción de serrín en el depósito de la gasolina, o sencillamente azúcar. El establecimiento de cortacircuitos en el motor por medio de cables y conexiones ocultos. Limar un cable de control, debilitándolo, era provocar el accidente, como también agujerear el alimentador del aceite. No era menos peligroso obturar con algodón la entrada del carburador…


  En función contraria, otros alumnos examinaban el aparato, estudiando el sabotaje hecho por sus compañeros, y en los laboratorios, técnicamente, analizaban las raspaduras, las secciones de los tubos cortados, las perforaciones, etc…


  Dirigidos por un profesor muy astuto, aprendieron a interrogar sagazmente. Uno de los alumnos simulaba ser el detenido por sospechas. El profesor repetía:


  —Es imposible desenmascarar a un buen espía interrogándole, porque en un santiamén ha preparado la coartada convincente. Es preciso comenzar examinando cuánto lleva encima. Siempre se hallarán objetos, algún papel escrito, que, en realidad, no tendrán nada que ver con el asunto principal. Se harán preguntas ingenuas, hasta hacerle contradecirse en algo sin importancia verdadera. En cuanto una persona ve que ha sido cogida en un renuncio, comienza a perder la serenidad. Es llegado el momento de sacarle la verdad.


  Estas y otras asignaturas fueron desarrolladas durante el tercer curso.


  Se cumplieron los seis meses de aprendizaje, y Nick Grant supo, con satisfacción, que había conseguido triunfar plenamente, situándose en el primer lugar de la promoción. Y entonces se dio cuenta de la metamorfosis operada en su espíritu. Entró en la Escuela por un afán de venganza; salía de ella con nueva sangre, una sangre envenenada, inficionada por el deseo de poner en práctica lo aprendido y servir a su Patria en todos los terrenos del espionaje. Éste era el maravilloso resultado de aquella pedagogía especial, realizada eficazmente mediante profesores que no necesitaban de la exagerada disciplina para inyectar en los alumnos el entusiasmo por el espionaje. Nick, a quien anteriormente repugnaba la palabra «espía», ahora la consideraba tan digna como la representativa de otra profesión cualquiera, a más de un interés especial, dados los peligros que representaba.


  Tras la clausura del curso, celebró una entrevista con el director de la Escuela.


  —¿De quién recibiré órdenes en adelante, señor director? —preguntó el joven.


  —Ni yo mismo lo sé, querido amigo —repuso, sonriente, el aludido—. Mi obligación es hacer espías. Usted ya lo es; recibirá órdenes del Cuartel General. El almirante Roscoe Hillenkoeter tiene su historial y él decidirá sobre su próxima y primera misión.


  —Usted sabe que estoy aquí por…


  —Lo sé —le interrumpió el director—. Y también lo sabe el almirante. En atención a haber obtenido usted el puesto número uno en los exámenes, le he dirigido una petición particular. De un momento a otro espero su decisión. Si es favorable, se pondrá usted en contacto con Randell, que ha llevado el asunto referente al robo de planos del avión cohete.


  —¿Han conseguido averiguar algo?… —preguntó el joven, visiblemente interesado.


  —No lo sé, amigo mío. No olvide que en él C. I. A., nadie sabemos nada fuera de lo que se nos ha encargado. Es la forma de evitar delaciones o cometer el error de revelar demasiadas cosas cuando él espía tiene la desgracia de caer en manos del enemigo y ser torturado. Randell se encargó del caso. Él le informará, si el director del C. I. A., le concede…


  III


  Tras la pista de los culpables


  [image: ]ESPUÉS de seis meses de internamiento, Nick no perdió el tiempo en saborear la libertad y los placeres que podía proporcionarle Washington. Salió de la Escuela de Espionaje igual que había entrado: en un coche cerrado, sin saber el lugar dónde estaba situada. El C. I. A., rodeaba del mayor de los misterios el enclavamiento de este centro de espionaje, guardado celosamente hasta de sus propios agentes.


  Tomó el primer tren para Nueva York, deseoso de regresar a su casa, a la habitación donde murió su madre a efecto de los golpes y las amenazas. Quería estar solo, encontrarse a sí mismo.


  Por debajo de la puerta él cartero le había echado varias cartas. Polvo sobre los muebles, varios de ellos aún sin reparar, y un aire pesado que le asfixiaba. Anonadado se dejó caer en una butaca, contemplando con melancolía las finas cortinas elegidas expresamente por su madre, pagadas, como otras muchas cosas, a plazos en los pasados tiempos de privaciones y sacrificios.


  Entre las cartas halló una que le puso en tensión: Randell, el veterano agente del C. I. A., le encargaba llamase con urgencia a su teléfono. Estaba fechada el día anterior. Randell sabía, por tanto, de su regreso a Nueva York. ¡El C. I. A., comenzaba a darle órdenes!


  Una hora más tarde, Randell entraba en el apartamento de Grant. Conservaba su peculiar expresión de sagacidad y sonreía al estrechar la mano del joven.


  —¿Cómo está, Nick?


  —¡Bien! —repuso tristemente Grant.


  —¡Anímese! ¡Sea fuerte! Ahora es cuando está usted en el buen camino. Me he enterado de su puntuación en la Escuela. Le felicito, Nick. Cuando yo estuve no conseguí llegar tan alto.


  —¿Ha conseguido usted saber algo en este tiempo, Randell?


  —Creo que la pista está cogida, ahora hace falta cogerlos a ellos. Los falsos pasaportes encontrados a aquellos pistoleros nos ayudaron.


  —¿Quiénes son? ¿Dónde están? —preguntó impulsivamente Nick.


  —Escuche, Grant: Hay que tomarlo con calma. Tranquilícese y vamos por partes. En primer lugar, tengo algo para usted. ¡Tome!


  Y sacándose de un bolsillo un sobre alargado de color azul oscuro, se lo tendió al joven, que lo abrió nerviosamente, sacando una hoja de papel blanco. A mano y a tinta aparecía escrito:


  
    «Se encargará del caso clasificado en esta Sección con la numeración BlO-72, referente al asunto avión-cohete. El agente portador le explicará el resultado obtenido y con él planeará usted su acción futura; él tiene instrucciones a las que debe usted atenerse».

  


  No decía más y abajo aparecía una firma enrevesada, en la que podían adivinarse el nombre de Hillenkoeter, director general del C. I. A.


  —Usted dirá, Randell. Aquí comunican que…


  —Me lo imagino. Yo también he recibido instrucciones. Completaré esa orden. Para esta misión adoptará usted el nombre de Calvert, y con este nombre me enviará usted sus informes a ésta dirección y en clave. Entrará usted en el Canadá como Arthur Burbank, de nacionalidad canadiense. Aquí tiene el pasaporte y los documentos, falsificados en nuestros laboratorios. Estudie esos escritos; se refieren a su nueva vida y a las costumbres de ése país, con unos planos de Ottawa. Inútil recomendarle que destruya usted esto en cuanto sé lo haya aprendido. ¿Conoce usted Ottawa?


  —No, nunca estuve allí.


  —Entonces, estudie con atención esos mapas. Cuando llegue a Ottawa diríjase a esta dirección y pregunte por Bordeaux, es un espía canadiense a nuestro servicio. Lo dejé hace dos días allí. Él le informará. Confíe en él.


  —¿Es un traidor a su patria? —preguntó Nick asqueado.


  —Éste es uno de los casos a qué me referí él día que nos vimos, amigo Grant. Trabaja por dinero y no tiene escrúpulos en ningún sentido; es un verdadero degenerado. Hay muchos tipos como él, son repugnantes, pero también necesarios. Se hacen valiosos por ser del país y conocer a todo el mundo. Confíe en él para cuanto se refiera a datos y obtención de noticias e «instrumentos de trabajo». No olvide usted que es un mestizo de india y francés y es rencoroso; no le muestre el desprecio que sienta por él.


  En el espionaje se deben echar a un lado simpatías y antipatías para aprovecharnos de cuántos nos puedan favorecer. Del dinero que le entregaré ahora le dará usted el equivalente a quinientos dólares; es su paga.


  —Está bien, Randell. Dígame: Si ha estado usted en Ottawa, ¿qué ha descubierto? ¿Ha identificado ya?…


  —Creo instigador del robo de los planos del avión «Bell X S-3» a un tal Soubrier, cuyas señas las tiene Bordeaux. Mire: aquí tiene el brillante encontrado en esta habitación aquella noche. No me ha servido de nada por falta de ocasión, y, sin embargo, es una prueba excelente. ¡Guárdeselo! Deberá usted vigilar a Soubrier y descubrir sus maquinaciones y la red de cómplices que tenga en Estados Unidos.


  —¿Por qué no sé me han escrito a mí esos detalles? —preguntó Nick, molesto.


  —¡Métodos del C. I. A.! No somos quiénes para discutirlos, querido amigo —repuso Randell irónicamente—. Y ahora le recomiendo deje la carta ese cenicero, si no quiere hacerse daño.


  Extrañado, Nick dejó, el escrito en un cenicero de metal dorado. Los dos hombres observaban el papel. Iba Nick a hacer Otra pregunta, cuando de la carta comenzó a brotar una columnita de humo cada vez más negra hasta nacer una llamita que fue corriéndose y royendo el escrito por completo. Unos segundos más tarde, de la carta sólo quedaban unas cenizas grises.


  —¡Aplástelas, Grant! —le aconsejó Randell—. Aquí tiene otra de las costumbres del C. I. A.: no dejar pruebas ni huellas por ningún sitio. Ya conocería usted en la Escuela muchos trucos de este estilo. El producto químico empleado tiene la propiedad de entrar en combustión a los diez minutos de ponerse en contacto con la luz. De las cenizas, pulverizadas, nadie podría sacar ni una sílaba escrita.


  —¿Cuándo he de salir?


  —Pasado mañana. Mañana, por la tarde, vendré a ultimar. Entretanto, estudie bien esas notas. No deberá usted acudir a nuestra Embajada, a no ser en un verdadero apuro.


  Dos días después, Nick Grant se apeaba del cuatrimotor de viajeros que le transportó a Ottawa, capital del Canadá. En la Aduana no hubo inconveniente alguno, ni tampoco en la oficina de la Policía encargada del examen de pasaportes. En aquel viajero de elevada estatura y movimientos ágiles sólo vieron a Arthur Burbank, tan canadiense como ellos mismos, en cuyo pasaporte aparecía un visado de salida para Estados Unidos dado dos meses atrás por motivos de negocios. El C. I. A., había falsificado impecablemente papel, sellos y firmas.


  Enterado de la toponimia de la ciudad por él plano y los datos que le entregó Randell, dio al taxista la dirección del Quebec Hotel, en la calle Cooper, hotel de mediana categoría, donde podría pasar inadvertido por ser frecuente alojamiento de agentes comerciales.


  Una vez alojado, tomó otro «taxi», apeándose en la primera esquina de la calle Spruce. En esta parte occidental de la ciudad, la inmediata cercanía del río Ottawa y las proximidades de la estación del ferrocarril, impregnaban de humedad y pitidos de locomotoras el aire frío del atardecer. La calle Spruce, corta y en un barrio similar a los centrales por el trazado regular de sus calles, era una de tantas transitadas por hombres de negocios que tenían allí mismo sus oficinas.


  Llevaba grabada en la memoria la dirección de Bordeaux, y no tardó en hallar una placa sobre una fachada con la siguiente inscripción:


  
    «PIERRE BORDEAUX. Agente de Seguros».

  


  Una reducida y cuidada oficina y una mecanógrafa repintada qué le interrogaron amablemente.


  —Haga el favor de pasar al señor Bordeaux mi nombre —repuso Nick, tendiéndole una tarjeta de visita en la que figuraba como Arthur Burbank.


  Una corta espera, aguardando la aparición de la mecanógrafa por una puerta de cristales esmerilados. Al fin salió, diciendo:


  —Entre, señor Burbank.


  Pierre Bordeaux estaba en pie, tras la mesa de su despacho. Era un hombre de unos treinta y cinco años, de estatura regular, delgado, de escasa cabellera y rojiza. Muy pronunciados los pómulos, cara enjuta y ojos grises que parecían muertos. A primera vista Nick le halló antipático, a pesar del amable recibimiento qué le hizo, invitándole a sentarse, después de echar el pestillo a la puerta.


  —¿Quién le envía, s’il vous plait, m’sieur? —interrogó, ofreciéndole un cigarrillo.


  —¡Randell! —Fue la lacónica respuesta.


  Convencido el mestizo de que aquel joven era el agente anunciado, preguntó inmediatamente:


  —¿Qué trae para mí?


  Nick sacó quinientos dólares y se los dejó encima de la mesa, como si le quemasen las manos. Los dedos del mestizo, largos y huesudos, contaron rápidamente los billetes, que no tardaron en desaparecer en su bolsillo. Una sonrisa untuosa curvó sus pálidos labios, al decir:


  —Hable, señor Burbank; soy todo oídos y estoy a su disposición.


  —Nuestro amigo me comunicó que usted sabría bastante sobre un tal Soubrier.


  —¡Jacques Soubrier! ¡Oui, m’sieur! Sé algo sobre ese caballero. Desde la partida de mon chéri Randell he conseguido averiguar muy poco, si poco puede ser descubrir uno de los puntos de reunión de m’sieur Soubrier. Anoche le seguí al salir de sus oficinas y no se dirigió a su casa, sino a otra en Hull, très solitaire et misterieuse. Habló con dos hombres desconocidos para mí.


  —¿Oyó usted algo interesante?


  —Ríen du tout, m’sieur Burbank. Cerraron las maderas de la ventana. Me Escondí detrás de un árbol. A la media hora se fueron en distintos coches, despidiéndose hasta esta noche, a las diez. Si vous voulez…


  —Sí, iremos los dos esta noche a ésa casa. Necesito averiguar prontamente si en realidad Soubrier es el individuo que busco. Randell indicó una posibilidad… ¿Está lejos ese sitio?


  —Conviene ir en coche. Mon ami m’sieur Randell compró dos automóviles que yo guardo, y los equipó con emisoras receptoras de radio en onda corta. Los tengo en un garaje particular mío. Creo que esta noche nos sobrará con uno. ¿Le parece bien reunirnos a las nueve y media, m’sieur Burbank? Aquí mismo: le esperaré con el coche a la puerta.


  —Más adelante necesitaré algunas cosas que no sé dónde poder encontrarlas por desconocer Ottawa; de momento me hace falta un buen revólver de cañón corto y munición. Si se encontrase una funda sobaquera sería mejor.


  —Se lo buscaré, m’sieur Burbank. Esta noche lo tendrá. Yo sólo llevo una automática que no funciona mal del todo —prometió obsequiosamente Bordeaux.


  —Gracias. Me alojo en el Quebec Hotel, habitación 39. Si hay algún contratiempo avíseme —dijo Nick poniéndose en pie, para despedirse.


  A las nueve y media de aquella misma noche, el joven agente del C. I. A., entraba en la calle Spruce y se acercaba a la puerta de la casa donde estaban las oficinas de Bordeaux, el falso agente de seguros. Junto al bordillo de la acera, aguardaba un coche a motor parado y apagadas sus luces. El tráfico no era intenso, y los escasos transeúntes aceleraban el paso, luchando contra el fuerte y glacial viento qué azotaba la ciudad. Se oyó el pitido de una locomotora anunciando su salida de la estación. La sirena de una embarcación por el río taladró la noche con su aullido lastimero.


  Se acercó al coche. Sentado al volante, Pierre Bordeaux fumaba un cigarrillo y saludó con una inclinación de cabeza a Grant. Esté, entrando por la otra portezuela, se sentó a su lado.


  —Todo listo, m’sieur Burbank —le anunció el mestizo—. Aquí tiene un buen revólver, munición y la sobaquera, como usted deseaba. Pierre Bordeaux consigue todo lo que deseen sus amigos.


  La risita desconcertante del mestizo irritaba a Burbank mientras se dedicaba a examinar detenidamente él arma a la débil luz del cuadro, una vez que el vehículo arrancó, conducido por Bordeaux. Era un revólver de factura moderna, sin estrenar. Comprobó que el tambor contenía las correspondientes cápsulas. Quitándose la chaqueta, se puso las correas y enfundó el revólver, guardándose el resto de la munición en un bolsillo. Pasase lo que pasase, con un arma como aquella sus enemigos tendrían que andar precavidos si no querían morir.


  Desconociendo la ciudad, Nick observaba las calles, pero no conseguía identificarlas por lo aprendido en el plano. Todas le parecían iguales; Ottawa era una población trazada a compás y cartabón. Consiguió orientarse al cruzar el río Ottawa por el puente Supu, y correr a la izquierda sobré el asfalto de Aylmer, Se hallaba en Hull.


  —No tardaremos en llegar —anunció Bordeaux—. Vamos adelantados a la hora de la cita, y así podremos tomar posiciones. Hasta casi creo mejor entrar nosotros antes y escondernos en cualquier habitación. De ésta forma conseguiremos escuchar lo que digan. Dentro no habrá nadie ahora; anoche me dio impresión de deshabitada, ¡je crois!


  Para un hombre de la audacia de Grant aquella idea le satisfizo; no le atemorizaba entrar donde fuese con tal de realizar su propósito.


  Pasaron junto al lago Manor, lo dejaron atrás y al rato, el mestizo torcía a la derecha, apartándose de unos edificios aislados y conducía el vehículo por un camino de piedra, con los faros apagados. Pisó el freno y el coche se detuvo tras un grupo de árboles, en la oscuridad más absoluta, pues el cielo aparecía completamente encapotado.


  —Hemos llegado, mon ami —notificó Bordeaux—. Sígame sin hacer ruido.


  Se apearon. El fuerte viento les heló la cara. Con las manos metidas en los bolsillos de la gabardina, los dos hombres caminaron sigilosamente hasta toparse con una tapia de ladrillo.


  —Hemos llegado —susurró el mestizo—. Hay que dar la vuelta y entrar al jardín por la parte de atrás.


  Rodearon el muro, procurando no hacer ruido al andar. De la otra parte solo provenía el murmullo del follaje al ser mecido por el viento. Nick seguía a Bordeaux, casi pisándole los talones, a fin de no perderlo en la oscuridad. Le oyó decir:


  —Aquí es.


  En aquélla, parte de la tapia había unos ladrillos quitados, como caídos por la acción del tiempo, pudiéndose tantear la brecha con empinarse sobre los pies. El mestizo, ágilmente, se encaramó, saltando al otro lado. Gracias a la elasticidad conseguida en la escuela, Nick le siguió a no menor rapidez, cayendo en el vacío y produciendo un ruido sordo al chocar la suela de sus zapatos con el suelo, sembrado de hojas secas.


  —Por aquí, Burbank.


  Agazapados, andando con precaución, los dos asaltantes se dirigieron hacia la masa sombría destacada entre los huecos dejados por los troncos de los árboles. Llegaron a divisar libremente un edificio de dos o tres plantas, al parecer deshabitado en aquellos momentos, pues no brotaba luz de ninguna de sus ventanas. El silencio continuaba.


  —Hemos llegado con tiempo de sobra —comentó en voz queda el mestizo.


  Paso a paso, pegados a la fachada principal, se corrieron hacia la puerta de entrada. Bordeaux la empujó con la izquierda, mientras con la derecha empuñaba una automática de gran calibre. Nick, a su vez, desenfundó el revólver. A la presión, la puerta se abrió suavemente, como si sus goznes estuviesen bien engrasados. Grant dedujo que estaba sin cerrar para dar paso libre a los que formarían la reunión con el tal Soubrier.


  Delante, Bordeaux, avanzando por un pasillo totalmente en tinieblas. Nick, detrás, oía la respiración del mestizo, sirviéndole de guía. La emoción del furtivo asalto se unía al misterio de la casa solitaria y al quejido lúgubre del piso de madera.


  —A dónde vamos, Bordeaux —preguntó el joven en tono bajísimo.


  —Sígame. Buscaremos un buen sitio, en cuanto nos aseguremos que no hay nadie en los otros pisos —bisbiseó el mestizo.


  No había acabado de hablar, cuando súbitamente se encendieron luces por doquier, quedando visibles un gran hall magníficamente amueblado y él arranque de una escalera, al frente, y al pie de, ella, tres hombres con las piernas abiertas, de expresiones amenazadoras, con armas en las manos.


  —¡Manos arriba! —gritaron los tres a un tiempo, aprovechándose del desconcierto de los sorprendidos.


  Grant, viendo vacilar a Bordeaux, que iba delante, no se amilanó ante el inesperado y peligroso encuentro. Instintivamente se dejó caer al suelo, a la vez que su revólver comenzaba a vomitar plomo contra los hombres en la escalera. A la primera respuesta mortífera, el mestizo, que no había tenido tiempo de saltar ni quitarse de la línea de tiro, dio una sacudida, soltó la automática, y, llevándose las manos al pecho, se derrumbó, quedando inerte sobre el entarimado.


  Entonces se dio cuenta Nick del valor de las lecciones recibidas en la clase de Armas y Tiro. Habiendo aprendido a disparar en todas posturas y desde distintos ángulos, tumbó a uno de los tres, alcanzando al segundo cuando intentaba protegerse en el recodo de la barandilla. El tercero se había refugiado tras un sillón y hacía fuego a mansalva, clavando los proyectiles a pocas pulgadas de Nick. Está, viendo inerte a Bordeaux, se arrastró hasta él, utilizando su cuerpo domo parapeto.


  Comprobó que el enemigo vacilaba, sin saber dónde poner la puntería. Aprovechó el instante para incrustarle una bala en la cuenca del ojo, en un verdadero alarde de maestría y serenidad. Nick Grant ya no era el hombre que erraba al disparar, como le ocurrió siete meses antes en Bowery ¡La Escuela de Espionaje le había adiestrado, entrenado y endurecido!


  Al acabar con el último, fue a examinar la sangrienta herida en el pecho de Bordeaux, cuando sintió un tropel de gente bajando por las escaleras. Se puso en pie de un salto y a todo correr volvió a la puerta, mientras dos proyectiles se incrustaban en la madera del piso, a poca distancia de sus pies.


  Al deslizarse velozmente por entre los árboles del jardín, escuchaba las voces de sus enemigos, persiguiéndole; serían lo menos cuatro. No podría hacerles frente. Guardándose el revólver, corrió hacia la brecha en la muralla. Tropezaba, caía; saltaba matorrales, se enganchaba la ropa en espinosas plantas, pero él seguía adelante, buscando la salvación en el campo abierto. Aquellos muros podrían encerrarlo con igual seguridad que los de una cárcel, y quedaría irremisiblemente a merced de sus enemigos.


  Los proyectiles cruzaban la arboleda, silbando siniestramente.


  Jadeante, Nick llegó al fin a tropezar con la muralla. Perdió un tiempo precioso en orientarse, volviendo la cabeza a mirar la casa. Un suspiro de alivio al tocar la brecha. Cual si tuviese alas en los pies, se encaramó sin esfuerzo, tirándose al exterior y corriendo en la oscuridad apenas se rehízo de la caída.


  Se encaminaba al lugar donde Bordeaux había dejado escondido el coche. Pensó en el infortunado mestizo; si no estaba muerto, no podía hacer tampoco nada por él. Había sido una víctima de su propia confianza, despreciando la valía de sus enemigos. El joven dedujo que aquella iluminación repentina y la aparición de los tres individuos al pie de la escalera significaba que los esperaban o, al menos, aguardaban la visita del que los había espiado la noche anterior.


  Aceleró el paso, al sentir pisadas y voces a su espalda. La persecución continuaba, implacable. Si conseguía alcanzar el coche estaría a salvo.


  Corría aún a través de un terreno quebrado, cuando oyó el ruido de un motor y, al momento, dos faros de un automóvil horadaban la noche, apareciendo del lugar donde estaba situada la misteriosa casa. Velozmente el coche rodaba en dirección a la carretera general, donde tomó la dirección de la ciudad, perdiéndose a lo lejos. Nick habría dado media vida por saber quiénes ocupaban el vehículo. Dispuesto a subir en el suyo para perseguirlos, avanzó al descubierto, sin preocuparse de más.


  La advertencia del error cometido fue hecha en balas disparadas por los que le seguían, los estampidos le indicaron que le iban al alcance. No la daba tiempo a buscar el coche en la densa arboleda. Mientras subía y lo ponía en marcha, sería acorralado. Necesitaba despistarlos.


  Cambiando de rumbo, torció a la izquierda, alelándose en sentido contrario a la carretera. Confiaba en engañarlos.


  La persecución se hizo encarnizada, rompiendo los fogonazos la oscuridad. Adiestrados sus oídos a distinguir las armas por sus estampidos, contó cuatro enemigos. Muchos eran si lograban cercarle.


  Estuvo a punto de estrellarse contra un montón de cascotes, las ruinas de una casa probablemente. Sofocado, con los músculos fatigados y la inferioridad que produce siempre la fuga, como superioridad proporciona ser el perseguidor, le aconsejaron esconderse y reponer las fuerzas, a la vez que cargaba el revólver. Si había de morir a la primera tentativa de realizar su misión, defendería su vida hasta lo último.


  Por temor a que la gabardina se destacase, se la quitó, sentándose sobre ella, en un embudo formado por los escombros. Con el revólver en la mano, aguardó.


  Como los perseguidores le seguían tan de cerca, no tardó en oír sus pisadas. Luego se detuvieran, y escuchóse decir a uno de ellos:


  —¡Ya lo hemos perdido! No se le oye correr. Nos hacía falta una linterna.


  —No podríamos usarla por no descubrirnos —dijo otro—. Se habrá escondido por aquí. Si somos listos, todavía podemos cazarlo. Vamos cada uno en una dirección, y daremos con él. El mismo se descubrirá en cuanto nos sienta cerca.


  Por el ruido de los pasos, Nick comprobó que el consejo había sido tomado en cuenta. Su descubrimiento no sería fácil en la oscuridad y más en un terreno como aquél, con quebradas y matorrales, aparte del bosquecillo donde estaba oculto el automóvil.


  Encogido, siempre alerta, él joven agente del C. I. A., esperaba, en tensión sus músculos, ojo avizor y alerta el oído.


  El destriparse de un terrón bajo un zapato le reveló la proximidad de un enemigo. La muerte le rondaba. El ruido de un resbalón en un escombro y una maldición le indicaron el lugar exacto donde se hallaba el perseguidor más cercano: a su izquierda, en el mismo límite de la casa derruida. Girando levemente, le hizo frente, más sin erguirse.


  —¡Estoy apuntándote! ¡Sal afuera! —oyó decir al enemigo.


  Se creyó descubierto, y asomó algo la cabeza; A unos pasos, distinguió la silueta de un hombre que le daba el perfil. Había sido una treta para hacerle salir; los nervios del secuaz de Soubrier estaban bien templados. Era jugarse la vida a cara o cruz.


  Grant continuó inmóvil, vigilándole, y entonces fraguó un plan: Capturar vivo a aquel individuo sería conseguir una confesión muy importante.


  —¿Lo cogiste, Fred? —preguntó una voz desdé lejos.


  El que estaba junto a Nick repuso a medio tono y malhumoradamente:


  —No está por aquí.


  Se vislumbraba que el miedo comenzaba a apoderarse del pistolero. Tenía ante él los montones de escombros y algunos trozos de murallas en pie, y se resistía a registrarlos.


  Nick le vio doblar las rodillas y avanzar agachado un trecho, mirando a su alrededor. Oíase la pesada respiración. Llegaba ya al borde del barranco donde se escondía el joven. Lo vería sin duda alguna. Nick se decidió a actuar como había imaginado. Enfundó el revólver, y cuando la cabeza del enemigo apareció, tendió las manos, agarrándole con la izquierda por detrás del cuello, mientras con la derecha le cogía la barbilla y le echaba atrás la cabeza, de abajo arriba, en una llave aprendida en la clase de lucha. Las dos fuerzas contrarias de sus manos fueron tan potentes que se oyó un chasquido especial y el cuerpo del pistolero quedó rígido. Nick Grant, tal vez debido al natural nerviosismo del acecho, había atacado con excesiva dureza, rompiéndole la columna vertebral a su contrario.


  Todo sucedió en un instante. El secuaz de Soubrier no tuvo tiempo siquiera de resistirse, y menos de avisar a sus compañeros. Al soltarlo Nick, el cadáver rodó fúnebremente por la ladera del montón de escombros.


  Durante mucho tiempo Nick sé recriminaría la falta de tacto y el exceso de violencia; no tenía otra disculpa que el temor a ser cazado por un enemigo superior en número.


  Adivinando que los compañeros del muerto acudirían a buscarlo en cuanto no contestase a sus llamadas, volvió, a sacar el revólver y, saliendo de las ruinas, se alejó, en dirección al bosquecillo que escondía el coche.


  Se detuvo en seco al oír:


  —Fred: ¡Ven aquí!


  La voz provenía del bosquecillo; los compinches de Soubrier habían encontrado el automóvil. El mejor medio para huir quedaba inutilizado. Conquistar el vehículo a fuerza de balazos sería exponerse a recibirlos. Optó por dar un gran rodeo, a campo traviesa, y seguir la carretera hasta la ciudad. Llegaría al hotel antes del amanecer.
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  IV


  En el nido de los reptiles


  [image: ]NA ducha de agua fría devolvió a Nick la energía, tras un sueño reparador. Aun cuando se puso otro traje, él mismo cepilló el manchado la noche anterior y la gabardina; no quería despertar ninguna clase de sospechas en la servidumbre del hotel.


  Era ya mediodía. La comida y un cigarrillo completaron sus fuerzas. Ansioso de saber algo de Bordeaux, buscó la dirección de sus oficinas en la guía telefónica. Puesta la comunicación, oyó la voz de la secretaria:


  —¡Dígame!


  —El señor Bordeaux, por favor.


  —El señor Bordeaux ha muerto, señor. Apareció esta mañana con una bala en el corazón, en su coche.


  —¿Es posible? —preguntó Nick, fingiendo, y tratando de conocer más detalles.


  —Así me lo ha comunicado ésta mañana quien lo encontró, señor. El asesino estaba muerto a su lado. Según parece, mi pobre jefe pudo defenderse ya malherido. ¿Qué deseaba usted? ¿Quién es usted?


  —Un cliente suyo. Quería hablarle de una póliza. ¿Quién se encargará de sus asuntos?


  —No lo sé, señor. No tenía familia. La Policía me ha encargado continúe aquí para informar de la desgracia a los clientes.


  —Entonces, en cuanto me sea posible, pasaré por ahí, señorita. Muchas gracias. Lamento mucho lo ocurrido.


  Al colgar el teléfono, Grant experimentó la sensación del náufrago que pierde al único compañero en una isla solitaria. Sin Bordeaux se encontraba aislado en Ottawa. Era necesario pedir consejo a Randell. Sin dudarlo más, escribió una carta a George Randell, dirigida a su domicilio en Nueva York. El texto era de una inocencia absoluta. El importuno o curioso que la abriese y leyese, sólo encontraría una misiva hablando de negocios referentes al mercado triguero. Muy conocedor tendría que ser de los secretos de las tintas simpáticas, para descubrir y revelar entre las líneas de tinta negra una segunda carta escrita con un líquido incoloro, en clave, que, traducida, decía así:


  

    «Bordeaux ha muerto. Necesito venga enseguida. Estaré en Hotel Inglaterra, como John Calvert».


  


  El mismo fue a echar la carta, con la sobretasa de «POR AVIÓN», y al regreso pidió la cuenta en el hotel, manifestando que salía para el extranjero. Procurando que el portero le oyese bien, indicó al «taxista» la dirección de la estación del ferrocarril. Y, después de pagar y acercarse a las taquillas, como si fuese a sacar billete, se entretuvo largo rato, volviendo a salir por distinta puerta, cargado con la maleta y entre un tropel de viajeros que acababan de arribar a la capital canadiense.


  Tomó un «taxi», haciéndose llevar al Hotel Inglaterra. Ponía en práctica las enseñanzas recibidas, cambiando de residencia y nombre al menor contratiempo, evitando pudieran seguirle la pista fácilmente. En prevención, tenía varias documentaciones, todas falsas.


  Durante dos días, Grant permaneció en el Hotel Inglaterra, casi siempre en su cuarto, excepto por las tardes, que salía al «cine» más próximo, con el fin de no hacer sospechar algo extraño a la servidumbre.


  La entrada de George Randell en su cuarto, le alentó. El veterano agente del C. I. A., era un buen amigo, de gran experiencia en asuntos de espionaje. Le contó lo sucedido, preguntando al final:


  —¿Qué le parece a usted que puedo hacer? Por el interés que tengo en descubrir a los asesinos de mi madre, y por no fracasar en la primera misión que me ha encargado el C. I. A., le rogué viniese. No me falta valor para secuestrar a ese Soubrier y ponerle la carné al rojo vivo hasta qué confíese, pero temo cometer una equivocación al acelerar los acontecimientos imprudentemente.


  —Has hecho bien, Nick. Indudablemente, la muerte de Bordeaux es un gravé contratiempo; él conocía mejor que nadie los recovecos de esta ciudad. Cuando recibí su carta, consulté con él C. I. A. Yo estaba en vísperas de acometer otra misión, pero el director me ha concedido unos días para ayudar a usted. Conociendo ahora al detallé la situación, no sé qué podemos hacer. ¿Está usted seguro que no lo identificaron?


  —Segurísimo. Murieron los tres qué me vieron en la casa aquélla. En estos días no he dejado de darle vueltas a la situación. No podemos perder tiempo en seguir a ese Soubrier. Creo que lo mejor sería irse a él directamente.


  —¿A él directamente? —preguntó Randell, incrédulo.


  —Y contarle una historia que parezca verosímil. Y esa historia la tengo pensada y madura. Vamos a ver qué opina usted. En Nueva York me dijo que fue usted quien descubrió la relación de Soubrier con aquellos pistoleros que mataron a mi madre, por los pasaportes y las fichas del C. I. A. Los últimos sucesos demuestran que no se equivocó usted. Sin duda alguna, Soubrier está al servicio de una nación cuya identidad desconocemos, y posiblemente Soubrier, a más de trabajar contra Norteamérica, habrá trabajado en otras naciones, en su labor de espía. ¿Por qué no me presento yo a él, diciéndole que soy un agente del Inteligencie Service británica, Enviado en su busca, y dispuesto a traicionar a Inglaterra por dinero? Soubrier no sospecharía nada de un individuo que se le presentase así, porque algo tendrá qué temer del Intelligence Service, y más de una vez un agente se ha pasado al bando contrario por una u otra causa.


  Randell meditó unos momentos él proyecto de su compañero. Al fin manifestó:


  —No está mal la idea en lo que tiene de osada. Muchas veces la osadía da buenos frutos, porque desconcierta al contrario. Pero… encuentro un fallo: ¿Cómo evitar que Soubrier sospechara la verdad? Si sabía algo de un agente del C. I. A., llegado a Ottawa, todo es de suponer, y le localizaron a usted, aunque sólo de nombre, como Burbank, ¿qué forma habría de engañarlo, de hacerle creer que el supuesto desertor del Intelligence Service no es en realidad agente del Central Intelligence Agency?


  Reconociendo la fuerza del inconveniente presentado por Randell, Grant se calló, contrariado. Fue el propio Randell quien dio la solución:


  —Engañaríamos a Soubrier si el Agente del C. I. A., que vino a buscarle no desapareciese. ¿Cómo? Adoptando yo el nombre de Burbank y dándome a conocer con investigaciones hechas disparatadamente. Me seguirían los pasos, vigilándome; sé burlarían de mi ineficacia, y no caerían en la cuenta de qué tenían un agente del C. I. A., dentro de casa. Todo depende de que no le conozcan a usted.


  —No pueden conocerme —afirmó categóricamente el joven—. Su idea es buena, pero usted correría mucho peligro al descubrirse de tal forma.


  Randell dio una chupada al cigarrillo, mientras sus ojos sonreían maliciosamente, siempre de expresión astuta.


  —Alguna vez hay que morir. Además, también sabré defenderme. Tenemos unos días de plazo. Si tardamos mucho en esclarecer el enredo, el Almirante me reclamará, y tendrá usted qué quedarse solo. ¡Hay que actuar rápida y certeramente, amigo Nick! Deme su pasaporte como Arthur Burbank, yo arreglaré el cambio de fotografías y los sellos. No debemos olvidar a la Policía canadiense; si nos cogiesen con las manos en la masa, nos meterían en presidio para toda la vida, pese a la amistad que reina entre nuestros dos países. Y el C. I. A., diría que no tiene el gusto de conocemos.


  Acordaron todos los detalles. Randell se alojaría con el nombre de Burbank en el Ottawa Hotel. Grant sé presentaría a Soubrier, en su propia casa, cuya dirección averiguaría, fácilmente por la guía telefónica al día siguiente, después de comer.


  Por la guía telefónica descubrieron que el domicilio particular de Soubrier se hallaba a lo último de la calle Wilbrod, en las cercanías del río Rideau.


  Tal como convinieron, Nick, en su papel «de inglés», como John Calvert, se apeó de un «taxi», frente a un edificio de siete pisos, cuyo lujoso portal atestiguaba la gran renta que se pagaría por vivir allí. Nick había cambiado su vestimenta, típicamente norteamericana, por un traje de innegable corte inglés, sin amplitudes innecesarias y de un color gris oscuro, sobrio, que armonizaba con la sencilla corbata, sin dibujos de cabezas de perro, de famosos políticos o de las cataratas del Niágara, estridencias tan propias del gusto estadounidense.


  Enterado por el galoneado portero, tomó el ascensor hasta el último piso. El mozo ya le advirtió, respetuosamente, qué el señor Soubrier tenía todo el piso alquilado para sí.


  Al salir de la caja del ascensor, Nick se halló en un amplio y largo corredor, donde un individuo, sentado a una mesita, hacía solitarios con una baraja.


  —Deseo ver al señor Soubrier inmediatamente; traigo para él importantes noticias de Inglaterra —mintió Nick, en tono discipline, dándose importancia.


  —¿A quién anuncio? —preguntó el «cancerbero» con voz ronca.


  —Míster Churchill, míster Atleé y míster Edén, los tres juntos en una misma persona —fué la cínica respuesta al impertinente tono del individuo.


  Éste, desconcertado, tartamudeó:


  —Espere, espere; voy a ver si está.


  Desapareció por una de las puertas, saliendo al momento y diciendo:


  —Pase. M’sieur Soubrier le espera.


  Siguiendo al otro, Nick penetró en un pasillo que desembocaba en un lujoso salón, amueblado al estilo Luis XV, con las paredes tapizadas. En el centro, un hombre bajo, de orondo vientre, casi calvo y de nariz enrojecida, le sonreía untuosamente. Extendió una mano regordeta y de cortos dedos. Al tocarla, Nick creyó coger un sapo, por lo escurridizo y húmedo de la piel.


  —Soy Soubrier. ¿A quién tengo el gusto de saludar? —preguntó con voz cascada, de buen bebedor de coñac—. Los nombres que dio al criado me hicieron interrumpir la siesta. ¡Era demasiado honor para mí!


  Seguía sonriente con los ojos, pero sus labios permanecían tensos, indicando su enojo por la falsedad empleada al anunciarse el visitante.


  —Mi verdadero nombre es John Calvert, y deseo hablar con usted a solas durante unos minutos.


  Soubrier hizo una indicación al criado a fin de qué se retirase. Desconfiado, Nick abrió la puerta, comprobando que el burdo «cancerbero» había salido del pasillo a proseguir sus solitarios en la mesita del corredor. A continuación, adoptando un tono y unos gestos exageradamente misteriosos, señaló otras dos puertas que aparecían cerradas.


  —No hay miedo, señor Calvert. Estamos a solas y puede usted contarme cuanto quiera, si es interesante, con toda confianza. Siéntese, por favor, y tomaremos una copa. Un cigarro, permítame.


  Instalado muellemente en un sillón, con un envidiable «Romeo y Julieta» humeando en la mano izquierda, y una copa de «Bourbon» en la diestra.


  Calvert soportó la mirada analizadora de Soubrier. El joven comenzó a decir:


  —Señor Soubrier: voy a hablar francamente, quitándome la careta. Sé que usted es un hombre de mundo y comprenderá lo delicado de mi situación. Desde Londres he venido en busca suya. ¿Sabe quién me envía?


  Imperturbable, Soubrier repuso amablemente.


  —No puedo adivinarlo, señor Calvert. ¡Tengo tantos amigos allá!


  —No, no se trata ahora de un amigo, sino del Intelligence Service.


  —¿El Intelligence Service?


  —Así es, señor Soubrier, y, por cierto, no con recuerdos cariñosos para usted. Y cambiando el acento jovial por otro duro y acusador. Nick prosiguió:


  —Vengo con la orden de vigilarle y «quitarlo de en medio» si fuera posible, o, más simplemente, denunciarlo a las autoridades canadienses como espía internacional, dedicado al robo de descubrimientos e inventos importantes. El gobierno canadiense le expulsaría del país con gran placer, en cuanto la querida madre Inglaterra lo solicitase.


  Soubrier se puso en pie de un salto grotesco, debido a su figura. Tenía la piel como la púrpura, y el cigarro le temblaba en los dedos.


  —¿Cómo es que viene usted a decírmelo en mi propia casa? ¿Qué pruebas tienen contra mí?


  —Ellos dicen que poseen pruebas, que solamente se trataba de localizarle, y ellos harían lo demás en cuanto yo les proporcionase algún detalle que sumar al expediente que hay contra usted, un pretexto para justificar la solicitud al Canadá. Y en cuanto a venir a decírselo… ¡es aquí por lo que hablé antes de lo delicado de mi situación! Yo no tengo nada contra usted, señor mío, y sí mucho contra el Intelligence, porque paga bastante mal y yo soy un hombre amante del dinero, no por los placeres que proporciona, sino, en realidad, por ese afán tan humano de llevar la cartera repleta de buenos billetes. ¿Me comprende, señor Soubrier?


  Soubrier se tranquilizó; su sonrisa era canallesca al escuchar la clara y desvergonzada proposición. Volvió a sentarse y a tomar un sorbo de su copa.


  —Opino lo mismo que usted respecto al dinero, señor Calvert. Me gustaría poder ayudarle, pero… no crea que mi capital es muy…


  —Mido a las personas por el ambiente en que viven —afirmó Nick—. Un piso como éste costará lo suyo.


  —¿Qué seguridad puedo tener de que, realmente, es usted un agente del Intelligence Service?


  —Ya se imaginará usted que no vamos a llevar una credencial como si fuésemos policías. Le bastará como prueba mi conocimiento de sus actividades de espionaje en diversas naciones. ¿De qué otra forma lo iba a saber? En Ottawa todo el mundo le envidia por sus riquezas y su fama de gran persona en todos los sentidos. Además, aquí tiene mi pasaporte: John Calvert, viajante en tejidos de lana, llegado de Manchester hace unos días, nacido en Lindford. Como usted verá, inglés hasta los huesos.


  Soubrier devolvió el pasaporte británico. Se le veía pensativo, medio convencido. Astutamente propuso:


  —He de meditarlo, señor Calvert. Su proposición es interesante y no se puede decidir en un momento. ¿Cuánto querría usted?


  —¡Mil libras esterlinas! —repuso prontamente Nick, dando la moneda de su figurada patria.


  —No poseo esterlinas.


  —Páselas a dólares canadienses, me es igual, si no pierdo en el cambio. Caso de recibirlos, qué no lo dudo, por su propio bien, comunicaría al Intelligence mi fracaso. En Ottawa no hay más agente que yo; todo saldría a las mil maravillas. ¿Qué le parece? Pero necesito ese dinero ahora mismo. Francamente, no me fío de usted; cualquiera de sus «amigos» intentaría quitar el estorbo que yo supongo si tuviera qué esperar su decisión. Hagámoslo ahora mismo y no nos veremos más. Le doy mi palabra.


  —¿De traidor? —preguntó Soubrier despreciativamente.


  —De traidor —confirmó cínicamente Nick.


  Soubrier se mantuvo callado unos instantes. Era evidente que fraguaba algún plan tortuoso. Al fin dijo:


  —Lo siento; he de pensarlo.


  —Lo lamento; enviaré el parte a mis superiores —manifestó Nick, no menos amable, poniéndose en pie.


  —¡Usted no enviará ningún parte a nadie! —gritó Soubrier, enfurecido, levantándose y mirando amenazadoramente al joven.


  —¿Me lo va a impedir usted? ¡No sé cómo! Por mil libras esterlinas soy capaz de vender a mi padre; por terquedad soy capaz de prenderle fuego a un montón de billetes y quitar de en medio al primero que se me ponga delante. Si usted, usted —recalcó fieramente Nick, metiendo la ceniza de su cigarro en la pechera de la camisa de Soubrier, a punto de quemársela—, comete la locura de ordenar que alguno de sus hombres intente matarme por la espalda, usted morirá. ¡Es una verdadera lástima que no me conozca! A cuántos he perseguido, si no han «soltado la pasta», los he metido deshechos en la cárcel para muchos años. ¡Esa barriga se le convertiría en joroba, Soubrier!


  A Soubrier parecía darle una congestión: estaba tembloroso de cólera, no de miedo, con las venas del cuello hinchadas y los párpados congestionados.


  —¡Salga de aquí ahora mismo, o tendré que!…


  —Me voy. Espero su contestación, antes de una hora. Resido en el Hotel Inglaterra. ¡No se equivoqué al decidir!


  Se dirigía hacia la puerta de salida, sin dar la espalda a Soubrier, cuando una de las puertas se abrió, apareciendo bajo el dintel la misma mujer, que unos siete meses atrás, había entrado en la solitaria casita de Madeleine Grant en Westchester de Nueva York. Nick no la conocía, no podía sospechar que tenía ante él a la culpable de la muerte de su madre. Sólo vio en ella a una mujer de cuerpo esbelto y bien formado, de cabellera suelta, rubia, enmarcando un rostro muy bello, con labios gruesos y húmedos, tentadores. Vestía una bata larga, que por su tejido y adornos más bien parecía un vestido de noche.


  —¡Oh, perdón! No sabía que tenías visita, Marcel —dijo con voz argentina, mirando de arriba abajo al joven, como recreándose en su apostura tan en contraste con la figura rechoncha de Soubrier.


  —Me alegro de tu venida, Rachel. Éste… «señor» quiere hacerme víctima de un chantaje. Hasta me ha amenazado, culpándome de unos delitos que no he cometido.


  Y a continuación refirió resumidamente la conversación mantenida anteriormente. Ella escuchaba en silencio, no dejando de observar a Grant. Al finalizar Soubrier, ella, sonriendo fascinadoramente, se dirigió a Nick:


  —¿No estará usted equivocado? Marcel es como un hermano para mí, le conozco desde hace muchísimos años, y nunca cometió una acción irreprochable. Hay algún error aquí, señor Calvert. Sin embargo, si usted perseverase en ésa actitud, nos haría mucho daño por el escándalo que supondría. Somos muy conocidos y estimados en esta ciudad. El escándalo nos causaría un gravé perjuicio. Su petición de dinero es injusta, no cabe duda, pero si usted se entercase… ¿Por qué no viene a cenar esta noche con nosotros? Sería una reunión íntima. No puede usted negarse a conceder a Marcel un plazo para meditar el pro y el contra. Imaginemos qué usted, después de recibir el dinero, exigiese más con el mismo… «motivo». ¡Il faut penser á tout! ¡Póngase en el caso de Marcel! Parece usted inteligente, y sabrá esperar, ¿n’est-ce pas? —Y ella envolvió al joven en una mirada seductora por entre las largas y rizadas pestañas, colmando el hechizo causado por su melodioso tono de voz con acento francés…


  Recordó Nick la advertencia de George Randell respecto a las «sirenas» y se rehízo en parte. Reconociendo mentalmente que le convenía un cambio de táctica, dijo:


  —En atención a usted, señorita, aguardaré hasta esta noche. Vendré hacia las ocho, si no es mala hora —y sostuvo con descaro la mirada de la bella mujer, haciendo caso omiso de Soubrier.


  —¡Au revoir, mon ami! —le despidió ella, sonriente.


  Vieron salir al joven y cerrar la puerta de un portazo. Soubrier esperó unos instantes para explotar coléricamente:


  —¡Idiota!… ¡Valiente pretensión la suya!… Voy a ordenar ahora mismo que lo acechen y lo despachen ésta misma tarde, a la menor ocasión propicia. Aún no habrá salido a la calle.


  —Espera —le contuvo ella—. ¿Estás seguro de que aquí no hay algo más? ¿Crees que no habrá venido con otro del Intelligence Service? ¿Será del Intelligence o no? Atténd, Marcel. Tenemos muchas preocupaciones ahora: debemos esperar, solucionar lo más importante. Mejor sería pagar a éste Calvert, hacerle confiarse y «despacharlo» después de quitarle el dinero y estar seguros de que no hay otro después de él. Supongamos que es un agente del Central Inteligencie Agency, ese mismo que vino a Ottawa a descubrirnos: todo podía ser. Está demasiado fresco el asunto del «Bell X S-3».


  Los argumentos de Rachel hicieron mella en Soubrier, pues apartó la mano del timbre.


  —He visto su pasaporte inglés, aunque eso no quiere decir nada, puede estar falsificado. Si fuese el del C. I. A…


  —Nos enteraremos fácilmente, con desplegar a dos o tres de los nuestros. Mientras tanto, nos conviene tener entré nosotros a ese Calvert, engañándolo, y así lo vigilaremos por completo. Más vale tenerlo dentro de casa qué en la acera de enfrente. Sería conveniente…


  Se interrumpió al oír un extraño estrépito detrás de la puerta que daba al corredor de salida, ella y Soubrier se aproximaron presurosamente, mas antes de llegar, la puerta se abrió dando peso a Nick con la gabardina rasgada, el sombrero en una mano, y con la otra arrastrando al individuo que custodiaba la entrada al piso. Rachel sofocó una exclamación de sorpresa al ver inconsciente a su secuaz y arrastrado como un fardo; Soubrier dio un paso atrás, y su mano diestra se deslizaba al bolsillo del pantalón, cuando lo petrificó la metálica voz de Grant, acentuada de mordiente sarcasmo:


  —¡Quieto, Soubrier! Estoy todavía dentro de casa y no en la acera de enfrenté.


  Rachel y su compinche supieron entonces qué el tal Calvert los había engañado, fingiendo marcharse cuando, en realidad, se había quedado escuchando detrás de la puerta. Se observaron entre sí, reconociendo el error cometido y hallándose a merced, por el momento, del extraño desertor del Inteligence Service. Rachel habló primero, fingiendo magistralmente no darse plena cuenta de lo sucedido:


  —¿Qué ha pasado, mon ami? ¿Lo ha ofendido nuestro hombre?


  Soltando el cuerpo inanimado del individuo, Nick, exageradamente sonriente, aclaró:


  —Por naturaleza soy muy desconfiado, y pese a que «mi papá» me ha advertido muchas veces contra la fea costumbre de escuchar detrás de las puertas, es un vicio que me domina. Escuché, oí, me cercioré de no estar equivocado respecto a usted, Soubrier, y llegó este pobre hombre atacándome por la espalda. Deduzco que me vio desde el otro extremo del pasillo. Ha sido muy penoso para mi tener que romperle un brazo; el pobre no tiene ni idea de lo que es la lucha. ¿Cómo tienen ustedes «tipos» tan torpes a su servicio? Sus actividades necesitan hombres de una vez.


  Mientras aparentaba escuchar al joven, Soubrier, fingiendo temor, había ido retrocediendo poco a poco, hasta sentir el tablero de la mesa en la cintura. Como al descuido, apoyó una mano en la mesa, y uno de los dedos ocultó un diminuto botón, pulsándolo ininterrumpidamente.


  Nick Grant, entretenido por el juego de mirada de la mujer, a cuya belleza no conseguía hacerse insensible, seguía diciendo:


  —Después de lo descubierto, creo será mejor hablar francamente sin más dilaciones. Por lo pronto, y en correspondencia a la mentira anterior da ustedes, haciéndome gastar saliva con exceso, valoro mi silencio en dos mil libras esterlinas o su equivalente en otra moneda. De lo contrario, una cartita al Intelligence Service y otra al Central Intelligence Agency, organización a la que no tengo el gusto de conocer, me proporcionarían una cantidad suficiente para vivir bien a costa de ver a ustedes entre rejas durante el resto de su vida. Eso del Bell X no sé cuántos, me suena a aeroplano, aunque en este instante no sepa ciertamente lo qué es. ¡Me pagarán ahora mismo o…!


  —Le pagaré en plomo, si le es igual —dijo una voz gravé a su espalda—. ¡Manos arriba!


  El joven, aprovechándose de sus bien entrenados músculos, se tiró hacia delante, cayendo al suelo en menos de un segundo. Un proyectil silbó por encima. Las lecciones recibidas en la Escuela le habían enseñado a salvar parecidas situaciones peligrosas. Como rodando por una pendiente, mediante rápidas y calculadas sacudidas de piernas, rodó por el horizontal piso, a la derecha, buscando la protección tras las piernas de Rachel. Fue un relámpago su movimiento para desenfundar el revólver de la sobaquera, disparando tres veces seguidas contra el hombre de tipo corpulento y rostro de expresión aviesa, que empuñaba una browning. Consiguió herirle el brazo armado, arrancándole un grito de dolor y estupor a la vez, y dejándolo desarmado. Pagaba su equivocación de hablar antes de disparar.


  De un salto, Nick se puso en pie, volviendo a saltar y desplomándose con todo el peso de su cuerpo sobré el obeso Soubrier, que tenía ya la mano en el bolsillo del pantalón.


  —¡Quieto, imbécil! —le conminó fieramente el agente del C. I. A., apoyándole el cañón del revólver en la garganta—. Si no lo mato ahora mismo es porque de un cadáver no podría sacar ni un penique.


  —Le daré cuanto quiera —gruñó Soubrier, aterrorizado, sintiendo el frío metálico del arma.


  —Eso me suena a música celestial —comentó el agente, poniéndose en pie—. ¡Levántese, mantecoso, y ultimemos con calma!


  Grant retrocedió rápidamente, situándose la puerta de salida al pasillo, con la espalda pegada a la pared. Sostenía firmemente el revólver en la diestra. Rachel continuaba en el mismo sitio, como atornillada al piso, aún no repuesta de la sorpresa recibida; solamente sus ojos mostraban una admiración incontenible al valeroso joven. Soubrier, resoplando y estirándose el traje, ofrecía un aspecto cómico. El individuo aparecido por una de las puertas a la llamada del timbre de alarma en las habitaciones interiores, estaba sentado en una silla, y se sujetaba el brazo herido, maldiciendo entre dientes, perdida toda su bravuconería. Tirado en la alfombra, aún sin recobrar el sentido, el portero del piso.


  Hubo un corto silencio, roto, al fin, por Rachel con su voz pastosa, de contralto:


  —¡Bravo, mon ami! ¡C’est increíble! Jé crois que vous êtes…


  —No entiendo él francés, hable en inglés, puesto que sabe —le advirtió secamente el joven, mintiendo.


  —C’est un dommage que seamos enemigos. Usted vale mucho, y ¿por qué no solucionar éstas pequeñas diferencias? Por dinero no habría de quedar, ¿n’est ce pas, Marcél? —Dirigiéndose con esta última pregunta a Soubrier.


  El aludido tras un instante de vacilación, confirmó:


  —Estoy de acuerdo, Rachel. Nunca había visto un hombre tan… tan audaz. Señor Calvert: nos ha dado usted una verdadera lección. Aparte de ese dinero que solicita, podríamos hacerle una proposición muy interesante. ¡Venga esta noche a cenar, y hasta entonces no haga nada!


  Un júbilo interior se apoderó del agente del C. I. A. El desarrollo de los acontecimientos, por obra del azar, le favorecía en sus designios. Fingió contrariarle la propuesta, diciendo por último, sin gran entusiasmo:


  —No sé qué me ofrecerán más interesante que el dinero, lo veo bastante difícil, pero… no quiero quedar como terco, en atención a usted, señorita. Sólo el placer de volver a contemplarla, vale un buen puñado de libras —manifestó galantemente, mostrándose rendido a la belleza de la dama, que le correspondió, con una sonrisa prometedora.


  —Gracias, m’sieur Calvert. Lleva, usted toda mi admiración de mujer.


  —¿Quién es éste? —inquirió Nick despectivamente, aludiendo al herido en el brazo.


  —Ashter, un amigo nuestro.


  —Ashter: Le queda a usted mucho por aprender todavía. Cuando cure le enseñaré a hacer, esto.


  Y desenfundando el revólver sin que la vista de los otros pudiera seguirle el movimiento, apretó el gatillo por dos veces, clavando la primera bala en la alfombra a una pulgada del pie derecho de Ashter, y con la segunda le rozó la oreja izquierda, haciéndole sangre.


  —Aún queda en el tambor otra, señores. ¿Quién la quiere? —preguntó Grant, sonriendo, pero manteniendo el revólver presto a disparar.


  Soubrier y Rachel no ocultaron su asombro; Ashter se quedó pálido como si fuera ya cadáver, gritando:


  —¡No! ¡Estoy herido!


  —Lo siento, señores, porque siempre que recargo el tambor, me gusta hacerlo completamente. Dicen que trae mala suerte dejar una bala sola, Ahora, me retiro, señores, con su permiso.


  Y sin dejar de sonreír, se acercó a la mesa central, tomando de la cajita de cigarros un «Romeo y Julieta» y guardándoselo.


  —El de antes se me apagó. Encender un cigarro apagado sabe tan mal como amar por segunda vez a la misma mujer. No es mía la frase, no recuerdo bien si es de D’Annunzio o de Wilde. Usted lo sabrá, señorita, ¿no? —interrogó cínicamente a Rachel.


  —D’Annunzio escribió algo parecido.


  —Más adelante, trataremos de este particular tan importante, señorita; a no ser que alguno de estos señoree tenga…


  Por primera vez, aunque suavemente, ella rió, divertida al parecer, víctima de la coquetería innata en la mujer.


  —Cuando usted quiera hablaremos. Esta misma noche, si lo desea. Ninguno de estos caballeros tiene nada que ver conmigo en ese sentido.


  —Entonces, ¡hasta luego! Y guárdeme sus sonrisas para esta noche.


  Estaba ya con la puerta abierta, cuando volvió la cabeza, diciendo fríamente a Soubrier:


  —Si alguno de los suyos me sigue, encárguele por anticipado el ataúd.


  La propia Rachel le acompañó hasta la puerta de salida al corredor del piso, evitando así una repetida indiscreción. Elegantemente, en un movimiento gracioso, le tendió la mano. Grant, irónico, y mirándola fijamente, se la estrechó con fuerza y durante unos momentos que parecieron demasiado largos.


  —Perdone no me incline a besársela, como su belleza merece, señorita, pero temo que usted aprovechase la ocasión para clavarme un estilete en la nuca con la otra mano.


  Por segunda vez ella rió frescamente. Era indudable que la apostura, el cinismo, la valentía y el desenfado del tal Calvert, la habían conquistado en el grado que podía ser conquistada una mujer como Rachel Carroll.


  —¡Au revoir, mon cher ami!


  Con la sensación de haber escapado de un nido de reptiles venenosos, así salió Nick Grant de la casa, utilizando el ascensor en la bajada.


  Tomó un «taxi» sin pérdida de tiempo, con el fin de no dar tiempo a Soubrier de enviar a un hombre tras sus pasos.


  Apenas se encerró en su habitación del hotel, pidió comunicación telefónica con el Ottawa Hotel, llamando a George Randell. Sin dar explicaciones de lo sucedido, por temor a una indiscreción de las empleadas en la centralilla, le dijo escuetamente:


  —Consiga «taxi» y uniforme, y póngaselo. Lleve también sombrero y gabardina preparados. Espéreme me esta misma tarde, a las siete en punto, con él «taxi», en la calle Gloucester, esquina a Bank. Ya le contaré. Todo bien. Tome precauciones.


  A la hora de la cita, Nick Grant caminaba por la acera de la calle Gloucester, arropado en el negro y bien cortado abrigo que le ocultaba el smoking, protegiéndose de la nieve que comenzaba a caer, con el blanco pañuelo de seda al cuello y un sombrero flexible negro, de ala echada sobre los ojos. Por la hora, el tránsito era abundante, y los peatones marchaban apresuradamente a sus casas y lugares de diversión, huyendo de la inclemencia, del tiempo.


  En el punto convenido, al pasar junto a una hilera de «taxis» desalquilados, estacionados junto al bordillo de la acera, la voz de Randell le llamó cuando ya había pasado de largo unos pasos:


  —¿«Taxi», señor?


  Grant subió al vehículo, diciendo en alta voz:


  —A la calle Wilbrod, ya le indicaré el número. No corra demasiado, no vayamos a tener un accidente por la nieve. No se ve a très pasos de distancia.


  Arrancó el coche, corriendo sin prisa a lo largo de la calle Gloucester. Sentado en el asiento posterior, como un pasajero cualquiera, y fumando un cigarrillo, Nick contó a su compañero cuánto había ocurrido en casa da Soubrier, dándole a continuación los detalles del plan que había fraguado. Diciendo luego:


  —Hay que despistarlos totalmente, Randell. Sospechan de que yo pueda ser el agente del C. I. A. No veo otra forma mejor de engañarlos. ¿Encuentra usted algún fallo a mi plan? Aún estamos a tiempo de enmendarlo.


  —Me parece magnífico, Grant; con razón sacó usted el primer puesto en la Escuela. Me encontraba un poco pasado, pero a su lado siento reverdecer mis fuerzas. ¡Siempre me entusiasmó la acción directa!


  Llegado a su destino, Nick se apeó del «taxi» y preguntó en voz alta:


  —¿Cuánto es?


  Y siguiendo la comedia, por si acaso alguien los había seguido o estaba espiándole, pagó lo solicitado, y hasta reclamó el cambio. Entró en la casa con la satisfacción de haber comprobado cierta la enseñanza del profesor de Técnica de la persecución en la Escuela: «La mejor forma de entrevistarse con alguien, cuando se teme estar vigilado, es utilizar un “taxi”, por ser éste el vehículo que pasa más desapercibido en la circulación». Nick había dado una modalidad a la norma, haciendo qué Randell consiguiese un «taxi» y el uniforme correspondiente, sobornando a un conductor profesional, empleado en una empresa de vehículos de alquiler.


  Conforme había pensado, llegó anticipadamente a la reunión acordada en las primeras horas de la tarde con Soubrier y Rachel. No le esperaban tan pronto. El portero del piso había sido cambiado, y apenas oyó el nombre de Calvert, le invitó a entrar. Tuvo que esperar un rato.


  Rachel apareció tendiéndole ambas manos, sonriéndole, y envolviéndole en la fragancia de su perfume y el magnetismo de su esplendente belleza.


  —Bienvenido, mon ami La cena todavía no está preparada; he de enviar a arreglar todos los relojes de la casa.


  —Es culpa mía. Tengo el reloj empeñado y no sé justamente qué hora es —manifestó alegremente Nick, y cambiando el tono por otro galante: De todas formas me complace encontrarla a solas y tan bonita con este vestido de noche. Es usted la única mujer del mundo por la que iría a la horca con gusto.


  —No dramatice, mon cher —dijo ella, sonriendo y sin retirar las manos aun cogidas por él joven—. No tiene usted nada de inglés: más bien parece latino por su fogosidad, y hasta su tipo no es de anglosajón.


  Impulsivamente, sin saber lo que decía, Nick declaró:


  —Mi madre era francesa.


  Se dio cuenta tardíamente del error cometido, Para disimular continuó diciendo:


  —Sin embargo, usted sí parece canadiense aunque de origen francés. Sólo en estas tierras podía nacer una mujer como usted. ¿Qué haremos después de cenar? ¿Por qué no nos vamos los dos solitos a bailar por ahí? Usted conocerá muchos sitios divertidos, aun cuando me bastaría con una cabaña para ser feliz, siempre que usted estuviese a mi lado.


  —Zut —susurró ella, riendo encantadoramente, invitándole a no exagerar los cumplidos—. Es usted un hombre arrollador: llega, nos pide todo el oro de la tierra, nos vapulea, y ahora quiere llevarme a una cabaña. ¡Es usted un conquistador!


  —Me debían haber puesto César de nombre. ¡Vine, vi y vencí! Estoy seguro que esa interesante proposición será a mi favor. ¿No puede adelantarme algo, ahora que somos amigos, querida Rachel? —solicitó él, llamándola por su nombre y atrayéndola hacia sí, como si fuese a besarla.


  La repentina aparición de Soubrier, vestido de smoking, cortó de raíz la escena, que prometía ser escabrosa.


  —¡Buenas noches, señor Calvert! Me ha cogido usted vistiéndome.


  —Es preferible cogerle así que no de Otra forma —manifestó Nick irónico, jugando con el significado de las palabras.


  —¿Está la cena dispuesta, Rachel? —preguntó el obeso criminal a la mujer, aparentando no haber comprendido la frase del joven.


  —Ha dicho la cocinera que tardaría un cuarto de hora en preparar todo. Tomaremos un cocktail entre tanto, y charlaremos.


  Sentáronse los hombres, mientras Rachel preparaba los combinados. Deseando esclarecer una incógnita de poca importancia, y por hablar de algo, Grant preguntó a Soubrier:


  —¿No ha habido escándalo por el tiroteo de esta tarde?


  —No. Cuando alquilé el piso completo, hice poner corcho en todos los pavimentos, planchas espesas que no dejan pasar al piso inferior los ruidos. En las paredes no lo consideré necesario: son míos todos los cuartos del piso, comunicados entré sí, y arriba está el tejado. Esto es una fortaleza en pequeño —manifestó Soubrier orgullosamente.


  —Entonces, si ustedes me quieren matar, ¿nadie oye nada? Resulta maravilloso, ¿verdad? ¡Morir uno sin armar barullo! Los muertos sin cortejo de plañideras deben ir al cementerio muy tristes.


  —No hable usted de cementerios, s’il vous plait, mon cher —rogó Rachel, estremeciéndole el cuerpo un escalofrío—. Je suis très, très supersticiosa. Hablen de negocios, y seamos amigos cuanto antes mejor.


  —Digan de una vez, entonces. ¿Qué me proponen?


  Soubrier, dejando de saborear la bebida, inició:


  —Soy un hombre de negocios; los negocios, como él dinero, no tienen color. Los míos tienen algo de… ¿cómo diría?…


  —¿Turbios? —Le ayudó Nick, fingiendo ingenuidad.


  —Justamente, ésa es la palabra apropiada. Necesito hombres audaces, inteligentes y astutos a mi servicio. A cambio, pago espléndidamente, con un sueldo fijo y una comisión. El negocio está, montado a la moderna, siguiendo las directrices evolutivas de las grandes industrias para un mejor resultado en el producto.


  —Ya lo veo, ya —exclamó Grant con un velo irónico en su voz.


  —Usted quiere dinero, de momento, y marcharse. Yo le propongo hacerle ganar mucho más dinero que el acordado, si se coloca a nuestras órdenes. Si no me equivoco, usted por dinero es capaz de…


  —Arriesgar la vida, simplemente, sin importarme que un «vivo» como usted se quede tumbado cómodamente en ese sillón mientras yo estoy dando la cara, siempre que mi comisión merezca la pena.


  —Le garantizo un mínimo de quinientas libras canadienses al mes, si él cincuenta por ciento de lo que por usted se consiga no llega a esa cantidad. En consecuencia, de las dos mil libras habladas no habría ni una. Entre amigos no debe haber chantajes. Usted seguiría en comunicación con el Intelligence Service, simulando servirle, con el fin de que no enviase aquí a otro de los suyos. ¿De acuerdo?


  —Más despacio, amigo mío. Quedan algunos detalles por aclarar.


  —¿Acaso desconfía usted de mi palabra y teme no recibir esa cantidad mensualmente? —preguntó Soubrier, erguido malamente sobre su vientre de bola.


  —Desconfío de usted y de todo el mundo, pero no me preocupa eso; yo sabría cobrarme, y con creces, si usted quisiera hacerme una jugada. Necesito saber de quién voy a recibir órdenes y quién las recibirá de mí.


  —Usted tendrá que obedecer a Rachel, a mí y al jefe, cuando venga.


  —¿Al jefe? —preguntó, sobresaltado Nick, desenmascarándose durante un momento a causa de la sorpresa.


  Los otros dos sonrieron ladinamente. Soubrier declaró:


  —Yo no soy el jefe. Soy el hombre de confianza del jefe. Ahora está de viaje y tardará unos días en regresar.


  Disimulando su desconcierto, Nick dijo:


  —De acuerdo sobre ese particular menos en un punto: yo no conozco a ése jefe y no voy a obedecer a un fantasma. Cuando venga, ya hablaremos.


  —¿Hay algún otro inconveniente? —preguntó Soubrier.


  —¿Estaré por encima de Ashter?


  —Ashter es el «mandón» de los «muchachos»… Le dio el puesto el jefe… Vale mucho y…


  —Valgo yo más que él, como demostré esta tarde. Hasta qué regrese ese jefe, digan a Ashter que no le obedeceré en nada. Prefiero recibir las órdenes de Rachel —aseguró Grant, mirando complacientemente a la bella mujer.


  —Será usted mi esclavo —dijo ella, sonriendo—. Obedézcame y pasemos al comedor; ya debe de estar dispuesta la cena.


  Los añejos vinos, los exquisitos platos, la alegre charla de Rachel y las bromas casi impertinentes de Nick crearon un ambiente agradable durante la cena en apariencia, pues ocultamente todos ellos llevaban ases escondidos en aquel juego peligroso.


  Había algo verdaderamente cierto: el contento del agente del C. I. A., por hallarse dentro del cubil de los criminales que ordenaron la muerte o mataron a su madre. Más bien sospechaba que ninguno de sus dos anfitriones había tomado parte directa en el asunto, limitándose a enviar a algunos de sus subordinados a Nueva York con órdenes concretas para el robo de los planos del «Bell X S-3». Suponía a Ashter el tercer personaje desaparecido con el fruto del robo y del asesinato, mientras sus dos pistoleros eran acribillados a balazos en las calles de Nueva York. Sabía de la afición de muchos gánster a los alfileres de brillantes en la corbata, y a las hebillas de cinturón cuajadas de joyas, como símbolo de riqueza y para asombro de los de su calaña.


  Terminaban de cenar, cuando una de las puertas se abrió, dando paso a George Randell, con gabardina y sombrero. Empuñaba una «Luger» monumental, y su expresión no era menos amenazadora.


  —¡Brazos en alto! ¡Pronto! —ordenó siniestramente, encañonando a los tres sentados a la mesa.


  La cocinera, que también hacía de doncella, fue a salir corriendo hacia las habitaciones interiores, deteniéndola en seco una detonación y un proyectil rozándole la cabeza.


  —¡Al que se mueva, lo mato! —advirtió Randell, acercándose a la mesa.


  Soubrier, vergonzosamente, obedeció a la primera. Rachel permaneció inmóvil. Grant, haciéndose el sorprendido y el valiente, preguntó, sin dejar de comer la fruta:


  —¿A qué viene eso? ¿Qué busca usted?


  —¿Es usted Soubrier? —le preguntó Randell, siguiendo la comedia.


  —No soy yo. Aquí lo tiene. ¡Explíquese, o tendré que llamar a la Policía! ¡Vamos, tiré ese revólver!


  —¡Ah, sí! Con bravatas a mí, ¿eh? —Y Randell se acercó a su amigo Nick, dándole una bofetada con la mano izquierda que le hizo tambalearse en la silla.


  —¡Esto me lo pagará y no muy tarde! Suelte esa pistola y sabrá…


  —¡Cállese o tendré que dejarlo en el sitio! Vengo en busca de Soubrier. Si quiere conservar el pellejo no se meta en lo que no le importa.


  Y, entonces, Randell se enfrentó a Soubrier, apuntándole con la «Luger».


  —Soy Burbank, del C. I. A., y vengo a que me devuelva usted lo que robó en Nueva York hace unos meses. Al fin lo he desenmascarado. Necesito los planos que robó. ¡Díganme dónde los tiene!


  El obeso criminal, hombre de acción nula y da menos entereza aún, miraba a Rachel y a Grant, alternativamente, como buscando protección. Al ver a dos palmos de distancia el negro orificio del arma, tartamudeó:


  —No los tengo aquí. Puede usted registrar la casa. ¡No los tengo aquí!


  —No los tienes aquí, ¿eh? ¿Dónde están? —interrogó Randell bravuconamente, cogiéndolo por la solapa del smoking y zarandeándole—. ¿Dónde tienes la caja fuerte?


  —Aquí no tengo ninguna.


  —Poneos en pie los tres. Y tú, ricura —señalando a Rachel—, ándate con vista, porqué mi pistola no repara en sexos. ¿Creíais burlaros del C. I. A.? ¡El C. I. A., llega a todas partes!


  Los tres quedaron frente a Randell. Grant, con los brazos en alto, igual que los demás, fue colocándose ante su amigo, a unos dos pasos. Puso en realización una inocente treta, de la que ya estaba enterado Randell. Por encima del hombro de éste, el joven comenzó a mirar con burdo disimulo. De pronto, gritó:


  —¡Cuidado! ¡No lo mates!


  Randell fingió caer en la trampa y volvió la cabeza, mirando atrás como si hubiese entrado un enemigo. El momento lo aprovechó Grant demasiado cumplidamente: sin perder tiempo, largó, un puntapié a la «Luger», que fue proyectada contra la pared, y su puño derecho alcanzó a Randell en la nuca a cambio de la anterior bofetada recibida.


  Randell cayó de espaldas al suelo, recibiendo al joven en su salto con los pies y lanzándolo por encima de sí. Luego, fingiendo el terror del fracasado, salió huyendo del comedor, a todo correr como alma que lleva el diablo.


  —¡A él! —aulló Nick, dramatizando la escena, simulando estar atontado bajo los efectos del porrazo recibido.


  Soubrier contuvo a Rachel, que había recogido la abandonada «Lugar» y se disponía a perseguir al del C. I. A., basta el corredor.


  —No, Rachel, fuera no nos conviene armar escándalo. ¡Déjalo escapar! ¡Ya lo atraparemos en una buena ocasión! Gracias a usted, Calvert, no hay que lamentar nada —dijo el criminal al joven, ayudándole a levantarse.


  —No tiene importancia; lo que siento es no haberle echado el guante a mi gusto. Pero ¿cómo es posible que haya entrado así como así? ¿Qué hacía ese bestia del corredor?


  El «bestia del corredor» fue hallado sin sentido en la puerta de entrada. Reanimado con unos golpes y unas gotas de coñac, declaró:


  —Salió del ascensor y me preguntó por el señor Soubrier muy amablemente, diciendo que le traía recuerdos de un amigo. Le dije esperase, y cuando estaba abriendo con mi llave recibí un golpe en la cabeza que estuvo a punto de «mandarme al otro barrio». Me tuvo que dar con algo muy duro, porque no me dio tiempo ni a decir «pío».


  Mientras el portero contaba lo sucedido, Rachel se había apoyado en el brazo de Nick, diciéndole al oído:


  —¡Eres un tesoro! Te prometo ir a bailar contigo, cuando quieras.


  Sabiendo que ya la tenía conquistada, Grant no le hizo caso, sino que preguntó a Soubrier:


  —¿Quién es ése tipo? ¿Usted lo conocía?


  —No. Solamente por unas confidencias. Es un tal Burbank, agente del Central Intelligence Agency norteamericano. Viene detrás de unos documentos.


  —¿Esos que pedía? Ha hecho usted bien en no dárselos. En él Intelligence Service nos reíamos de las infantilidades de los espías norteamericanos. Aún están en las primeras letras del espionaje. Todo lo quieren hacer a la fuerza, a estilo gángster.


  Lo vi a usted muy acobardado, Soubrier —recalcó el joven—. Por un instante creía que iba usted a ceder.


  Sonriendo canallescamente, el criminal manifestó:


  —¡Malamente podía entregárseles; no los guardo aquí! En mi casa particular no tengo nada referente a esos asuntos. Un registro de la Policía por cualquier causa, y todo estaría perdido.


  Dándoselas de avisado, Nick señaló con un gesto a la cocinera, aún no repuesta del susto pasado.


  —No hay cuidado, Calvert; es de toda confianza. Su marido y su hijo trabajan para nosotros. ¿Por qué no pasamos al salón a tomar el café?


  —¿Dónde puedo lavarme las manos y arreglarme un poco? —preguntó Nick.


  —Acompáñale, May —indicó Rachel a la cocinera.


  Pasando a través de varias habitaciones, todas lujosamente amuebladas y con buen gusto, el joven agente del C. I. A., estuvo un largo rato en el cuarto de baño, lavándose y peinándose.


  Después, hizo un recorrido completo al piso, curioseándolo todo, pero sin detenerse en demasía para no llamar la atención de los otros. De haber sido cogido en una estancia apartada, tenía ya preparado el pretexto del extravío. Al regresar, vio salir del comedor a la cocinera, retirando parte del servicio en una bandeja. Inducido por la curiosidad de conocer lo que estuviesen hablando Rachel y Soubrier en la otra estancia contigua, y no pudiendo escucharlos a través de la puerta, por temor a la cocinera, empleó un truco aprendido en la Escuela.


  Sin ser visto, tomó una de las copas para el «champagne» y se escurrió hasta una alcoba de pared medianera con el salón. Pegó la oreja al tabique, sin oír más qué el murmullo de una conversación. Al carecer de micrófono en forma de estetoscopio, utilizó la copa como tal. Apoyó la boca contra el tabique y el oído junto a la base. Las antes ininteligibles palabras se transmitían ahora por vibraciones a través del cristal de la copa, en funciones de tubo vacío, entendiéndose perfectamente cuánto hablaban Soubrier y Rachel. Decía él:


  —Es cierto, Rachel, pero no queda otro remedio que matarlo aun cuando el C. I. A., entero nos persiga. Ese Burbank sabe más de la cuenta, y si actuamos enseguida no le daremos tiempo a informar a sus superiores. En cuanto se le localice, mandaré que lo quiten de en medio.


  —No va a ser muy fácil. Tuvo un gesto de valentía al meterse aquí mismo. Gracias a Calvert…


  —Calvert es un gran muchacho, pero demasiado peligroso: con muchas pretensiones y muy ingobernable. Mientras nos sirva, le aguantaremos; después…


  —No eres tú quién para decidirlo, Marcel.


  —¿Lo defiendes? Me parece que te ha impresionado bastante; espero sea un capricho pasajero como otros tantos tuyos.


  —¡No te metas en mis asuntos particulares! —dijo ella, irritadamente—. Me gusta, es un hombre que vale y puede hacernos buenos servicios.


  —Todavía no sabemos si será capaz de realizar alguna misión importante. Hasta ahora sólo ha demostrado ser un excelente matón de «cabaret» barato.


  —¡Marcel!


  —No sé por qué té enfada eso. Más de una vez te enamoraste de tipos bastante raros. A fin de cuentas, allá tú con tus asuntos particulares, hermanita. Desde pequeña perdiste la cabeza por unos pantalones bien puestos.


  —Y tú a los dieciocho años ya estabas fichado en la Prefectura. Si nuestros padres viviesen, no estarían muy orgullosos de nosotros.


  —No hables de ellos, o tendré que partirte la… ¡Bueno, dejémonos de disputas! Lo importante ahora es acabar con ese Burbank. ¿Qué demonios hará Calvert? ¿Estará duchándose?


  Reconociendo que su prolongada ausencia podía levantar sospechas, Nick volvió al comedor, dejando la copa sobre la mesa, junto a las otras. Adoptando un aspecto jovial e inocente, entró en el salón.


  —¡Vamos, hombre, que el café sé enfría! —le dijo Soubrier, fingiendo contento.


  La conversación se centró, de nuevo en Burbank. Lo anteriormente escuchado y las posteriores palabras de Soubrier proyectando el asesinato del agente del C. I. A., hicieron temer a Nick por la suerte de su compañero. ¡Randell estaba en verdadero peligro! En tanto Rachel le miraba admirativamente, él cerebro del joven maquinaba el plan de salvación. Le dio la idea la última frase de Soubrier:


  —… será necesario elegir un hombre duro y avezado al asesinato.


  —¡Ese hombre soy yo! —afirmó el joven—. Y, además, reclamo mi derecho a vengarme de la bofetada recibida. Ese tal Burbank me pertenece. ¡Lo siento ya entre mis manos!


  Su tono rencoroso y el brillo criminal de sus pupilas demostraron a los hermanos Rachel y Marcel que John Calvert tenía la sangre tan negra y maldita como ellos mismos.


  —Si fallase usted el golpe, tendríamos luego…


  —No fallaré. Denme los nombres de los lugares que frecuenta, y yo me encargaré del resto. Cuanto antes mejor.


  —Mañana mismo los tendrá usted.


  —Le premiaré si lo hace bien, mon cher —prometió ella sinuosamente.


  —¿Cuál será el premio? —preguntó Nick, mirándola con picardía.


  —Dispensen, pero he de escribir unas cartas en mi despacho. Les dejo solos, sintiéndolo mucho —notificó Soubrier, poniéndose en pie y temblándole el voluminoso vientre.


  Ante la repugnante maniobra del hermano de Rachel, gente encanallada sin principios ni sentimientos nobles, Nick experimentó náuseas; sólo le retuvo allí el cumplimiento del deber y el ansia de venganza. A solas con la mujer, ya medio embriagada y rendida, lograría hacerla hablar. Prosiguiendo la comedia hasta él fin, despidió afablemente a Soubrier.


  Apenas salió su hermano del salón, Rachel, recostada en el diván y con los brazos abiertos, apoyada las manos en el borde del respaldo, invitó a Nick a acercarse, usando su tono de voz más melodioso.


  —Junto a mí, mon enfant. Esta noche creo nacer en mí algo nuevo. Con él poeta te diría que mi corazón…


  —¿Es posible que tengas corazón, Rachel? —preguntó él, tuteándola, sentado junto a ella, enlazándola por la cintura.


  —Somos lobos, y los lobos también tienen su corazón. ¡Oh, estoy como en otro mundo, me parece flotar en el cielo y tú a mi lado!…


  —Jugadas del alcohol, querida; no te pongas romántica. A ti no te sientan bien esas estupideces. Tú y yo somos mujer y hombre; ni más ni menos. ¡Mujer y hombre!


  —¡Qué bien suena en tus labios! ¡Mujer y hombre! —repitió ella, acercando cada vez más sus labios, a la boca de Grant, que palpitaba de emoción incontenible.


  —Rachel: ¡qué bonita eres! ¡Rachel! ¡Rachel!


  Fué un beso brutal: largo, hondo, ardiente, bajo los efluvios embriagadores del amor vil que ofrecía la criminal mujer. Ignorándolo, Nick Grant estaba besando a la culpable de la muerte de su madre.


  Los separó una voz áspera:


  —¡Ya está bien!


  Mujer y hombre se separaron, sorprendidos, y vieron a Ashter, con el brazo derecho en cabestrillo, bajo el dintel de la puerta, contemplándolos rencorosamente. La reacción de Rachel fue tempestuosa, llenando de improperios a su antiguo amante, desplazado por el tal John Calvert. Éste, renegando interiormente de su mala suerte por no haber podido aprovechar la ocasión para preguntar e indagar lo referente al robo de los planos de «Bell X S-3», la muerte de su madre, la joya donde faltaba un brillantito —el mismo que él llevaba en el bolsillo— y la identidad del misterioso jefe en ausencia, se levantó, despidiéndose secamente de Rachel.


  Al pasar junto a Ashter, le dijo siniestramente:


  —Hay que pedir permiso antes de entrar en una casa extraña.


  —Algún día te mataré, Calvert —amenazó el herido.


  —Ya me lo has dicho dos veces. A la tercera, té contestaré como mereces, imbécil.


  Grant salió del piso y bajó a la calle. Continuaba nevando copiosamente, perdiéndose las fachadas de la acera opuesta tras la cortina de blancos copos. El joven se cerró el cuello del gabán y aguardó unos momentos en la acera. El tránsito rodado era casi nulo, y los viandantes habían desaparecido. Surgió un «taxi», con los faros de carretera encendidos, avanzando pegado al bordillo de la acera y a poca marcha.


  —¿Taxi, señor? —preguntó el conductor, reconociéndose por la voz a George Randell.


  Dándole la dirección de su hotel, temiendo algún espía de Soubrier, Nick subió en el vehículo, que arrancó a poca velocidad a fin de evitar una posible colisión.


  —¿Cómo ha ido eso, Grant? —le preguntó Randell, sentado al volante y de nuevo con el uniforme de taxista, habiéndose despojado de la gabardina y el sombrero flexible.


  —Bien en lo que respecta a nuestro propósito de despistarlos y hacerles creer que yo no soy Burbank; han mordido el anzuelo. Pero no he conseguido más. Ese Ashter acaba de echarme a rodar el plan.


  —Conseguir despistarlos para que te den su confianza no ha sido poco éxito, Nick. ¡Se ha dado un buen paso adelante!


  —Tu vida está en peligro, Randell. Soubrier ha decidido ordenar que te sigan y maten. ¡Me encargaré yo de hacerlo!


  —¡Cómo! ¿Tú vas a matarme? —preguntó, asombrado, Randell, pisando el freno.


  Dé no haber estado de mal humor, Nick se hubiera reído a carcajadas del estupor de su compañero.


  —¡Pon el coche en marcha, no vayan a seguirnos! Me ofrecí a matarte porque siempre es preferible morir a manos de un amigo que no por un enemigo.


  —Oye, oye: estarás hablando en broma, ¿no?


  —Hablo en serio, George. Para evitar un mal mayor, es necesario qué desaparezcas de Ottawa cuanto antes. Fingiremos un asesinato, en él que tú serás la víctima y yo él verdugo. Habrá espectadores a fin de que a Soubrier no le quede la menor duda sobre tu desaparición definitiva, y, además, me apuntaré un tanto a mi favor dentro de la banda.


  —¿Cómo lo haremos? ¿Con un revólver sin balas?


  —Se me ocurre utilizar un truco empleado por los actores. ¿Conoces esos puñales que usan? Parecen de verdad, pero al apoyarse la punta en algo duro, la hoja se acorta; está compuesta de unos segmentos que se empotran unos en otros igual que las arandelas de ésos vasos de aluminio para el campo. Al separar el puñal, un muelle le hace recobrar la longitud primitiva. ¡Es necesario encontrar uno!


  —Yo lo buscaré. Conozco bien las tiendas de viejo de Ottawa.


  —Desde, mañana por la mañana serás seguido a todas partes; ten cuidado. Quieren averiguar tus idas y venidas. En cuanto consigas el puñal, me lo envías con un recadero desde un sitio que no sea tu hotel, y con otro nombré. Por las noches comienza a ir a algún sitio próximo al río, a alguna de las tabernas. Después de matarte, te echaré al río; así no habrá que justificar la aparición del cadáver en unos cuantos días.


  —¡Bonito programa me están preparando! Un casi asesinato, y para colmo, de cabeza al río, con lo fría qué estará él agua. Pero ¡en fin!, todo sea por él C. I. A. En realidad, estoy haciéndome demasiado viejo, y esos trotes me…


  —Tienes que desaparecer, o te matarán de verdad, George. Tu misión aquí ha terminado. Yo estoy en buen camino, por fortuna.


  —Oye. ¿Qué te parece si hago como los actores de verdad? Cuando me des la puñalada, procura dármela en el pecho; llevaré un tubo con tinta roja qué parecerá sangre.


  —¡Perfecto! George, estoy pensando en lo de esta noche. ¿Observas la seguridad de Soubrier al decir que no tenía allí, en su casa, nada de importancia? Luego me lo repitió; creo que no mentía. ¿Por qué no vamos a sus oficinas y las registramos de arriba abajó? Tú sabes dónde están.


  —Sí, pero ¿por qué no lo dejamos para mañana, Nick? Ya está bien por esta noche.


  —Si mañana te «mato», ¿cómo se podrá luego justificar que un cadáver se dedica a registrar las oficinas? Lo haremos esta misma noche. En el doble fondo de mis maletas tengo aparatos suficientes para asaltar un Banco; tú también tendrás ganzúas…


  —Nunca me separo de esos instrumentos por si…


  —Decidido, George. Déjame en el hotel, devuelve el «taxi», recoge tus herramientas y vas a recoger uno de los coches que compraste cuando estuviste aquí por vez primera. El pobre Bordeaux me dijo que los compraste tú. ¿Sabes dónde tenía el garaje?


  —Sí. Allí estarán todavía. ¡Bueno! ¡Vamos a ello y sea lo que Dios quiera!


  Antes de apearse del coche, frente a la puerta del hotel de Nick, éste le citó a las tres de la madrugada en la calle Water, a la puerta de la iglesia metodista.


  Pagó el importe del contador y pasó al hotel. Mientras pedía la llave de su cuarto al conserje de noche, oyó pararse el motor de un coche en la calle. De reojo vio a un desconocido en la puerta, encendiendo un cigarrillo y mirando hacia el hall. ¡Soubrier había ordenado le siguieran! Para engañarlo, Grant se despidió en voz alta del conserje y habló del mucho sueño que tenía, indicándole no le llevasen el desayuno hasta las once de la mañana siguiente.


  Ya en su habitación, examinó el revólver, cargándolo cuidadosamente, y sacó del fondo oculto de sus maletas distintos objetos que fue guardando en los bolsillos de su gabardina y en los de la chaqueta.


  Con la luz apagada y echado en la cama, fumó hasta que su reloj, de manecillas fosforescentes, señaló las tres menos cuarto. Durante este tiempo de espera había planeado la forma de salir del hotel sin que le viese el conserje. Sabía que el «garaje» del hotel tenía salida propia a otra calle. Cambiado de traje, con la gabardina puesta y un sombrero de color gris oscuro, bajó las escaleras hasta la planta primera y por un corredor llegó al «garaje», asomando con precaución la cabeza.


  Unos veinte coches, como dormidos, bajo una débil luz cenital, en la gran nave de paredes desnudas. A la derecha, y junto a la cerrada puerta, la caseta del encargado nocturno, de cristales, con una lángara de mesa encendida. Estaba leyendo y fumando.


  Por un momento, Nick sintió la tentación de empuñar el revólver, atraer al vigilante y descargarle un golpe para dejarlo sin sentido y poder escapar sin ser reconocido. Desechó la idea; al día siguiente el personal del hotel estaría alarmado.


  Paso a paso, agachado, se deslizó por entre los coches, hasta agazaparse detrás de uno situado a la altura de la caseta.


  Esperó, impacienté y nervioso, durante unos minutos. Aunque el guardián se durmiese, lo despertaría sin duda alguna en cuanto empezase a correr las grandes puertas metálicas.


  Estaba ya dispuesto a emplear la violencia, cuando, dada la gran importancia del hotel, se oyó en la calle las repetidas llamadas de un «claxon»: algún huésped quería entrar con su coche, de regreso de alguna fiesta o «cabaret».


  Nick vio al guardián levantarse, refunfuñando, y abrir las puertas con toda parsimonia. Con les músculos tensos, el cuello de la gabardina subido y el ala del sombrero bajada, observó la maniobra del coche para entrar.


  En una fracción de segundo, cuando justamente el vehículo ocultaba al encargado, el joven cruzó por el otro lado, sin importarle que el huésped pudiera verle; a éste no le extrañaría ver salir a un individuo, que bien pudiera ser un empleado del hotel retirándose a su casa.


  De dos zancadas, sofocado el ruido de sus pasos por el del motor, Nick salió a la calle, torciendo a la izquierda y alejándose pegado a la fachada, a fin de no quedar en el campo visual del encargado del «garaje». Oyó los chirridos metálicos de las puertas al ser cerradas nuevamente.


  Había cesado de nevar, más el suelo aparecía cubierto de nieve.


  A buen paso, por ir retrasado, Nick llegó a la iglesia metodista. De las sombras surgió un hombre, cortándole el camino. Por la silueta reconoció a Randell.


  —¿Nick?


  —Sí. ¿Todo listo?


  —Sí; tengo el coche a la vuelta de la esquina. He visto antes a una pareja de policías, y no quise ponerlos sobre aviso si me veían dentro en una noche como ésta. Mala noche para asaltar una casa; dejaremos huellas en todos los sitios. El peor policía del mundo nos podría seguir el rastro.


  —Así sería, si tuviésemos la mala suerte de que no nevase más. Si lo hacemos bien, no tendrá la Policía por qué seguirnos.


  Conducía Randell el coche, cuyas ruedas se hundían en la blanda capa que ocultaba el pavimento.


  —¡Mala huida, Nick!


  —No seas pesimista; no pasará nada. En último caso dejaríamos él coche abandonado, y como está a nombre de Bordeaux, que vayan al cementerio a preguntarle.


  No estaban lejos las oficinas de Soubrier, en una manzana de altos edificios de moderna construcción de la calle Carleton. Abandonaron el automóvil en una calle adyacente y se acercaron a la casa, uno tras otro, pisando Nick las huellas dejadas en la nieve por su compañero. Del frío que hacía, el vaho de las respiraciones se congelaba en el aire, semejando humo de tabaco.


  —¡Aquí es! —dijo Randell, señalando una gran puerta de barrotes de hierro cruzados artísticamente, y con un cristal por la parte interior—. En mi viaje anterior, me enteré de que todo el edificio estaba alquilado para oficinas. Fuera del vigilante nocturno, no habrá nadie.


  —¿Dónde estará el timbre? En cuanto abra, lo acogotaremos —propuso Nick.


  —No nos abriría y se pondría en cuidado. Ya vengo preparado —y George se sacó del pecho una larga y gruesa cuerda, en cuyo extremo aparecía un garfio metálico con tres puntas.


  Hizo tres infructuosos lanzamientos, hasta que en el cuarto logró enganchar el garfio en el antepecho de una ventana. Manteniendo la cuerda tensa, invitó a Nick:


  —Sube tú primeramente. Yo no estoy para trepar como un mono.


  Cerciorados de la soledad de la calle a aquellas avanzadas horas de la noche, el joven trepó, apoyando los pies en la fachada, pero sin apartarse mucho de la vertical por temor a un resbalón del garfio. Sus músculos de atleta y la agilidad adquirida en la Escuela le llevaron a coronar el escalo.


  Encaramado dificultosamente, a punto de perder el equilibrio y caer a la acera, Nick sacó un «diamante» de los usados por los joyeros y trazó una circunferencia en el cristal, produciendo un chirrido frío y molesto. En el centro del círculo marcado aplicó una goma, que se adhirió, haciendo el vacío, a la tersa superficie. Entonces, golpeó suavemente la circunferencia grabada. Un chasquido y el círculo se desprendió del resto del cristal, quedándose sujeto por la goma a la mano izquierda del joven.


  Introduciendo el brazo, le fue fácil abrir la ventana. Todo era silencio y oscuridad en el interior. Pasó sobre el alféizar y, después de asegurar bien el garfio, silbó quedamente.


  Al oír la señal convenida, Randell, a costa de ímprobos esfuerzos, consiguió reunirse con su compañero. A la luz de una linterna sorda, vieron que se hallaban en una oficina, a juzgar por los escritorios y las máquinas de escribir.


  Utilizando las ganzúas, salieron a otra habitación, y luego a un pasillo, a dónde daban las puertas de varios ascensores. Andando sigilosamente, por temor a alarmar al vigilante que estaría en el piso bajo, subieron por la escalera. Randell iba delante; conocía el edificio y sabía que las oficinas de Soubrier se hallaban en el piso quinto.


  El foco de una linterna se proyectó sobre una puerta, centrándose en una plaquita metálica, dorada, con la inscripción en negro de:


  

    «Marcel Soubrier. Importador-Exportador»


  


  Imponía el silencio denso, opresionante, del edificio. El menor crujido sonaba como un estampido, y la ropa parecía protestar escandalosamente al rozarse. Tardaron unos momentos, instantes de angustia, hasta obtener paso franco. El chasquido de la cerradura forzada y el chirrido de los goznes de la puerta, los mantuvieron inmóviles, haciendo oído. No querían verse obligados a reducir por la fuerza al vigilante, pobre empleado que se limitaría a cumplir con su deber.


  En realidad, los ruidos causados habían sido apenas perceptibles: era mayor el nervosismo de los asaltantes.


  La luz de la linterna recorrió paredes, ficheros y mesas de una habitación espaciosa.


  Al fondo, una puerta pequeña, sobré la que se distinguía un letrero:


  

    Private


  


  Nick se dirigió a las dos ventanas, por donde entraba algún resplandor de la iluminación eléctrica de la calle, y echó las cortinas. Dio al interruptor, encendiendo el foco central de la oficina.


  —¡Cierra la puerta, George! Tenemos tiempo de sobra hasta mañana. Registraremos a fondo.


  Súbitamente, la puerta pequeña de enfrente se abrió, apareciendo dos individuos armados de pistolas.


  —Antes tenéis que contar con nosotros —dijo uno de ellos, encañonando a los asaltantes.


  Grant y Randell se miraron sorprendidos. Habían olvidado que Soubrier estaba sobre aviso respecto al tal Burbank, agente del C. I. A., y tenía montada una guardia en su despacho y un aparato de aviso en la puerta de entrada.


  Recobrando en parte la serenidad, y deseando ganar tiempo, Nick preguntó:


  —¿Qué es esto? ¿Quiénes son ustedes? ¡Bajen ésas armas!


  —Eso os preguntamos nosotros. ¿Quiénes sois vosotros?


  —Agentes de la Policía Secreta. Hemos sido llamados por el portero, diciéndonos que había gente extraña aquí arriba. ¡Tiren ésas armas o tendremos qué llevarlos a la Comisaría de guardia! ¿A qué han venido?


  Algo confusos, uno de los individuos repuso:


  —Estamos al servicio del señor Soubrier, dueño de estas oficinas. ¡Demostradnos que sois de la «secreta»!


  —Ahora mismo —dijo serenamente el joven, levantándose con la mano izquierda la gabardina y llevándose la derecha a la solapa de la chaqueta, como si fuese a mostrar la placa-insignia. La verdadera intención de su movimiento no fue percatada por los secuaces de Soubrier, con razón temerosos de la Policía, hasta aparecer el revólver de Nick.


  —¡A ellos! —gritó él joven, dando un salto y guareciéndose tras un fichero metálico en el mismo momento qué un proyectil le rozaba, silbando, el cuello. Randell no escapó a la primera descarga con tan, buena suerte. Sintió como una barrena candente en el brazo izquierdo al encajar una bala. Su caída al suelo fue su salvación, pues el segundo individuo le había apuntado a la cabeza.


  Arrodillado, asomando el ojo derecho y la mano armada, Grant, viendo en situación tan comprometida a su compañero, tiró a matar. Descargó el tambor del revólver en los dos enemigos, que, desprevenidos, no tuvieron tiempo de tomar posiciones defensivas. Uno, con el pecho atravesado, se desplomó de espaldas, con la mueca de la muerte pintada en su rufianesco rostro; el otro, con dos balazos en el vientre, se retorció, encogido, y por el piso se arrastró mascullando maldiciones horrorosas, escapándosele la sangre a borbotones. Quiso levantar el arma para apuntar al caído Randell y cometer su última felonía. Un disparo de Nick le agujereó el cráneo, convirtiéndoselo en una masa informe y repugnante.


  —¡George! —llamó el joven a su compañero.


  —No es nada, Nick. Ésas balas tumban a uno como si fuesen de cañón. Un simple rasguño. Lo que siento es el escándalo qué hemos metido. Ese vigilante…


  —Espérame aquí.


  De tres saltos, el joven se asomó a la puerta del despacho de Soubrier, cerciorándose, después de dar al interruptor, de que no había nadie más ni tampoco otra puerta. Corriendo, retrocedió y salió al pasillo.


  Volaba escaleras abajo, temiendo lo peor: qué el vigilante, al oír las detonaciones, hubiera llamado telefónicamente a la Policía. Se equivocó. Al resbalar una vez y quedarse inmóvil un instante en el suelo oyó el ruido de pasos subiendo por la escalera.


  ¡El vigilante subía a enterarse de lo que ocurría en el piso quinto!


  De puntillas, Grant pasó al corredor del tercer piso, escondiéndose tras la puerta entornada. Por la rendija vio a un hombre de unos cincuenta años, grueso, con el pelo cano, subir los escalones precipitadamente, sofocado, con una «browning» en la mano.


  Nick no quiso matarlo; le dejó cruzar ante él y cuando lo creyó de espaldas salió a la escalera, alcanzándole por detrás de dos saltos y le golpeó en la nuca con el cañón del revólver antes que volviese la cabeza. Sin sentido, rodó el vigilante escalones abajo hasta detenerse en el descansillo. El efecto del fuerte golpe le tendría largo rato inconsciente.


  De vuelta a las oficinas de Soubrier, donde Randell ya estaba en pie y más animoso, Nick preguntó:


  —¿Crees que las detonaciones habrán trascendido a los alrededores?


  —Lo más seguro; debemos marcharnos enseguida.


  —¿Ahora que estamos aquí? ¡No! No perdería esta ocasión aunque viniera la mismísima Policía Montada del Canadá. Pase lo que pase, yo registro la caja de caudales que hay en ese despacho. ¡Tú ponte junto a la ventana, después de correr las cortinas! Oirás si llegan los coches de la Policía.


  —¡Es una locura, Nick! Tardarás mucho en abrirla.


  —La abriré —fué la seca determinación del joven—. En la Escuela adquirí mucha práctica.


  Y frotándose las yemas de los dedos se arrodilló ante la gran caja fuerte que parecía desafiar al agente del C. I. A., con su solidez acerada.


  En un silencio absoluto, los oídos alertas y como con una corriente eléctrica corriéndole por los dedos, el joven hizo girar botones y cuadrantes durante más de diez minutos. Escuchaba los distintos y leves sonidos del mecanismo. La frente comenzó a inundársele de sudor a causa de la tensión nerviosa. Se mordía los labios y aguantaba la respiración. Se necesitaba mucha experiencia y un gran entrenamiento, aparte de un completo conocimiento de las especiales cerraduras de seguridad.


  Estuvo tentado de llamar por teléfono a Soubrier, cambiando la voz y fingiendo ser uno de sus hombres, para hacerle llegar a la oficina y arrancarle a la fuerza la clave. Reconoció que sería una acción descabellada, cayendo por tierra todos sus planes.


  Prosiguió la delicada tarea, aguzando los sentidos del tacto y del oído. Tardaba ya más de quince minutos y los nervios empezaban a traicionarle. Le exasperaba la mirada de Randell, desde la ventana, como si reprobase su loco intento.


  Al fin oyó el «tic» característico: los engranajes del mecanismo se habían encontrado.


  Cuando abrió la pesada puerta blindada, lanzó un suspiro de satisfacción. Poniéndose unos guantes de goma fue registrando uno por uno los pequeños departamentos. Randell, visiblemente excitado, le ayudaba a examinar documentos. Todos se referían a operaciones e informes comerciales, propios de un negocio de importación y exportación. En una cajita hallaron una importante suma de dinero en billetes canadienses.


  Decepcionado, Nick se apoderó de un sobre blanco y largo, que abultaba mucho. Lo rasgó, desparramándose por el suelo varias fotografías, todas de igual tamaño. Una de las que quedaron hacia arriba le mostraba un rostro conocido. Extrañado, la tomó, examinándola detenidamente.


  —¿Quién es ése? —preguntó Randell.


  —¡Cómo será posible! Esté es Horn, un compañero de mi promoción.


  Y febrilmente comenzó a examinar los retratos restantes. Allí estaban las fotografías de los alumnos de la Escuela, y hasta se veían, al fondo, particularidades de los edificios tan conocidos de Nick. Una exclamación de asombro se le escapó de los labios al verse también retratado. No recordaba haberse hecho nunca tal fotografía.


  —¡Cielos! ¿Quién habrá hecho esto y cómo estarán aquí? ¡Estamos perdidos, Randell! Es una galería de los agentes del C. I. A., que aprobaron conmigo.


  Permanecieron unos momentos callados. Luego, Randell murmuró:


  —Hubo algún traidor en la Academia. Si Soubrier no sospecha de ti, se debe a que no abrió el sobre; seguramente lo ha recibido hace poco y lo guardó aquí de momento. En esta caja no tiene nada más de importancia, ya lo estás viendo. Nos engañó bien ayer, y, sin duda alguna, esto está aquí por olvido o en espera de ser examinado y guardado en otro sitio. ¿No habrá fingido desconocerte para jugar contigo?…


  Dubitativo, el joven recogió el rasgado sobre. Entonces vio en una esquina una frase escrita a máquina:


  

    «Para el jefe»


  


  —Mira, George. Soubrier no abrió el sobre aguardando el regreso del jefe de la banda. Daría todo él oro del mundo por saber quién es.


  —Y yo daría la vida por conocer al que logró meterse en la Academia para traicionamos. ¡Es un fracaso del C. I. A.! ¡Han fallado lamentablemente los servicios de información de aspirantes a agentes!


  Inquietos, y contando ya con un botín interesante como eran aquellas fotografías, aunque no muy importante, cerraron la caja y borraron las huellas dejadas en los muebles.


  Apagaron las luces, salieron de las oficinas y descendieron. El vigilante comenzaba a respirar aguadamente; pronto recobraría el conocimiento. A Nick le dio lástima golpearle de nuevo.


  Rápidamente, bajaron al primer piso y, volviendo a echar la cuerda, se descolgaron a la calle por la ventana que habían utilizado al entrar. Pequeños copos de nieve, agitados por los remolinos del viento, indicaban que la tormenta volvería a descargar fuertemente sobre la capital canadiense. Nadie al alcance de la vista; calma en la solitaria calle.


  Con un hábil movimiento de brazo, Randell recobró la cuerda. Los dos amigos, a buen paso, se alearon en dirección al coche.


  Una vez en marcha, Randell preguntó:


  —¿Qué hacemos?


  —Yo necesito entrar en mi hotel sin que el conserje se dé cuenta. Has de ayudarme. Pasarás tú primeramente; lo «acogotas», y cuando yo haya entrado, te marchas al tuyo. No le hagas daño, simplemente «distraerlo». Te será fácil acercarte, fingiendo qué buscas habitación. No olvides mis instrucciones de esta noche, George.


  A la hora, grandes copos de nieve engrosaban aún más el blanco manto que «abrigaba» la ciudad.


  

    [image: ]

  



  V


  En misión especial


  [image: ]L despertarse al día siguiente, en el pensamiento de Nick bullía una sola idea: obtener a toda costa cuántos documentos le robaron en su casa e identificar al asesino de su madre.


  Mientras se duchaba, afeitaba y desayunaba fraguó mil proyectos encaminados a avanzar rápidamente en aquel misterio intrincado. Observó una vez más el diminuto brillante, cuyos débiles fulgores parecían querer revelar su secreto en un lenguaje desconocido. Grant había observado las joyas que llevaba Rachel, sin descubrir ninguna gema que hiciese pareja con aquélla, ni tampoco el hueco en un broche o en un brazalete. Soubrier no usaba joyas; el reloj era de oro sin ninguna piedra preciosa.


  Cada vez más la sangre del joven hervía de impaciencia. Estaba decidido a efectuar un registro detenido en la casa de Soubrier, después del fracaso en el escalo de las oficinas.


  El timbre del teléfono le sacó de sus pensamientos. Tomando el auricular oyó la voz de Soubrier:


  —Oiga, ¿es Calvert?


  —¡Hable!


  —¿Quiere venir a casa? Hay noticias importantes y desearía consultarlas con usted.


  —Ahora mismo iré; en cuanto me vista.


  Al entrar en el piso de Soubrier, el joven se encontró con un ambiente tempestuoso: Rachel, en bata de mañana, aparecía pálida y nerviosa, sin cesar de retorcerse los dedos de las manos; Soubrier paseaba de un lado a otro del salón, ofreciendo un grotesco aspecto con sus cortas piernas que intentaban dar grandes zancadas, y Ashter, aún con el brazo en cabestrillo, fumaba y observaba a los otros dos.


  —¿Ha muerto alguien? —preguntó jovialmente Grant.


  —No estamos para bromas, Calvert. Han ocurrido cosas a las que debemos poner término. ¡Ese maldito Burbank tiene la culpa de este desastre! —Notificó el obeso hombrecillo, cerrando los gordezuelos puños sin fuerza.


  —¿Qué ha hecho ese Burbank? —preguntó Nick, adoptando una expresión inocente.


  La maldición de Soubrier fue espantosa. Asqueado, el joven cortó de raíz el borbotón de sucias palabras:


  —¡Cállese! ¿No respeta que hay delante una señorita? Además de estúpido es usted un grosero.


  Rachel y Ashter, y el propio Soubrier, se quedaron asombrados de tanto atrevimiento. El ofendido reaccionó a su estilo, rojo de cólera, centelleantes sus ojillos, enfrentándose al agente del C. I. A.:


  —¿Qué forma es ésa de hablarme? ¡Repítalo y…!


  —Y ¿qué? Quien pierde los estribos, se estrella. ¡No lo olvide! Estoy deseando conocer a ese famoso jefe. Si es como usted, les auguro un desastre completo. ¿Por hablar mal va usted a solucionar los problemas? Explíquese y razonemos.


  —John tiene razón, Marcel —intervino Rachel conciliadora, admirando progresivamente al joven como hombre y como inteligencia.


  El hermano de la bella mujer masculló una blasfemia, logró serenarse parcialmente y comunicó con agitación:


  —Anoche registraron mis oficinas, llevándose de la caja fuerte unos documentos muy importantes. No pudo ser otro más que Burbank. Me he enterado esta mañana. Ordené hiciesen averiguaciones en su hotel, y resulta que Burbank faltó anoche, no regresando hasta la madrugada. ¡Ese maldito esbirro del C. I. A.! Y esta bestia de Ashter puso de vigilancia a uno de sus hombres, tan memo como él, que ha perdido la pista de Burbank hace media hora. Lo siguió desde el hotel, y ¡cómo lo haría que el otro le dio esquinazo! Es para desesperarse, ¿no? Yo reconozco que no valgo para estas cosas. A mí que me den planeamientos de asuntos a desarrollar, pero que no me metan en violencias. Si estuviera aquí el jefe…


  —¿Cuándo regresa?


  —No lo sé.


  —¿No se le puede llamar? ¿Dónde está? —preguntó el joven, disimulando su ansiedad.


  —En… ¡bueno!… muy lejos… Tardará todavía unas semanas en volver —anunció Soubrier, conteniéndose a tiempo.


  Nick se dio cuenta que aún desconfiaban de él. Comenzó a temer que el desconocido jefe fuese realmente un elemento de cuidado, al tener atemorizada a aquella gente de tal modo. Sin embargo, no desesperaba de averiguarlo: una ocasión propicia con Rachel y ella lo diría.


  Cambiando de tema, preguntó, refiriéndose despectivamente al alicaído Ashter:


  —¿Es que ninguno de éstos se atreve a desembarazarles de ese Burbank? ¡Vaya unos hombrecitos tan de su casa!


  —¡Calvert! —rugió Ashter, poniéndose en pie y midiéndose con el joven.


  —Baja la voz que no estoy sordo. Y dame las gracias porque yo me encargaré de Burbank hoy mismo, en cuanto se le localice. Lo prometí ayer. Por el servicio exigiré quinientas libras; estoy quedándome sin dinero.


  —¡Cuanto quieras, John! —le ofreció Rachel, cogiéndole de un brazo y prometiéndole mucho con la mirada—. Todos le tienen miedo a Burbank, está visto. Sólo el nombre del C. I. A., los hace temblar. ¿Lo harás tú, mon petit?


  —Yo lo haré. Vendré esta tarde a saber noticias.


  —Esta tarde tenemos una visita de importancia, Calvert —manifestó Soubrier amablemente—. Esperamos a un buen amigo de Estados Unidos para un «negocio» que tenemos entre manos. Es posible que si se te da bien lo de Burbank, entres tú en la combinación, llevándote un buen bocado.


  —Eso hace falta: meterse en buenos asuntos que dejen provecho. Lo de Burbank lo haré por la miseria de quinientos dólares. Ahora me marcho. Si ocurre algo imprevisto, llamadme al hotel. ¿Esa visita no será la del jefe? A mí con comedias, no, ¿eh? Cartas boca arriba, pero todos, ¿eh? Ése es mi estilo de trabajo.


  Soubrier sonrió por vez primera en la entrevista. A él, hombre de poca audacia, le hacía gracia la impertinencia del traidor del Intelligence Service; como a su hermana, más en otro sentido, le impresionaba la bravuconería de Calvert.


  —No, no se trata del jefe. Es un amigo de Estados Unidos, que viene a proponerme un buen golpe. No se te ocurra hablar delante de él respecto a Burbank. Saber que el C. I. A., nos tiene echado el ojo podría acobardarlo. ¡Au revoir!


  Como iba haciéndose ya costumbre, Rachel acompañó a Nick hasta la salida del piso. En él solitario pasillo le echó los brazos al cuello, besándole apasionadamente. Cuántos propósitos de resistirse tomaba el joven de antemano, se desmoronaban al contacto con la piel cálida y perfumada.


  De regreso al hotel suyo se encontró con una caja de zapatos. Según la doncella de servicio, la había subido un «botones».


  A solas en su cuarto abrió la caja. En el interior de uno de los zapatos, el puñal encargado a Randell la noche anterior. Comprendió por qué su amigo había despistado al secuaz de Soubrier: necesitaba algún tiempo para hacer la búsqueda del arma de guardarropía de teatro.


  Si no se examinaba de cerca, a primera vista parecía ser un puñal como los demás. Apoyando la punta en la palma de la mano, Nick apretó con la otra. La hoja se encogió hasta desaparecer en el pomo. Al retirar la mano, la hoja apareció en toda su longitud con una sacudida y sonó el «¡clic!» del muelle.


  Recordando la noticia de la llegada de un espía de Estados Unidos, Nick hizo sus preparativos. Del fondo secreto de una maleta extrajo un diminuto aparato de superficies rectangulares, cuyo lado mayor no pasaría de los cuatro centímetros. Empezó a desarmarlo, comprobando su mecanismo interior.


  Se trataba de una máquina microfotográfica, conocida por él en la Escuela. Había sido inventada en él Japón, poseyendo características ingeniosísimas, además de su insignificante tamaño: tenía lente astigmática, y no necesitaba enfoque alguno por ser una lente de escasa distancia focal. Podía sacar diez fotografías de un centímetro cuadrado, y el carrete no alcanzaba los catorce milímetros de ancho. Para un espía era utilísima.


  Serían las cinco de la tarde, cuando se decidió a acudir de nuevo a casa de Soubrier. Al pasar al salón, le fue presentado el individuo recién llegado de Estados Unidos, un tipo delgado en extremo, de larga nariz corva, boca grande y desdentada, con cara de hurón por sus ojos de mirar torcido; repugnaba su presencia, pese a su traje bien cortado. Decía llamarse Sullivan. Habían hablado entre ellos respecto a «Calvert», pues el visitante estrechó efusivamente la mano del joven, clavándole los huesos de sus dedos sarmentosos.


  —¿Conoce Nueva York? —le preguntó Sullivan a las primeras de cambio.


  —No —mintió el joven serenamente.


  —Hemos hablado el señor Soubrier y yo, y, tal vez, le conviniera a usted ir a verme allí. ¿Le sentaría mal el viajé?


  —Los aires de Estados Unidos serán buenos para mí, creo yo. Si el viaje promete ser lucido, pueden ir sacándome el billete.


  Con un guiño, Soubrier indicó al joven que deseara hablarle aparte. Rachel se encargó de entretener a Sullivan, prodigándole toda clase de sonrisas, pero mirando a Nick como dándole a entender que se las dedicaba a él.


  En el comedor, con la puerta cerrada, Soubrier le notificó:


  —Ya tenemos localizado a Burbank; ésta ahora en el hotel. Dos muchachos de Ashter vigilan la puerta. Creo que debías…


  —Me alegro. En cuanto anochezca me largaré para allá. ¡A ése le queda poca vida!… ¡No he olvidado la bofetada que me dio!…


  —¿Cómo lo vas a hacer? No convendría causar alboroto, porque tal vez se descubriese algo. La Policía canadiense toma todo muy en serio.


  —Déjalo de mi cuenta. Voy preparado. Sé hará silenciosamente y sin escándalo. Ya lo puedes dar por muerto. Ve preparando el dinero —y cambiando de tono, preguntó—: ¿Se puede saber qué asunto trae ese «pájaro»?


  —¡Algo bueno! Meter un barco cargado de armas en Estados Unidos para los «gangsters». Es una maniobra destinada a crear una atmósfera de inquietud en el país, resintiéndose así los dirigentes políticos. Mientras en Estados Unidos se preocupen de los problemas interiores, descuidarán los exteriores. La situación internacional está bastante desequilibrada.


  —¿Por cuenta de quién se hace esa labor?


  —Con franqueza, Calvert, ni lo sé siquiera. Todo lo tramó el jefe antes de… de marcharse. El caso es que nos llegarán los dólares a montones. Este Sullivan mediará, porque conoce al capitán del barco. Hace falta una persona que lo proteja; no podemos olvidar a ésa gentuza que son los «gángsters». Al menor descuido se quedan con las armas, y con ellas mismas, en monedas de plomo, pagan la mercancía.


  —¿Cuánto me quedará a mí? El negocio es peliagudo, ¿eh?


  —Arriba de los diez billetes grandes.


  —Por ese dinero acabo con él mundo; cuenta conmigo —dijo Grant fingiendo un gran entusiasmo.


  —¡Bien, muchacho; volvamos con los demás!


  —Voy al cuarto de baño un momento.


  Una vez solo, Nick se ocultó la diminuta máquina fotográfica en la boca, sujetando la parte delantera metálica con los dientes.


  Regresando al salón, se quedó en la puerta, observando el grupo que formaban Rachel, Soubrier y Sullivan, sentados en el tresillo. Charlaban animadamente, bebiendo y fumando.


  Sullivan estaba frente a Rachel, y Soubrier entre los dos, en el diván. Paso a paso, como distraído en examinar una figurita de artesanía china que había sobre la mesa, el joven se acercó al grupo, terminando por apoyarse de codos en el respaldo de la butaca de Rachel.


  Aguardaba la ocasión propicia, fingiendo escuchar la conversación. El momento oportuno llegó, al decir Soubrier uno de sus chistes repentinos. Todos lo corearon, riéndose. Si alguien hubiera estado observando detenidamente la boca de Grant, le habría visto entreabrir los labios un momento, apareciendo un pequeño círculo oscuro. En aquel instante Nick había hecho funcionar el disparador mediante una ligera presión con la lengua.


  Seguidamente, llevándose el pañuelo a los labios, escupió en él la máquina microfotográfica. La operación había sido realizada en unos segundos.


  Participó de la charla, se enteró de algunos detalles más de la operación a realizar, hasta que apareció Ashter, haciendo seña a Soubrier de que saliera afuera. Regresó al momento, diciendo a Nick:


  —Vamos a cenar en un restaurant, querido Calvert, y después iremos al teatro. ¡Cuánto siento que no puedas acompañarnos por estar ocupado esta noche! Hay un señor que te busca. Ashter te lo presentará.


  Sabiendo llegada la hora de «matar» a su amigo Randell, Nick se despidió de todos. Confidencialmente, separados de los demás, Rachel le dijo:


  —Ten cuidado, John. Hazlo bien, pero no te expongas. Je serais très préoccupee, mon amour chéri.


  —No te preocupes, querida; todo saldrá bien.


  En el pasillo lo esperaba Ashter, acompañado de otro individuo de mala facha.


  —Esté te acompañará adonde vigila el otro. Irán contigo por si necesitases ayuda —le notificó Ashter.


  Era evidente que le vigilarían y comprobarían si efectivamente mataba al supuesto Burbank. El ardid se dificultaba en extremo; no obstante, las precauciones estaban tomadas.


  —¿Por qué no vienes tú también? —preguntó a Ashter, sarcásticamente—. Me gustaría verte correr delante de la policía.


  —Yo estoy herido.


  —Y más vas a estarlo como se te ocurra cruzarte en mi camino.


  Aparentando serenidad, se puso la gabardina tranquilamente, sin prisa, como si no le importase quitar a alguien del mundo de los vivos.


  En la calle esperaba un coche y en él llegaron hasta el Ottawa Hotel. Pegado a la acera, otro automóvil de la banda, y al volante otro hombre de Ashter.


  —Todavía no ha aparecido —comunicó, sin quitarse el cigarrillo de la boca.


  —Esperaremos lo que sea preciso. Vosotros que lo conocéis de estar siguiéndole, avisadme en cuanto salga. Yo casi no me acuerdo de su cara; lo vi muy poco.


  El tiempo fue transcurriendo. Se hizo de noche y el tráfico rodado aumentaba, patinando algún que otro automóvil sobre la nieve helada de la calle. Dentro del coche no sé notaba el frío, mas los cristales de las ventanillas aparecían empañados y los viandantes se arropaban en abrigos y gabardinas, andando encogidos.


  Como por la puerta del hotel entrase y saliese mucha gente, Nick indicó a uno de sus acompañantes se apease y vigilase de cerca la puerta. Fingía tener un interés extraordinario en no dejar escapar al odiado agente del C. I. A.


  Al fin, a la hora y media, el hombre destacado se acercó al coche y, abriendo, dijo atropelladamente, nervioso:


  —¡Ha salido! ¡Aquél es!


  Nick vio a través del parabrisas a Randell en la acera, esperando el «taxi» llamado por el portero. Llevaba gabardina y sombrero, y toda su atención parecía estar en frotarse las manos sin guantes, calentándoselas.


  —¡Sigue el «taxi» ése! —ordenó Nick al que iba sentado al volante, a su lado—. Como lo perdamos, voy a darte lo tuyo.


  Avanzaban lentos los vehículos por la calle Besserér; el perseguidor, a unas yardas del «taxi», procurando que el tráfico no los distanciase mucho.


  Por el puente Sappersé atravesaron el canal y enfilaron el paseo Lower en dirección al río.


  —¿A dónde irá ese perro? —preguntó uno de los acompañantes de Nick.


  —No nos importa; el caso es que se meta en algún sitio no muy frecuentado.


  —¿Cómo vas a «liquidarlo»? Desde el coche podíamos acribillarlo con las pistolas.


  —Y arrastrar a la policía, ¿verdad? ¡Dejádmelo a mí!


  Torciendo a la izquierda, en una amplia curva, dejaron a un lado el majestuoso edificio en piedra del Parlamento, que parecía dormido a aquellas horas, mientras a la derecha se veían las oscuras aguas del Ottawa.


  El «taxi» se metió por la calle Clift, deteniéndose ante la puerta de una taberna. Se vio a Randell apearse, pagar al «taxista» y entrar en el establecimiento de bebidas.


  En cuanto el «taxi» se hubo alejado, Nick y el otro bajaron a su vez, corriendo hasta la entrada de la taberna. A través de los empañados cristales vieron malamente a Randell tomar un vaso de licor, pataleándolo con placer, como si ignorase lo que le esperaba.


  Cuando le vieron pagar, Nick y el otro retrocedieron, guareciéndose en el quicio de una puerta.


  Randell salió al momento, andando por la acera hacia el extremo opuesto de la calle, pisando con precauciones la nieve. Un lejano farol iluminaba pobremente el lugar.


  —¡Ése ya es mío! —aseguró Nick en voz baja, al ver que nadie transitaba por allí.


  A grandes zancadas se fue aproximando a su amigo, que ni siquiera volvía la cabeza ni tampoco aceleraba el paso. El secuaz de Soubrier iba detrás con la pistola empuñada en el bolsillo del gabán. Llevaba orden de matar a Burbank y a Calvert también, si éste vacilaba.


  Vio a su circunstancial aliado dar un salto y caer sobre la espalda del agente del C. I. A., a la vez que la luz del farol arrancaba un brillo metálico de un cuchillo. Distinguió la caída de los dos hombres, formando un solo cuerpo, y sus movimientos en el suelo. Cuando él se acercaba a todo correr, Nick se levantaba ya guardándose el puñal.


  —¿Qué?


  —Ahí lo tienes; a la primera le he acertado en el corazón. Estos golpes los tengo bien ensayados. Tenemos que darnos prisa. Hay que tirarlo al río. La policía…


  El hombre de Ashter se inclinó, levantando de un lado el cuerpo de Randell, que yacía boca abajo. No respiraba siquiera. Tenía las manos tintas en sangre contra él pecho; en la nieve una gran mancha de color purpureo.


  —¡Buen trabajo! Si no lo veo, no lo creo.


  —Déjate de palabras. Sígueme —le dijo Nick, levantando en vilo a Randell y echándoselo al hombro.


  A largos pasos se encaminaron a la orilla del río. El otro le iba indicando la ausencia de inoportunos transeúntes. Las piernas y los brazos del supuesto cadáver se balanceaban macabramente.


  Por un callejón llegaron a la baja muralla que protegía en aquélla parte a la ciudad de una posible crecida del río. Mediante un impulso, Nick arrojó a Randell. El cuerpo describió un arco, sumergiéndose en las oscuras aguas qué corrían tumultuosamente, tras un ruidoso chapoteo. Luego, la calma de la noche imperando.


  —¡Vámonos! ¡Esto se acabó!


  Regresaron al coche y emprendieron la ruta hacia el centro de la capital. La admiración de los dos forajidos causaba hilaridad a Nick, que apenas; podía contenerla. Dándose importancia, pues sabía que ellos comentarían la «hazaña» con sus compañeros de fechorías, les explicó:


  —En Londres trabajamos así. No hace ruido, él «tío» se convierte en «fiambre» y si la policía nos descubre, no es lo mismo llevar un cuchillo que una pistola. En Inglaterra llevar armas de fuego es ir derecho a la horca. Recuerdo que en Soho… —Y continuó contándoles una historia totalmente falsa y truculenta, en la que él resultaba ser casi un héroe.


  Vuelto del teatro, Soubrier recibió una llamada telefónica. Era de Nick.


  —¡Lista la operación!


  —¿Todo bien? —preguntó, incrédulo, Soubrier.


  —Pregúntaselo a tus amigos, que lo vieron.


  Al cortar la comunicación, Soubrier se lo notificó a Rachel, que estaba en su alcoba, desnudándose. Jubilosa comentó:


  —¿Has visto cómo se podía confiar en él? No debemos perderlo.


  —Ahora podemos fiarnos. Se lo diré al jefe. Puede servimos de mucho en lo de las armas. Le enviaremos allá, si el jefe no se opone.


  [image: ]


  VI


  Aventuras en Nueva York


  [image: ]RRELLANADO en el asiento posterior del «taxi», y saboreando el humo del «Fátima», Nick Grant contemplaba con placer las calles de Nueva York. Nacido en la gran ciudad, sentía por ella un especial cariño después de, la ausencia, aunque no había sido larga.


  Se deleitaba con la vista en la amplia perspectiva que ofrecía la espaciosa Novena Avenida, despojada del armazón de hierros viejos sostenía los raíles del tren elevado, sumiendo a la bella arteria neoyorkina en una semioscuridad y en una charanga infernal de ruidos metálicos al pasar los rápidos trenes. Desde pequeño había odiado la profusión de pilares y postes, antiestético bosque férreo.


  El sol del mediodía lucía en un cielo límpido por casualidad, e inundaba de alegría las deterioradas fachadas de las casas y los escaparates, con mil objetos distintos de las tiendas de antigüedades.


  Recordó las instrucciones de Soubrier, al pedirle que se desplazase a Nueva York con la misión de proteger al antipático Sullivan en sus ilegales operaciones. Le asqueaba el obeso hombrecillo, y cuando estaba lejos de Rachel, la pasión no le embriagaba hasta el punto de no reconocer sentimientos malsanos en la bella mujer.


  —¡Pare aquí! —ordenó al «chofer», al darse cuenta que se habían pasado del número de la casa de Randell.


  El propio George Randell salió a abrirle, puesto en aviso anteriormente por teléfono, recibiéndole con los brazos abiertos.


  —¿Cómo estás, muchacho?


  —¿Qué hay, cadáver? —preguntó a su vez Nick humorísticamente.


  —No me lo recuerdes, Nick. Pasé más frío que en toda mi vida. Aun cuando sabía que tú te encargarías de darme la puñalada —recalcó el veterano agente del C. I. A., en broma—, no podía evitar cierto temor. No sabía el momento que elegirías para atacarme. Estuve a punto de romper antes de tiempo la ampolla con la tinta colorada, Y para final, el baño. ¡Estaban las aguas tan frías que los nervios de un loco se volverían de seda si lo echasen al Ottawa! Y, además, tener que mantenerme en las profundidades, buceando y alejándome del lugar. Cuando salí a la orilla, tiritaba como un perro.


  —Te quejas demasiado; estás volviéndote viejo, amigo George.


  —¿Viejo, y no he cogido ni un resfriado? Reconozco que estas aventurillas me benefician más que el elixir de la eterna juventud. Vamos, cuéntame. ¿Qué te trae por aquí? ¿Cuándo saliste? Recibí la fotografía de ese Sullivan y la pasé a los laboratorios. Espero la identificación de un momento a otro.


  Nick le contó que había salido el día anterior de Ottawa, siguiendo las instrucciones de Soubrier. Detalló los planes sobre el contrabando de armas y las consecuencias que se buscaban. Terminó diciendo:


  —Vengo ahora de ver a Sullivan en su casa. Me ha dicho que todavía no ha llegado el cargamento; lo traerán en un submarino. Yo lo encuentro desconfiado, estaba reacio a darme detalles. Lo más que me dijo fue que todavía necesitaba ultimar ciertos acuerdos y que esta tarde celebraría una entrevista muy importante. No me reveló a quién tenía que ver.


  —¿Será ese Sullivan el jefe de la banda?


  —Yo también lo he pensado, pero no puedo asegurarlo. Soubrier y Rachel le hicieron grandes honores.


  —¿Qué nación o servicio de espionaje estará detrás de todo esto, Nick?


  —Tampoco lo sé. No he querido hacer una incursión en casa de Soubrier, a registrarle hasta los cajones de su mesita de noche, por miedo a ser descubierto y echarlo todo a rodar. Necesito saber cuánto antes quién es el jefe. A Rachel la tengo enamorada, pero en cuanto he hecho alguna referencia sobre el jefe, se ha puesto en guardia. Si este Sullivan fuese… o supiese…


  —¿Por qué no lo espiamos? Averiguaríamos quién es el individuo con el que va a hablar esta tarde.


  —Bien; lo seguiremos, George. Necesitamos un coche…


  —Espera un momento. Tengo aquí un aparato muy interesante que nos ayudará mucho.


  Randell regresó con un aparato que no abultaría más que una caja de cigarros habanos. Al verlo, Nick supo de lo que se trataba. Era una pila seca aplicada a un tubo de vacío, formando un pequeño emisor de radio.


  —Has de conseguir instalarlo en algún lugar disimulado del coche que empleará Sullivan al hacer la visita. Has de ingeniártelas como puedas.


  —Vive en un hotelito de la calle Leroy. Tiene coche propio y lo guarda en un «garaje». Lo conduce un individuo de mala catadura, seguramente su guardaespaldas. Creo que lo conseguiré. Salgo ahora mismo para allá. Me presentaré con cualquier pretexto y buscaré la forma de entrar en el «garaje». Envuélvemelo en cualquier papel de una tienda, que parezca otra cosa, y añádele un alambre o una cuerda fuerte. ¿Cómo vamos a procurarnos el coche con la receptora?


  —No te preocupes de eso; soy perro viejo en éstas lides. Tú, a lo tuyo. Y avísame enseguida por teléfono, en cuanto sepas la hora aproximada.


  Tres horas más tarde, Nick Grant entraba en un «garaje» de la calle Bromé, punto de cita indicado por Randell en la conversación telefónica sostenida un rato antes.


  El veterano agente del C. I. A. le señaló dos coches completamente distintos, de gran potencia, y equipados con aparato receptor y una antena.


  —Sube al que quieras y vamos a la calle Leroy. Falta media hora todavía, pero no vamos a retrasarnos. ¿Lo dejaste bien ajustado? ¿Sospechó algo?


  —Nada, creo yo. Justifiqué la visita diciéndole que pensaba marcharme a un «cabaret» a divertirme un poco, y deseaba saber si me necesitaría hoy. Me dijo que no, que él saldría hacia las cuatro a esa visita y no necesitaba protección. Aparenté salir a la calle, pero di la vuelta por el jardín y me metí en el «garaje». El «chofer» no estaba. Coloqué el aparato en el eje, bien sujeto con el alambre y lo puse en funcionamiento.


  —Bien, Nick. ¡Adelante!


  Los vehículos, uno tras otro, rodaron por las transitadas avenidas y calles neoyorkinas hasta adentrarse, el conducido por Randell, en la calle Leroy, deteniéndose a unas cuarenta yardas de la casa perteneciente a Sullivan.


  En la paralela a Leroy, la calle Clarkson, Nick estacionó su coche, un «Jaguar», y puso en funcionamiento la receptora. Captó instantáneamente el pitido intermitente radiado por el tubo de vacío aplicado al automóvil de Sullivan en el «garaje». A la vez oyó la voz de Randell, radiando en onda ultracorta con su aparato emisor:


  —Atención, Nick. ¿Oyes el ruido? ¿Me oyes?


  —Sí te oigo, y lo oigo. Hasta el arranque, cortemos. Es posible que nos oigan —contestó el joven, refiriéndose a la posibilidad de que algún coche de la Patrulla Móvil de la Policía, también equipados con aparatos de radio, se encontrase a menos de una milla.


  Al pasar de los veinte minutos esperando, Grant escuchó:


  —¡Salé en este momento, Nick! Comunica de vez en cuando. Deja receptor abierto.


  La persecución, debida a los maravillosos adelantos de la ciencia, comenzó a desarrollarse de una forma disimulada, sin que la presa pudiera escapar ni tampoco darse cuenta de ser seguida.


  Mientras Randell iba con su coche detrás del de Sullivan, por West Houston, sin acercarse mucho puesto que el pitido delataba la situación exacta, Nick, en su «Jaguar», corría en la misma dirección, más por la paralela calle Spring. Súbitamente, dejó de oír el pitido: el coche de Sullivan acababa de torcer una esquina, tomando otra calle. El joven manipuló en la antena con la destreza que da la práctica, consiguiendo escuchar de nuevo el ruido del tubo de vacío.


  Al momento la voz de Randell:


  —Baja por Bowery. Síguelo tú desde tu esquina.


  Frenando, el joven aguardó hasta ver cruzar por delante el negro vehículo de Sullivan. Sin acercarse mucho empezó a seguirlo; mientras Randell le anunciaba que avanzaba por la calle Christie.


  A la entrada del puente de Brooklyn, temiendo ser descubierto, Nick disminuyó la marcha, dejando que el coche de Sullivan se adelantase a lo largo del enorme y magnífico puente. A su lado se puso el automóvil de Randell, quién desde la ventanilla le hizo señas de que se retrasase, tomando él la delantera.


  Cuando el coche de Sullivan aceleraba, distanciándose de los perseguidores, éstos observaban que los pitidos recogidos en sus receptores decrecían en intensidad gradualmente. Bastaba pisar el acelerador para volver a escucharlos fuertemente, señal de que la presa no conseguía despistarlos.


  Corrieron por Brooklyn con algunas de sus calles afeadas a causa de las armazones de la línea del tren aéreo y de sus bajas casas, residencias de cuantos se trasladaban todas las mañanas a las oficinas de Manhattan. La avenida Myrtle ofrecía un aspecto provinciano aunque no careciese de animación. La fila prolongada de los postes del viaducto semejaban una pérgola enorme y monstruosa.


  En la avenida Atlanctic, Nick tomó la delantera, poniéndose de acuerdo con Randell por la emisora, y siguiendo al negro vehículo que no parecía querer abandonar nunca su carrera.


  Fué en la calle Crescent, casi en el crucé con el boulevard Linden, cuando los pitidos continuaron, pero con idéntica intensidad, pese a que el joven, precavido, había frenado en seco al notarlo. Los monótonos ruidos se repetían machaconamente: el coche de Sullivan había parado en algún sitio cercano.


  Adoptando toda clase de precauciones, Randell, también percatado, avanzó con su automóvil hasta distinguir el de Sullivan, detenido en una calleja de sucio aspecto y casas humildes.


  Apeándose se acercó adonde aguardaba Nick.


  —En aquella casa se ha metido. ¡Vaya mi sitio para entrevistarse!


  —Espera tú aquí, George. Voy a intentar asaltarla como sea.


  —¿Llevas arma?


  —Sí. Si no he salido antes de media hora, entra tú o toma las medidas que consideres oportunas.


  —Confía en mí; estoy deseando meterme en faena. Por si acaso ocurriera algo imprevisto, puedes pedir ayuda a éste número de teléfono. Toma, aquí te lo escribo.


  Guardándose el pequeño papel con la anotación, Nick se Encaminó hacia la casa donde Sullivan había entrado. Tal vez debido a ser una entrevista muy secreta, Sullivan no había querido servirse de su «chófer», conduciendo él mismo.


  Dificultada su operación por haber aún luz solar, no se intimidaba el joven agente del C. I. A., pues, en caso de ser descubierto por Sullivan, mentiría descaradamente, diciéndole que tenía órdenes de Soubrier de vigilarle y guardarle de un posible enemigo. Sería una excusa poco convincente, mas Sullivan no se atrevería a tomar ninguna determinación sin antes consultar con Ottawa, y mientras tanto… habría una ocasión de salvar el escollo.


  La casa era una edificación pobre, de dos plantas, con las ventanas cerradas y sus cristales empolvados, como de estar deshabitada; y la puerta distaba mucho de ofrecer seguridad a sus antiguos moradores.


  A la primera maniobra con la ganzúa, fingiendo ser un inquilino que utilizaba la llave, abrió, por ser la cerradura de construcción sencilla.


  Ninguno de los transeúntes sospechó nada de aquel hombre que penetraba en aquella casa con la misma tranquilidad que si fuese suya. Cerrando a sus espaldas, el joven, sacando el revólver, se halló en un corto pasillo, con una puerta a cada lado, y el arranque de una escalera al frente. Polvo, olor a húmedo y falta de muebles.


  Cautelosamente fue registrando las habitaciones del piso bajo, procurando que las viejas tablas del pavimento no crujiesen. En los rincones se veían telarañas, a la apagada luz que lograba filtrarse a través de los sucios cristales de las ventanas.


  Sintió unos pasos en el piso superior. Sin pensarlo más, salió al pasillo, subiendo la escalera, extremando el sigilo. Al final, una puerta, y a la izquierda, un corredor al que daban otras habitaciones. De una de éstas brotaba la inconfundible voz cavernosa de Sullivan en diálogo con otra, desconocida para Nick.


  Paso a paso, con el revólver preparado a disparar, el joven iba acercándose para entender la conversación. Al cruzar ante una de las puertas cerradas, creyó sentir un susurro, como un rocé; no hizo caso, atribuyéndolo a la excitación de sus nervios y a su propia respiración.


  Adelantó un paso, de puntillas, cuando algo duro se le apoyó en la columna vertebral, a Ja vez que una voz femenina le decía:


  —¡Estese quieto, o disparo!


  De buena gana Nick sé hubiera revuelto, tirando a matar aunque él muriese también; caer en la trampa de tal forma, lo enloquecía. Volvió la cabeza. No pudo contener una exclamación de sorpresa: quien le apuntaba con una pequeña «browning» ora Evelyne, ¡la compañera de la Escuela de Espionaje, que le hizo el amor desvergonzadamente, estando a punto de malquistarle con el director! ¡La enamorada Evelyne, con su carita dulce y sus ojos ensoñadores!


  Ella también sofocó un grito impulsivo de asombro, diciendo al fin:


  —¡Phillip! ¿Eres tú? —empleando el falso nombre recibido en la Academia.


  Temeroso de qué Sullivan los oyese y saliese al pasillo, cogió a la joven por la muñeca izquierda, y la arrastró a la habitación de la que ella acababa de salir.


  En tono quedo, tras la puerta, le preguntó:


  —¿Qué haces tú aquí, muchacha? No sabía que también vigilabas a esta gente. ¿Cómo no te pusieron en contacto conmigo?


  Se vio vacilar a la joven, que terminó balbuciendo:


  —Sí… ¡claro!… no sé cómo…


  —No sabes cuánto me alegra volver a verte, Evelyne. Desde que salí de la Escuela me he acordado de ti varias veces. Pensaba preguntar por ti para saludarte y… ¡bueno!… hablar de algo que no pudimos hablar en la Escuela. Ahora no tenemos tiempo. ¿Quién es el que está con Sullivan? ¿Qué hacen? ¿Qué sabes de ellos?


  —No sé… no sé… Vine a…


  —Déjalo, ya me explicarás. Lo que ahora interesa es escuchar cuánto planean. ¡Ven, sígueme!


  Al dar la vuelta Nick, disponiéndose a salir de nuevo al pasillo, otra vez sintió el duro contacto de un arma en su espalda y la voz de Evelyne, firme y autoritaria:


  —¡Tira el revólver, o tendré que matarte, Phillip! —ordenó ella—. ¡Tíralo, no hagas que apriete el gatillo! ¡Pronto!


  —Pero, Evelyne, ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca?


  —Hazme caso. ¡Tíralo o té mato! —gritó la joven.


  Apabullado y cogido de improviso, sin saber cómo podía ser aquello, el agente soltó el arma.


  A las voces de la muchacha, aparecieron Sullivan y otro individuo de duras facciones y mirada aviesa, empuñando ambos sendas automáticas. Se quedaron paralizados al ver la escena. Reaccionó primeramente Sullivan, al preguntar:


  —¿Qué es esto, señorita?


  —Lo encontré espiando. Es un agente del C. I. A. Estuvo conmigo en la Escuela.


  —¡Si este hombre se llama Calvert! Me lo presentaron tus hermanos hace unos días en Ottawa; allí ha hecho unas buenas faenas por ellos. ¿Cómo es posible?


  —¡Idiotas! —Insultó la joven—. Éste es un agente del C. I. A. Hay que avisar enseguida a Marcel y a Rachel. ¡Venga! ¡Cójanlo, átenlo!


  Desesperado, ciego de ira a causa de la inesperada traición, Grant no reparó en estar encañonado por detrás, y dio un salto abalanzándose sobré los dos hombres que tenían las armas en la mano, pero sin apuntarle.


  Cayó encima de ellos como una tromba, derribándolos, y formando los tres una pelota humana, en la que brazos, piernas y cabezas se debatían furiosamente, impidiendo que la joven pudiera disparar con puntería.


  Los puños de hierro de Nick se emplearon a fondo contra Sullivan, al que tenía debajo, descargándole una serie de ganchos a la mandíbula hasta dejarlo medio inconsciente.


  Al querer ponerse en pie, recibió en la cabeza un puntapié del otro, repuesto de la caída. Sufriendo un agudo dolor en la sien derecha, el joven, rabioso como un tigre herido, le atacó con toda su corpulencia, clavándole dos directos al estómago y procurando no estar nunca al descubierto por temor a la «browning» de Evelyne.


  La pelea se hizo encarnizada. Luchaban a muerte, golpeándose bestialmente, empleando tretas y golpes bajos. El contrincante de Nick era fuerte y conocía algo de la ciencia del «ring». Se guardaba en lo posible, encajando y devolviendo sin debilidad.


  Se pusieron de pie, y en el forcejeo empujaron a la joven, haciéndola chocar de espaldas contra la pared y desarmándola.


  Cogidos del cuello, dándose patadas y rodillazos, maldiciendo y escupiéndose amenazas, los luchadores salieron al pasillo. Estaban casi nivelados en musculatura, aun cuando la potencia ofensiva del agente del C. I. A., obligaba a retroceder a su contrario hacia la escalera.


  Un afortunado puñetazo del cómplice de Sullivan estuvo a punto de poner fuera de combate a Nick, que cayó al suelo, sin respiración apenas. A costa de un esfuerzo de voluntad, dominado por la obsesión de salvar la vida, consiguió reponerse y recibir con la cabeza el cuerpo del otro en el aire.


  Rodaron por el suelo del pasillo. Se clavaban las uñas, se aferraban al pelo, los codos se hundían en el cuerpo contrario con la violencia de picas y los dedos querían hacer presa en los cuellos para estrangular…


  Sangraban ambos contrincantes en aquélla pelea feroz de a vida o a muerte. Las ropas habían sido ya desgarradas y las respiraciones sonaban cada vez más ruidosamente, resoplando como bestias antediluvianas.


  Tras echarle una llave para escurrirse del otro, Nick logró erguirse de nuevo, más al verse el contrincante en posición inferior, le agarró de las piernas, pretendiendo derribarle otra vez. Nick le clavó cruelmente el tacón del zapato en la frente, dejándolo atontado.


  Recobraba fuerzas el joven, aspirando el aire anhelosamente, cuando apareció Evelyne bajo el dintel de la puerta, empuñando su pistola.


  —¡No seas loco, Phillip! ¡Entrégate! ¡No me hagas que te mate!


  Aquellos instantes de duda, de vacilación, hicieron que el cómplice de Sullivan se recobrase y atacase arteramente por detrás a Grant. Esté, al darse cuenta del movimiento, se inclinó adelante, despidiendo con fuerza al atacante, que se estrelló, contra la pared. Era duro de vencer, pues lanzando un alarido amenazador volvió al ataqué, cual loco desatado, obligando a retroceder al joven hasta la escalera. Recibía una lluvia de golpes e improperios.


  Dando un salto de costado, el agente del C. I. A., evadió el acorralamiento, invirtiendo la situación. Desarmó la guardia del otro, y pudo meter sus brazos entre los antebrazos del enemigo y agarrarle con la mano derecha la mandíbula y colocarle la izquierda en la nuca. Con un grito de triunfo, al haber hecho su presa favorita, comenzó a echarle atrás la cabeza, levantándole la mandíbula inferior con toda la potencia de su musculatura.


  Estoicamente encajaba Grant los puñetazos, y seguía empujando y empujando, decidido a partirle la columna vertebral por las cervicales.


  El cómplice de Sullivan, sintiendo clavada en los riñones la barandilla de la escalera y ya con medio cuerpo al aire, doblado por la cintura, gritó aterrorizado. Quiso defenderse, resistirse a la inminente muerte y no pudo.
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  Sonó un chasquido seco, espeluznante; ¡las vértebras habían saltado!


  Tan enfurecido se hallaba Nick qué no reparó en que sus manos ya sólo agarraban un cadáver. Continuó empujando. El cuerpo sin vida del individuo perdió el equilibrio, cayendo al vacío por el hueco de la escalera. Gracias a un instintivo movimiento de retroceso, Grant no fue arrastrado. Sonó macabramente el cadáver al chocar con el suelo del piso bajo.


  Agarrado a la barandilla, Nick contempló, como hipnotizado, el cuerpo inmóvil y destrozado de su enemigo.


  Giró sobre sus talones, volviéndose hacia Evelyne, que había contemplado la última fase de la lucha fascinada, asombrada del valor y la fiereza de su antiguo compañero en la Escuela de Espionaje. Mantenía la pistola en la mano.


  —¡Tírala, Evelyne! —le ordenó secamente Nick, jadeante, pasándose el dorso de la mano por la sangrante boca.


  Se observaron los dos durante unos segundos, estudiándose mutuamente. Entonces, apareció, protegiéndose tras la joven, Sullivan con su automática al frente.


  —¡Manos arriba, Calvert! Has dado demasiado ruido y te mataré si te resistes.


  Sullivan había recobrado el conocimiento mientras se desarrollaba la cruenta pelea; había tenido tiempo de sobra para recuperar las fuerzas. Nuevamente Nick Grant, él audaz agente del C. I. A., estaba a merced de sus enemigos. Le separaban muchos pasos de distancia para intentar otro ataque por sorpresa; además, sentía dolor y cansancio, faltándole aire en los pulmones. Alzó los brazos.


  —¡Vuélvete de espaldas!


  Obedeció. La culata de la gran automática le golpeó el cráneo salvajemente. Un mundo de sombras envolvió su entendimiento, perdiendo la noción de cuanto le rodeaba.


  Al recobrar los sentidos, sin poder averiguar cuánto tiempo había permanecido inconsciente, se encontró rodeado de espesas tinieblas. Estaba echado en el suelo de algún subterráneo, pues sentía humedad en la ropa. Al hacer un movimiento, se notó que estaba atado de brazos y piernas. Un suspiro desolador fue su comentario.


  —¿Quién está ahí? —oyó preguntar en la oscuridad.


  Enseguida reconoció la voz de su amigo Randell.


  —¿George? ¿También tú?


  —Me cazaron como a un conejo estúpido. En vista de que no salían, me aventuré a registrar la casa. Se conoce que estaban sobre aviso. No hice más que franquear la puerta cuando algo me cayó encima, mandándome a las cercanías del «otro mundo». Al abrir los ojos, me encontré aquí y oí respirar. Té llamé varias veces, figurándome que eras tú. ¿Qué te pasó?


  —En pocas palabras, Nick contó a su amigo lo sucedido.


  —¿Qué harán ahora con nosotros? —preguntó Randell—. Yo no tengo muchas esperanzas.


  —¿Sabes dónde estamos?


  —Esto es una cueva, no hay duda. Fíjate en el techo y verás una raya de luz. Por ahí nos tuvieron que meter, con una escalera de mano ¡Estamos perdidos!


  —No hay que desesperar mientras se tiene vida. ¿Por qué no nos acercamos, guiándonos por la voz? Intentaremos desatarnos el uno al otro.


  —Ya traté de arrimarme a ti, cuando te oía respirar, y no pude: una cadena me sujeta de las muñecas a la pared. Igual estarás tú. Ni con los pies nos tocaríamos. Esta covacha no es pequeña; una antigua bodega, sin duda.


  El tiempo iba pasando lentamente. Las esperanzas de los agentes fueron desvaneciéndose. La humedad, la quietud, y la oscuridad del lugar se hacían insoportables. Los miembros de los prisioneros comenzaban a quedarse rígidos, de la inmovilidad.


  Hacía rato que dejaron ambos amigos de conversar, cada uno cavilando y auto torturándose. Nick sentíase amargado ante el fracaso. Daba por descontado qué aquella misma noche los matarían, echando sus cadáveres a un sitio no fácil de hallar por la policía.


  Recordó a su madre: en las tinieblas volvía a verla tal como él la vio, tendida en el piso del despacho, agigantada su insignificante figura por la aureola de la muerte. Repasó sus propósitos, sus ambiciones profesionales, el ansia de venganza, los triunfos en la Escuela, el amor que le prometían entonces los dulces ojos de Evelyne, la pérfida Evelyn que le acaba de traicionar. Creyó respirar el perfume fragrante de Rachel, invitándole a la pasión, ofreciéndose con su sonrisa enigmática…


  Dé aquel caos que agitaba su mente, royéndole los pensamientos apenas nacidos, sólo logró destacar uno: Nick reconocía los errores cometidos, errores de todas clases. Implacable, se atormentó diseccionando sus hechos, sus averiguaciones y el camino que había tomado, víctima de tentaciones inconfesables. ¡Había traicionado el recuerdo de su madre!


  Una sospecha comenzó a tomar cuerpo en el cerebro del joven. Rachel y Soubrier hablaban del jefe ausente y de sus cualidades inigualables. Evelyne había demostrado poseer una astucia refinada al conseguir burlar la minuciosa información del C. I. A. acerca de los aspirantes a alumnos. Ella había obtenido fotografías de todos sus compañeros sin que nadie se diese cuenta. Ella estaba en Nueva York cuando robaron los bocetos primitivos del «Bell X S-3» y mataron a…


  ¡Evelyne era!…


  Con el torturador pensamiento de haber descubierto tardíamente la identidad del jefe de la misteriosa banda, se consumía Nick en las horas sucesivas, pesadas, agobiantes, preámbulo de la muerte que le aguardaba.


  Desesperadamente trató de romper las ligaduras que le oprimían las muñecas, enarcando los músculos de los brazos; sólo obtuvo segarse la piel.


  —¡Ten calma, Nick! —le recomendó Randell con voz apagada—. Si nos ha llegado la hora, cuánto hagas será inútil…


  No era Grant hombre inclinado al fatalismo; creía en la fuerza de la Voluntad. Durante un largo rato se debatió en el suelo, tratando de aflojarse alguna de las cuerdas, hasta que un ruido en el techo le hizo quedarse quieto y expectante.


  Un bloque de luz vertical se proyectó desde arriba al abrirse la disimulada trampilla. Una escalera de mano fue descendiendo hasta apoyarse sus extremos inferiores en él húmedo piso de la caverna. De pronto se hizo la luz. Nick pudo ver entonces a su amigo Randell tirado en el rincón opuesto, y amarrado, por una cadena, de las ligaduras de las muñecas a una argolla en el muro cubierto de salitre; en igual situación de impotencia qué él mismo.


  Sullivan, con su peculiar expresión de pajarraco de rapiña, descendió, encarándose con el joven y diciéndole sarcásticamente:


  —¿Qué? ¿Se pasa bien? Aprovéchate porque te queda poco de vida. Espero de un momento a otro la conferencia con Ottawa. ¿Qué orden dará Soubriér? La pobre Rachel se deshará en lágrimas al ver que su caprichito amoroso va a viajar al otro mundo.


  —Cuidado con lo que se hace —intervino Randell, haciéndole volverse—. Dejamos aviso a nuestros compañeros. Saben dónde estamos y registrarán la casa de arriba abajo.


  —Ya es hora de que hubiesen venido. ¡Ese cuento no pasa! Y aunque registrasen la casa de abajo arriba, esto está más «bajo que abajo» y no os encontrarían.


  —Hágame un pequeño favor, Sullivan: Siénteme, apóyeme contra la pared. A los condenados a muerte se las concede la última petición —rogó el joven, adoptando un tono humilde y resignado.


  —No es mucho pedir, y más siendo antiguos amigos.


  Uniendo la acción a la palabra, Sullivan se acercó a Nick, inclinándose para medio incorporarlo. Repentinamente, en una contracción poderosa de loe músculos de cintura y vientre, el joven golpeó de lado con las piernas las del bandido, haciéndole perder el equilibrio y caer a tierra.


  Pero el golpe había sido tan violento, qué cuando Nick intentó aplastar a Sullivan con él peso de su cuerpo —única forma de inmovilizarlo al tener las manos atadas a la espalda—, la cadena que le unía al muro no dio más de sí, y sólo con los zapatos logró alcanzar al caído Sullivan, que rugía de rabia.


  —¡Maldito espía! Te voy a despellejar vivo —decía el cómplice de Soubrier, poniéndose en pie y machucando con los tacones, a mansalva, la cara del joven agente del C. I. A.


  Echando sangre por narices y boca, contusionado todo el rostro, Nick Grant casi perdió el conocimiento bajo el chaparrón de furiosos golpes. Cuando pareció dejar de respirar, calmóse la ira demoníaca de Sullivan, que se dirigió entonces a Randell, con una expresión malvada en sus enjutas facciones:


  —Hazme tú también una trastada y te dejaré igual. Vais a morir con los huesos deshechos.


  Dando por terminada su visita, que no tenía otro motivo que aumentar la angustia de los condenados a muerte, Sullivan subió por la escalera y retirándola, cerró la trampilla, dejando otra vez a los prisioneros en tinieblas.


  —¡Nick! ¡Nick! ¿Cómo estás?


  —Nada grave —articuló el joven—. Creo que me ha dejado chato para lo poco que me resta de vida. Me parece tener partida la ternilla.


  —Ha sido una locura tuya.


  —Si no llega a ser por esta cadena, té aseguro que le había hecho pasar un mal rato.


  De nuevo el silencio y el curso asfixiante del tiempo. Los dos buenos amigos evitaban hablarse, reconcentrándose en sus propios pensamientos. Ambos hacían un resumen de su vida, desde la infancia, recordando cuánto de agradable y desagradable les deparó el Destino. En aquellos momentos de impotencia, pensaron en el Dios todo misericordioso; que les perdonaría sus sangrientas proezas realízalas por una causa tan justa como la de defender a la Patria sin interés bastardo alguno.


  Habría pasado una hora de desfallecimiento, cuando otra vez sintieron ruido en el techo. Oyeron crujir de la trampilla al ser levantada, pero habían apagado la luz eléctrica de la habitación superior y no veían nada. Sonó el rozar de madera contra madera; estaban bajando la escalera.


  Después, el ruido de unos zapatos pisando los peldaños.


  Luego, una voz muy tenue, femenina, la de Evelyne, diciendo:


  —¿Dónde estás, Phillip? ¡Pronto! ¿Dónde estás? ¡Háblame!


  —Aquí, Evelyn —repuso el joven—. ¿Qué vienés buscando ahora, después de hacer lo que has hecho?


  Nick escuchó una respiración agitada a su lado, aspiró el perfume de un cuerpo joven y sano, y sintió deslizarse por su cuerpo unos dedos que fueron ascendiendo hasta la cara, rozándole suavemente, como con ternura.


  —¡Nick: vengo a salvarte! No me preguntéis ahora nada. Están arriba y tendrás que cogerlos por sorpresa. No he encontrado una linterna, y no quiero encender la luz porqué los pondría en aviso. ¿Dónde tienes las manos? Traigo un cuchillo —notificó la voz de la muchacha apresuradamente.


  Nick sabía de las tretas utilizadas para matar a los prisioneros en ciertas ocasiones, cuando distintos motivos impedían asesinarlos a sangre fría. Si así era, sirviendo Evelyne de «gancho», no le importaba. Teniendo a ella consigo, y libre de pies y manos, daría que hacer antes de ser cazado.


  En lo que pudo, se puso boca abajo, levantando las muñecas al aire.


  —Toca y llegarás a las cuerdas. No tengas prisa. Aprieta y hazlo con serenidad; ganaremos tiempo. No tengas miedo a herirme.


  Fueron aquellos unos minutos de angustia atormentadora. Se oía el rocé del acero con las fibras vegetales de la cuerda. Randell permanecía callado, como si no existiera.


  Por un instante, Nick temió qué todo fuese una argucia y Evelyne le clavase el cuchillo en la espalda. Desechó, por absurdo, aquél pensamiento.


  —Parecen de hierro —musitó ella en la oscuridad.


  Grant puso los músculos de los brazos en tensión, separando las muñecas una de otra. Notaba que las ligaduras se le hundían en la carne, mas su ansia era tener pronto las manos libres. Dio una acudida y los brazos se le separaron, golpeando uno de ellos las piernas de la joven.


  Revolviéndose, Nick se sentó en el suelo y se frotó las doloridas muñecas, a la vez que decía emocionadamente:


  —Dame el cuchillo, Evelyne. Yo lo haré mejor.


  Tanteándose, en cuanto tuvo el acero en les manos, comenzó, a segar las cuerdas que le ligaban los tobillos. Fue cuestión de unos instantes. Jamás en su vida había trabajado con tanto ardor En aquella tarea de insignificante esfuerzo concentró todas sus energías.


  A duras penas reprimió un grito de júbilo al sentirse liberado.


  —Ya estoy. Prepárate, George.


  Se puso de rodillas en tierra, y luego en pie, recobrando la normalidad en la circulación sanguínea y la flexibilidad de las articulaciones. Orientándose en las tinieblas, haciendo caso omiso de la presencia oculta de la joven, se dirigió a donde estaba su amigo.


  Unos minutos más tardé, muchos menos de los que había tardado Evelyne, terminaba de cortar las cuerdas y ayudaba a Randell a erguirse.


  —No podemos perder tiempo, Phillip —se oyó a la joven—. Sullivan estaba hablando con Ottawa, y le acompañaban dos amigos suyos a los que llamó a primeras horas de la noche para que le ayudasen. Yo aproveché el momento: Aquí tengo mi pistola.


  Nick se registró los bolsillos. Le habían despojado de todo, hasta del pañuelo.


  —¿No tienes un encendedor, Evelyne?


  —Sí.


  Se escuchó el chasquido del mecanismo al funcionar y una llamita iluminó pobremente el lugar. Apareció pálido como la muerte el rostro delicado de la muchacha, cuyo bello cuerpo temblaba perceptiblemente. En la mano tenía la pequeña «browning», sólo útil para un tiroteo de cuerpo a cuerpo.


  Materialmente se la arrebató Nick de la mano, entregándosela a continuación a Randell, que no hacía ningún comentario, adivinando que en todo aquello había algo que escapaba a su entendimiento por no estar en antecedentes, que, en realidad, eran el motor de aquella salvación inesperada.


  Otra vez a oscuras, empuñando Nick el cuchillo, preguntó éste:


  —¿Qué vas a hacer tú, Evelyne?


  Hubo un instante de silencio antes de sonar la respuesta:


  —Marcharme contigo, Phillip. Yo te explicaré…; yo te contaré en cuanto…


  La voz de la joven era trémula, presa de una cortedad y un nervosismo naturales.


  —Síguenos, entonces. Procura siempre quedarte atrás. Te vendrás conmigo —aseguró Grant firmemente, dando una sensación de dominio; otra vez volvía a ser el hombre valeroso y audaz, acometedor de las más peligrosas heroicidades.


  El subió primeramente la escalera, asomándose con precaución al llegar a la trampilla. Oscuridad, silencio sólo turbado por el repiqueteado de unas patas de rata sobré el tablado del piso. Bajando la cabeza, susurró.


  —¡Arriba, George! Qué te siga Evelyne.


  Sin demora, de dos zancadas se dirigió a la única puerta de la destartalada habitación del piso, cocina en otros tiempos, y la abrió, haciendo oído. Alguien bajaba del piso superior. Resonaban los pasos en los escalones de madera.


  —¡Aprisa!


  Sintió a su espalda el aliento de Randell, quemándole la nuca.


  —Ten cuidado, Phillip —oyó decir a Evelyn.


  Sin hacer caso del consejo, el agente del C. I. A., fue atravesando las dos habitaciones que le quedaban hasta el pasillo. No llegó a él, porque sintió enfrenté al enemigo, al otro lado de la puerta.


  Se pegó a la pared, con el cuchillo en alto. La puerta se abrió de golpe, dando paso a un individúo desconocido para Nick, con una linterna en la mano izquierda.


  Apenas lo vio, le pasó el antebrazo izquierdo por el cuello en una corbata estranguladora. Sin reparo, cruelmente en atención a las difíciles circunstancias, le clavó el cuchillo en el pecho hasta la empuñadura. No pudo evitar que el sorprendido hombre lanzase un alarido agónico, a la vez que de su mano se desprendía la linterna rodando por el suelo y apagándose. El grito pareció taladrar las carcomidas paredes del edificio. Sacándole el acero, Nick lo arrojó de sí, produciéndose un choque pesado, capaz de despertar al más dormido de los mortales.


  La alarma estaba dada y el sigilo y las precauciones sobraban. Para salir de la casa necesitan aprovechar el primer momento de desconcierto en sus enemigos.


  A tientas buscó la linterna; no funcionaba.


  —¡Pronto! ¡El encendedor, Evelyne!


  El débil resplandor alumbró, el cadáver en retorcida postura. Nick lo registró. Un revólver de gran calibre en uno de los bolsillos de la chaqueta. Estaba cargado.


  Era tiempo de actuar. Se oían ya los pasos de varias personas.


  —¡Vamos Randell! ¡Quédate aquí, Evelyne!


  Los dos agentes del C. I. A., salieron al recién alumbrado pasillo. Se vieron cogidos entre dos fuegos. En la puerta de la calle, por dentro, un individuo que debía de estar de guardián, empuñaba una automática y apretó el gatillo apenas aparecieron. Al otro lado, faltándole solamente unos escalones para llegar al suelo, Sullivan y otro, también con las armas en la mano, comenzaron a dispararles. ¡La salida estaba cortada!


  De un salto, tropezándose, los agentes del C. I. A., retrocedieron a la oscura habitación. Como una puñalada, así encajó Nick el lamento hondo de su compañero en la oscuridad.


  —¿Qué te pasa, George? —preguntó, sin dejar de observar el trozo de pasillo que quedaba dentro de su campo visual.


  —Me han dado, y bien —murmuró Randell.


  —¿Dónde?


  —En el costado izquierdo. Fueron los de la escalera… Me distrajo el de la puerta y… ¡ay!… Nick… ¡Esto se acabó para mí!


  —¡Atiéndelo, Evelyne! —ordenó Grant, frenético—. Llévalo a la habitación del fondo, y alumbra con él encendedor. Yo me cuidaré…


  —Todo sobra ya… Nick… ¡Adiós, muchacho!… Ve a casa… y hazte cargo de mis cosas… Di al C. I. A., que el agente A 12-37 murió en cumplimiento de… su… deber…


  La última palabra se perdió entre el fragor de las detonaciones: Sullivan y los suyos no querían dejarlos escapar, pero tampoco osaban acercarse a la puerta. Disparaban oblicuamente y se oía a los proyectiles silbar en la oscuridad y clavarse unos, y rebotar otros, en las paredes.


  —¡Llévatelo, Evelyne! ¡Sálvalo! —rugió Nick, deparando una sola vez contra el atacante de la izquierda que cometió la imprudencia de acercarse demasiado por el pasillo. Una maldición espantosa como prueba de haber sido tocado.


  —Está muerto —oyó decir a Evelyne.


  Pareciendo sentir en la sangre el veneno de la locura, Nick dio un paso adelante, pretendiendo enfrentarse a pecho descubierto con sus enemigos, decidido a acabar con ellos mientras le quedase un hálito de vida, tal era su desesperación y dolor por la muerte de su buen amigo Randell. Afortunadamente, Evelyne, que estaba detrás, le agarró de la ropa.


  —¡No! Piénsalo un poco. Aquí resistiremos.


  —Abre las ventanas qué den a la calle. Haz unos disparos al aire. ¡Vendrá la Policía!


  Así lo hizo la joven, volviendo de nuevo junto a él, pareciendo necesitar la proximidad del valeroso agente que, echado en el piso, vigilaba la entrada sin disparar por no malgastar municiones. Los proyectiles seguían silbando. De no haber tenido barrotes las ventajas, la huida habría sido facilísima.


  Entonces ocurrió algo que demostró la utilidad de los entrenamientos realizados en la Escuela con el profesor de tipo parecido al de Mussolini, en aquella casa preparada con toda clase de trucos para enseñar a los alumnos a disparar con puntería en todos los casos.


  El forajido que acompañaba a Sullivan en la bajada de la escalera, cruzó como una exhalación ante la puerta, pretendiendo aprovecharse de la sorpresa para, al pasar, disparar al centro de la oscura habitación. Fue un relámpago su salto, pero la bala de Nick le alcanzó en el hombro izquierdo, cortándose el salto en seco. A partir de aquel instante, Sullivan y el otro no sé arriesgarían a ponerse bajo el punto de mira del revólver empuñado por el agente del C. I. A.


  Cesaron los disparos. Si Sullivan no hubiese tenido que recorrer el pasillo hasta llegar a la salida, no habría dudado en huir cobardemente. Ellos tenían acorralado al agente del C. I. A., pero éste, a su vez, los tenía con la retirada cortada. Sullivan debió darse cuenta, pues se le oyó ordenar a su secuaz:


  —Como te vea abrir la puerta, te mato. Arrímate, y acaba con él.


  La primera parte de su mandato fue obedecida; la segunda, no. Las balas del agente del C. I. A., parecían gustar de empotrarse en carne humana y no en el yeso de las paredes. Pasaron unos minutos hasta escucharse en el exterior el aullido de las sirenas de los coches de la Brigada Móvil.


  —Ya están aquí, Phillip —dijo Evelyn, con indudable inquietud.


  Nick no contestó; estaba atento al pasillo, precaviéndose de un intento desesperado de Sullivan.


  Como advertencia de que no se distraía, el agente corrió, a la izquierda, reptando por el suelo de la habitación, e hizo un disparo contra la pared opuesta.


  Momentos después, una voz autoritaria gritó en la puerta de la calle:


  —¡Abrid en nombre de la Ley!


  El forajido del pasillo, junto a la entrada, debió de perder los nervios, porque su arma contestó con dos balazos. La respuesta fue una ráfaga de ametralladora contra la puerta, sonando los quejidos de la madera al ser perforada y deshecha en astillas y un alarido de muerte.


  Se oyó gritar a Sullivan, atemorizado:


  —¡No disparen! ¡Nos rendimos!


  El taimado optaba por entregarse, antes de perder la vida sin darle tiempo a que sus abogados hiciesen su defensa.


  Seguidamente, de dos puntapiés la puerta cedió, una vez levantada la cerradura a balazos, y las fuerzas de la Ley penetraron con las ametralladoras prestas a «barrer» cuanto se les opusiese.


  Nick, prudentemente, dejó que pasasen ante él y detuviesen a Sullivan, Luego, seguido de Evelyne, apareció, con los brazos en alto y desarmado.


  —¿Quién de ustedes es el jefe?


  Un policía uniformado, llevando los galones de sargento, se le acercó, encañonándole con una pistola del nueve largo.


  —¿Quién eres? ¿Quién más hay aquí?


  —Registren el piso de arriba, aunque no creo que haya alguien más. Llévennos a todos a la Comisaría. Allí hablaré.


  La serenidad del joven no pareció causar mucha impresión en el sargento, que dijo burlonamente, sospechando que se trataba de unos de tantos tiroteos entre bandas rivales de gangsters:


  —Así me gusta la gente: sensata y dando facilidades. —Y a continuación, dirigiéndose a uno de sus hombres: Pónganle las esposas a éstos dos jovencitos tan formalitos. Veremos si cuando se encuentren en el calabozo, siguen queriéndonos ayudar todavía.


  Durante el trayecto a la Comisaría más próxima, dentro del coche celular, y vigilados de vista por dos policías armados, Sullivan, Evelyne y Nick guardaron silencio, sin mirarse, cada uno sumido en sus propias preocupaciones.


  Cuando hubieron llegado al cuartelillo, la primera medida de la Policía fue quitarles las esposas y encerrarlos, para después comenzar los interrogatorios por separado. Grant se quedó clavado en el suelo del vestíbulo, ante la puerta de la oficina, y aseguró con firmeza:


  —A mí no se me encierra. Necesito hablar ahora mismo con él inspector de guardia y a solas. ¡Venga, avísenle!


  El sargento soltó una palabrota. La insolencia del supuesto forajido le sublevaba. Levantó la mano para abofetearle. No lo consiguió: unos dedos de hierro le paralizaron el brazo, retorciéndoselo violentamente, a la vez que oía:


  —Servicio secreto del C. I. A.


  Aun arguyó, desconcertado:


  —A estas horas el inspector está durmiendo. Habrá que…


  —Despiértelo ahora mismo, o aquí va a arder Troya.


  —Escuche —aseguró el sargento, todavía incrédulo: Si es mentira, el que va a arder por los cuatro costados va a ser usted de la paliza que le voy a dar.


  —¡Déjese de estupideces y obedezca!


  Con una mirada de aflicción a Nick, como pidiéndole auxilio, Evelyn fue arrastrada hasta los calabozos, mientras otra pareja de policías llevaba a Sullivan, callado y meditabundo. Grant aparentó no darse cuenta de la angustiosa llamada de socorro de la joven.


  A los pocos instantes, el inspector de guardia, en mangas de camisa y con los párpados hinchados por el sueño, salió al vestíbulo.


  —¿Quién es usted? —preguntó bruscamente.


  —He de hablarle a solas, y pronto.


  El tono autoritario del joven, a pesar de sus ropas desgarradas y sucias y su cara con manchones de sangre coagulada y algún que otro cardenal, hicieron vacilar al inspector, acostumbrado a ver siempre en los delincuentes una afabilidad extrema o una sumisión de esclavo.


  —¡Sígame!


  A solas en el despacho, Nick, sacándose de un bolsillo la nota que le había entregado Randell antes de meterse en la casa, se la dio al inspector, diciéndole:


  —Llame ahora mismo a este número de teléfono, y diga que el agente B10-72 está detenido aquí y el agente A 12-37 ha muerto. Qué vengan enseguida.


  Ya más convencido, el inspector de guardia no se retrasó en utilizar el teléfono. La respuesta debió de ser clara, pues, al colgar, dijo con acento de pesar y respeto:


  —Siéntese, por favor. ¿Quiere algo? ¿Necesita algo? Está usted completamente destrozado. ¿Un cigarrillo? ¿Querría contarme lo sucedido?


  Finalizaba Nick de narrar lo ocurrido, en líneas generales, cuando entraron en el despacho dos individuos bien trajeados, de edad madura, que después de dar un «¡Buenas noches!» presentaron al inspector un documento.


  —¡Déjenos solos, por favor! —pidió uno de ellos, mas con autoridad.


  Nick comenzó a contar minuciosamente el desarrollo de la operación realizada aquella tarde, sin dar datos acerca de la misión que le llevó a Ottawa.


  Mientras tanto, Evelyne, sentada en el borde del camastro del calabozo, sentía el peso de los minutos, asustada de su propia vida, experimentando miedo y vergüenza a la vez. En su mente se fijaba como una obsesión la indiferencia de su compañero de Escuela cuando ella era conducida si calabozo. Había esperado de él…


  Pasado un largo rato de abrumamiento y desesperación, sintió el ruido de una cerradura y unos pasos fuertes sobre el pavimento de piedra. Al pobre resplandor de la lámpara del corredor vio, por entre los barrotes, acercarse a un policía con unas llaves en la mano.


  —Acompáñeme, señorita.


  Temblándole las piernas, sin saber qué la aguardaba, si la condenación o la salvación, siguió al guardián hasta el despacho del inspector de guardia. En el umbral, materialmente asustada, se quedó quieta, buscando la mirada del agente del C. I. A., al que ella había salvado.


  Sonriendo, aproximándose a ella con ambas manos tendidas, la cogió de la suyas, haciéndola entrar y presentándola a los otros dos agentes, también del C. I. A., destacados en Nueva York:


  —Aquí tienen a una compañera nuestra que arriesgó su vida por salvarnos, al pobre Randell y a mí. A ella le debe el C. I. A., la ocasión de descubrir una de las más peligrosas bandas de espionaje de nuestra Patria. No dije al principio nada, por si él tal Sullivan se enteraba de algo que no conviniese.


  Después del miedo pasado, Evelyn sintió desmayo; dulcemente se apoyó en el hombro del joven, contestando con monosílabos a las felicitaciones de los otros. Una lágrima, un brillante deslizándose por su piel de terciopelo, fue la prueba de su emoción.


  Llamado el inspector de Policía, no tardaron en conseguir aclarar la situación, marchándose los tres agentes del C. I. A., y Evelyn.


  Más tarde, amaneciendo ya, Nick y Evelyne se hallaban sentados a una de las mesas de un cafetín, desayunando. Ambos se contemplaban, sin saber cómo empezar una conversación basada en múltiples explicaciones y justificaciones, si es que podía haber de estas últimas. Las primeras palabras, después de un silencio embarazoso, fueron de Evelyne, dichas sin mirar a su acompañanta:


  —Gracias por haberme sacado de allí.


  —Quería hablar antes contigo. Siempre me ha dado miedo ser impulsivo, y considero un grave defecto no dejar que los demás se justifiquen cuando las circunstancias parecen, acusarles.


  —Creo que no tengo disculpa, Phillip —aseguró ella gravemente, usando el nombre de Nick en la Escuela.


  —Dime… ¡Cuéntame tu vida! ¿Por qué has llegado a?… No olvides qué mi deseo es ayudarte, pero necesito pruebas, algo que pueda justificar mi conciencia si no te denuncio al C. I. A., Evelyn. Me libraste de morir en aquella cueva. Yo quisiera ayudarte. ¿Por qué antes me descubriste, y luego me salvaste? ¡Explícate!


  Estaban cargados de lágrimas los bellos ojos de la joven, al empezar a narrar en voz baja, monótona, más interesante, dado el drama que desarrollaban:


  —Yo fui la última hija de un matrimonio canadiense que residía en Chicago. Mis hermanos, Rachel y Marcel Soubrier es mi apellido, eran mayores que yo. Nos quedamos huérfanos, y yo fui recogida por una tía mía, norteamericana, quedándome en Chicago. Rachel y Marcel, nacidos en el Canadá, vivieron en casa de mis abuelos, en Quebec. No volví a verlos hasta pasados diez años, cuando yo tenía diecinueve. Mi tía murió y tuve que irme con ellos a Ottawa. Enseguida me enteré de los negocios a que se dedicaban. Rachel había estado en Francia unos años, con mis abuelos maternos. De allí trajo una forma de ser bastante rara, que me disgustaba. Su manera de comportarse con los hombres yo no la consideraba digna; ella se reía de mí. El caso es que fueron envolviéndome, trataron de convencerme de que los asuntos de espionaje interesaban, puesto que daban dinero. Yo vivía allí acobardada. Quisieron echarme de «gancho» a… algunos…, y… ¡no quise! El jefe sobre todo me daba miedo; creo que está loco.


  —¿Quién es el jefe? —preguntó Nick, anhelante, nervioso ante la idea de estar a un paso del misterio.


  —¿No has estado allí? Lo tienes que haber conocido. Se llama Troudain.


  —¿Troudain? —preguntó el joven, extrañado—. Estaba de viaje; no llegué a conocerle.


  —Yo solamente le he visto dos veces, las suficientes para tenerle un miedo espantoso. ¡Tiene una forma de mirar y de hablar!… Rachel y Marcel tiemblan en su presencia, son unas marionetas en sus manos. Por casa no iba casi nunca. Ninguno de los «muchachos» lo conoce. Creo que tiene doble personalidad y otros muchos «negocios» de todos tipos. Sé también que posee una red de agentes en las grandes capitales del mundo y comercia con esas informaciones. No está al lado de ninguna nación; él se ríe de las ideas políticas. Sólo busca dinero. ¡Su misma manera de reírse es tan singular…, hace tanto daño!…


  Por más que Nick trataba de recordar, no identificaba al tal Troudain. Evelyne continuaba narrando:


  —La última vez que le vi, fue en casa. Me llamó y me ordenó que ingresase en el C. I. A., por ser yo ciudadana norteamericana y haber estado viviendo durante muchos años con mi tía, llevando una vida normal. Me necesitaban a mí especialmente, porque la información del C. I. A., no encontraría nada sospechoso en mi historial. Me negué. Entonces, me amenazó de muerte, hablándome de los muchos agentes que tiene en todas partes, que se encargarían de buscarme y matarme si intentaba desobedecerlo. Sentí miedo. Accedí y me dio instrucciones. Una de ellas era fotografiar con una máquina pequeñita, que él mismo me proporcionó, a los compañeros de promoción y a los profesores.


  Otro encargo fue que tratase de atraer a los mejores alumnos…


  —Por eso aquel día, en mi alcoba…


  —¡No, Phillip, no! Yo te explicaré. Es muy violento, pero quiero ser sincera. Si no tuviera que justificarme, no te lo contaría. Desde el primer día del curso me gustaste, te admiraba por tus notas, tu seriedad, y… en fin, por ti. No sé cómo me atreví a intentar aquélla… Siempre tenía la obsesión de Troudain; hasta creí que en nuestra promoción había más agentes suyos… ¡No sabes cuánto he sufrido durante aquellos seis meses! Yo deseaba llegar a intimar contigo y, cuando tuviésemos confianza, contártelo todo y pedirte protección. ¡Pero eras tan serio…, tan reservado!… Al hacerme aquel desplante y luego amonestarme el director de la Academia, ya no me atreví más a…


  Observando el rubor de la muchacha, Nick dijo:


  —¿Qué pasó cuando saliste de la Escuela?


  —Recibí instrucciones de Troudain. Debía obedecer las órdenes del C. I. A., aparentar cumplir cuanto se me mandase, y notificarle a él las misiones qué se me encargaban. Él pretendía, entré otras cosas, que yo le fuese haciendo una colección de fotografías de todos los agentes que yo conociese. De ésta forma, él podría eliminarlos cuando llegasen destacados a sitios donde le estorbasen. También buscaba con mis informaciones hacer «chantaje» sobre los individuos que yo descubriese, o mis compañeros, metidos en «líos» de espionaje. Su afán era enterarse de todo, para «sacarle el jugo» al mundo entero.


  —¿Qué hacías ahora en Nueva York?


  —Al salir de la Academia, recibí órdenes de permanecer en Washington, en espera de instrucciones. Por entonces recibí una comunicación de Troudain a fin de que me trasladase aquí, a Nueva York, me pusiera en contacto con un tal Sullivan, al que yo no conocía de nada, y lo vigilase, y a un tal Calvert, qué resultaste ser tú…


  La conversación había llegado a un punto que interesaba aclarar Nick particularmente. Preguntó:


  —¿Por qué primeramente me pusiste en manos de Sullivan, amenazándome con la pistola, y luego me salvaste?


  La respuesta se hizo esperar unos instantes. La joven jugueteaba nerviosamente con el pequeño cuchillo del servicio; tenía puesta la mirada en el mantel que cubría la mesita. Por último, levemente, en un susurro suave, confesó:


  —Al principio, por miedo a Troudain, te amenacé. ¡Yo no sabía lo que hacía, de sorprendida que estaba! ¿Cómo iba yo a imaginarme qué te encontraría allí? Luego, sabiendo lo que te esperaba, oyendo las amenazas de Sullivan, sentí que el corazón se me paralizaba… ¡Me di cuenta de que te quería!… Desde la salida de la Academia, había pensado muchas veces en ti. Phillip. ¡Me parecías tan noble…, tan distinto a Troudain, a Marcel, a Ashter…, a los demás hombres!…


  Nick estaba realmente conmovido. También él se había acordado, con un sentimiento especial, de la muchachita que conoció en la Escuela de Espionaje. Corriendo la mano derecha disimuladamente, cogió la izquierda de la joven procurando qué no le viesen los otros concurrentes al local.


  —También me he acordado de ti, Evelyn. Pensaba buscarte, pero enseguida me encargaron de la misión de descubrir a Soubrier en Ottawa.


  La joven levantó su bello rostro. A través de las lágrimas brillaba una sonrisa tierna, amorosa, de dulce ofrenda. Un recuerdo amargo, y surgió la pregunta secamente en los labios del agente del C. I. A.:


  —¿Has matado a alguien, Evelyne?


  —¡No! —exclamó ella, visiblemente asombrada de la pregunta.


  —Como me amenazaste…


  —Podía haberte matado cuando peleabas con aquel amigo de Sullivan junta a la escalera…


  —¿Estuviste alguna vez en casa de una señora llamada Madeleine Grant? ¿Sabes qué es el «Bell X S-3»? —interrogó Nick.


  —¿Madeleine Grant? —repitió ella como haciendo memoria—. ¡No! ¡Jamás oí ese nombre! Y eso del «Bell X» ése, ¡no sé qué pueda ser! ¿Por qué me lo preguntas?


  El agente del C. I. A., se quedó plenamente convencido de la inocencia de la joven; no podía fingirse una ingenuidad tan perfecta tras una pregunta tan directa e imprevista.


  —Bien, Evelyn, hemos de decidir el camino a tomar. Confío en ti, y cuando terminemos éste asunto, te hablaré de… ¡Bueno! ¡Lo nuestro lo dejaremos para lo último…! Tú estás en peligro. ¡El C. I. A., tiene las fotografías que sacaste de los alumnos de tu promoción! Y tus hermanos se enterarán enseguida de que los has traicionado.


  —¡No creo que Sullivan se lo dijese! No ha podido. Pidió conferencia telefónica con ellos para comunicarles quién eras tú en realidad, pero de mí estaba muy satisfecho por haberte descubierto espiándolos.


  —Tenemos tiempo, entonces, de emplazar nuestras baterías. ¿Qué posición vas a tomar respecto a tus hermanos, Evelyn?


  —Casi nunca estuve con ellos; ya té he contado que me separaron de pequeña. Me han amenazado y querido introducir en un ambienté asqueroso cuando he sido mayor y podía servirles en su juego sucio. Sin embargo, llevan la misma sangre que yo y no puedo…


  —Está bien; permanecerás al margen de los acontecimientos. Comprendo tus reparos. ¿Dónde te alojas?


  —En él Texas Hotel, con el nombré de Norma Castle, habitación veinticuatro.


  —Veté allá, que voy a casa de Randell. El pobre me pidió que me hiciese cargo de sus cosas. Habrá allí alguien a quien dar la triste noticia. Además, he de enterarme de la confesión de Sullivan a nuestros compañeros respecto al contrabando de armas. Luego iré a mi hotel a cambiarme de ropa. Échate un poco, estarás cansada. Iré a recogerte a las cinco de la tarde. No salgas de tu hotel para nada, ¿entendido?


  —Sí, Phillip.


  —Llámame por mi nombre verdadero: Nick.


  ¿Cuál es el tuyo?


  —Lucie.


  —Adiós, Lucie. Procura descansar.


  Se separaron con una mirada amorosa y un significativo apretón de manos, comunicándose el cariño que les embargaba.

  


  A las cinco y media de aquella misma tarde, Nick Grant, cambiado de ropa, afeitado y repuesto de las fatigas de la noche anterior, pese a no haber dormido, entraba, en la habitación veinticuatro del Texas Hotel.


  Lucie Soubrier le cogió de los brazos, como si quisiera ser besada por el hombre que la perdonaba y la amaba.


  —Hola, Phillip…, digo Nick.


  —Hola, Lucie… Yo no me equivoco, ¿eh? —advirtió él, sonriente, feliz a todas luces—. Traigo buenas noticias. Verás lo que he descubierto en casa de Randell.


  Y del bolsillo interior de la gabardina sacó él mismo sobre blanco, alargado y abultado, que él había descubierto en la caja fuerte de las oficinas de Marcel Soubrier. De su interior extrajo las fotografías obtenidas furtivamente por Evelyne en la Escuela de Espionaje y qué había enviado al misterioso Troudain.


  —Las tenía entre sus papeles. La mujer que lo cuidaba se echó a llorar al saber la deplorable noticia. Yo rebusqué en los cajones de su mesa y hallé esto.


  —¿Qué vas a hacer con ello, Nick? —preguntó ella muy preocupada.


  —Quemarlo ahora mismo. Se conoce que Randell no le dio demasiada importancia, de momento, preocupado en seguir la pista de Sullivan, cuya fotografía yo le había enviado previamente. Si lo hubiese enviado al C. I. A., no habrían tardado en saber que habías sido tú: están todos los alumnos de nuestra promoción menos tú. No hace falta ser muy listo para deducir enseguida quién manejaba la dichosa maquinita.


  En el cuarto de baño fueron eliminadas las fotografías, hechas diminutos pedazos. Al terminar, Lucie, sin poder disimular su agradecimiento y alegría, abrazó apasionadamente al joven, ofreciéndole los labios. El beso fue casto, aunque de entrega total de enamorados. El recuerdo de Rachel, con sus besos malsanos, oscureció en parte el goce del joven agente del C. I. A.


  Al separarse, quedáronse mirando. En los ojos de ambos lucía el fuego sagrado del amor que perdura hasta la muerte. Grant vio a Lucie con un vestido nuevo, encantador; la joven ya estaba arreglada para salir a la callé.


  —¿Adónde vamos ahora, Nick?


  —Al «cine», a bailar, a dónde sea con tal de olvidar por unas horas nuestras preocupaciones y dedicarnos sólo a nosotros mismos. ¡Vamos! ¿Dónde tienes el abrigo?


  Al ayudar a ponérselo, cuando ella sacaba la mano izquierda por la bocamanga de la prenda, Nick creyó sufrir un colapso: ¡En la muñeca de la joven lucía una pulsera de oro con brillantes iguales, idéntico en tamaño y tallado, al que la Policía descubrió en su casa, cuando su madre…! Fácilmente pudo ver que le faltaba uno. ¡Allí estaba el hueco delator! Las ilusiones forjadas se derrumbaron como castillo de naipes al soplo del viento. ¡Lucie era…!


  Nick Grant trató de conservarse firme mientras la joven terminaba de abrocharse el abrigo, ignorante de lo que estaba sucediendo. Con la cara radiante de felicidad, preguntó nuevamente:


  —¿Adónde vamos por fin? A dónde tú quieras. Contigo me es igual un sitio que otro.


  —¡Acompáñame! —dijo él, con un tono sombrío que no pasó desapercibido a la joven.


  Ya en un «taxi», dio la dirección de su casa en Westchester.


  —¿Qué vamos a hacer en aquellos andurriales, Nick? —interrogó ella un poco extrañada.


  —Es una sorpresa —repuso él, tratando de contenerse y disimular a fin de llevar a cabo la comedia que acababa de planear.


  Y hasta durante el trayecto, intentó sonreír y hablar y sostener las miradas amorosas de la joven.


  Le temblaba la mano al introducir la llave en la cerradura de la casita que en tiempos había albergado a su madre y a él. No perdía de vista el rostro de la muchacha, observando sus menores reacciones.


  La hizo pasar, a su lado, sin dejar de mirarla por el rabillo del ojo. Estaba confuso. No la veía nerviosa, ni parecía conocer la casa. Solamente ella subía la escalera, callada, procurando no tropezar en la semioscuridad.


  Nick entró primero en el despacho, y en el centro se volvió de frente a Lucie, mirándola acusadoramente, con las mandíbulas prietas y los puños cerrados, anhelante.


  La joven dirigió una ojeada en derredor, como hace toda persona que entra por vez primera en una habitación.


  —¡Lucie! —estalló él, revuelto su espíritu bajo tantos recuerdos y tanto sufrimiento—. ¿No conoces esto? ¿No te acuerdas que estuviste aquí a matar a mi madre?


  La joven pareció recibir un mazazo al escuchar la terrible acusación, que, además, la cogía desprevenida. Con las pupilas dilatadas por el asombro, se tambaleó, y tuvo que apoyarse en él respaldo de una butaca, llevándose la mano izquierda al pecho. Respiraba afanosamente, al ver en aquélla postura de cólera a Nick y con las facciones crispadas.


  —¡Nick! ¿Te has vuelto loco? ¿De qué me hablas? ¿Por qué me dices eso? ¿Qué pasa? —preguntó, angustiada.


  —No conoces esto, ¿eh? —dijo él sarcásticamente, pálido como un cadáver, acercándose a Lucie paso a paso, lentamente, como verdugo que se acerca a la víctima.


  —¡No! —negó la joven, aterrorizada de la expresión asesina de él.


  Rabioso ante lo que él consideraba maestría en el arte de la mentira, un cinismo soberbio, la agarró del brazo izquierdo, levantándoselo violentamente y dejando al descubierto la pulsera delatora.


  —¡Esta pulsera demuestra tu culpabilidad! ¡Esta pulsera te acusa! Tú ignorabas que yo tenía un brillante de esta pulsera, el que le falta. Tú, en compañía de aquellos dos canallas, mataste a mi madre aquí mismo hace más de siete meses. ¡Niégamelo y te mataré a golpes! ¡Maldita mujer! ¡Querías conquistarme fingiéndome amor, para que no te denunciase al C. I. A.! ¡Y yo, estúpido de mí, creí tus palabras y hasta llegué a pensar que algún día…! ¡Mujer maldita!…


  El espanto de la joven se tradujo en lágrimas y palabras balbucientes:


  —Yo no… ¡Phillips!… ¡Nick!… Yo no estuve aquí… Yo no fui… No sé qué pasó ni de qué me estás acusando. Esta pulsera me la dio Rachel. Al salir de la Academia yo no tenía joyas; nunca las había tenido, y mi hermana me la dio junto con este collar que llevo. ¡Serénate, Nick! ¿Cómo quieres que yo matase a alguien?


  Las palabras angustiosas de la joven, defendiéndose sin sentido, pero con una argumentación que podía convencer, terminaron por ir aplacando la ira de Grant. La acusación giraba alrededor de la pulsera. No era improbable que Lucie la hubiese recibido de otra persona… ¡De Rachel!… ¡Rachel!… ¡Sí!… ¡Rachel era capaz de…!


  —¿Puedes demostrarme que tus palabras son ciertas? —inquirió él, soltándola, y pasándose los dedos por la frente, calmándose la fiebre que le consumía.


  —¿Cómo quieres que te lo pruebe aquí, Nick? Te juro que esta pulsera me la dio Rachel, y yo no sé nada de tu madre ni de todo eso que has dicho. A mí no me contaban nada; en realidad, yo no era de ellos. Me utilizaron en lo de la Academia, pero…


  —Hemos de ver a Rachel enseguida. Esta misma noche saldremos los dos para Ottawa… No intentes escaparte o hacerme una trastada. Como hayas mentido…


  [image: ]


  VII


  ¡Yo soy el jefe!


  [image: ]RENTE a frente, casi juntos, Lucie Soubrier y Nick Grant se contemplaban seriamente, ambos pálidos y nerviosos por la proximidad del instante temido, pero ansiado. Sonaba el motor del ascensor y la caja crujía.


  Nick la había obligado, tal como prometió, a salir de Estados Unidos y viajar a Ottawa. Ella no sabía que Nick, preventivamente, había pedido al C. I. A., dos agentes para que le siguieran en todos sus pasos, que en aquellos momentos estaban aguardando en un coche a la puerta de la casa de Soubrier.


  El mozo del ascensor dijo monótonamente:


  —Han llegado, señores —y dio a la palanca, abriendo la puerta.


  Ambos jóvenes salieron al corredor del piso que pertenecía enteramente a Marcel Soubrier. No faltaba el individuo sentado a la mesita, vigilando. Nick no le conocía, pero Evelyn sí, pues el guardián la saludó afablemente en un estilo burdo.


  Ante la pregunta de la joven, el otro repuso:


  —No, no están aquí sus hermanos. Salieron hará una hora. Sé que han ido a Hull, a la casa aquella junto al lago Flora.


  —¡Ah!, sí, ya sé —dijo Lucie, y se quedó, mirando en espera de su decisión a Grant.


  —Vamos a buscarlos; les daremos una sorpresa.


  De nuevo en la calle, subieron en un «taxi», indicándole la joven el camino a tomar.


  Volviendo la cabeza, Nick pudo ver que el coche de sus compañeros les seguía a una prudente distancia; tenían órdenes previas.


  El largo trayecto y el mutismo de los dos jóvenes era violento, estableciendo una situación tirante. Nick fumaba cigarrillo tras cigarrillo, mientras sentía el contacto duro del revólver en el pecho.


  Por el puente Real Alexandra pasaron a Hull, sobre el río Ottawa, y por la calle División llegaron a las proximidades del lago. Lucie iba indicando las vueltas y revueltas que el coche debía tomar.


  —Aquí nos podemos bajar, Nick.


  A pie recorrieron unas calles cortas hasta salir a una zona con escasas edificaciones. La joven se detuvo ante la puerta de una verja, apretando un pulsador blanco.


  Al rato apareció un hombre de aspecto vulgar.


  —¿Qué desean?


  —Soy Lucie Soubrier, hermana de Rachel y Marcel. En su casa me dijeron que estaban aquí. Deseo verlos enseguida.


  —Esperen un momento. Voy a avisarles —dijo el individuo, desconfiadamente.


  Metiendo el pie, Nick impidió que cerrase la puerta y los dejase aguardando fuera, a la vez que decía:


  —Espere usted. ¿Va a dejarnos aquí después de ser de la familia?


  —Es que tengo órdenes…


  No llegó a terminar la excusa. La culata del revólver de Nick le golpeó la cabeza, derribándolo a la arena, sin sentido. De dos puntapiés Nick lo echó a un lado y empujó a Lucie adentro, dejando la puerta entornada.


  Un pequeño jardín y un edificio de tres plantas al fondo. Los árboles parecían esqueletos de almas en pena con sus ramas retorcidas y desnudas de hojas.


  —Ve tú delante, Lucie.


  Con el revólver empuñado en el bolsillo, agachada el ala del sombrero sobre la cara, el cuello de la gabardina subido e inclinando la cabeza, el agente del C. I. A., siguió a la joven en él sendero bordeado de macizos muertos por el frío invernal.


  La joven empujó la puerta de la casa, que estaba abierta, y penetraron en un amplio recibimiento, a cuya derecha ardían unos troncos en la chimenea. Junto a ella, Rachel y Marcel Soubrier, sentados.


  Al principio se quedaron petrificados. No podían creer que su hermana apareciese de improviso allí, y mucho menos ¡acompañada de Calvert, al que consideraban cadáver!


  El movimiento furtivo de Soubrier fue aprehendido por Nick, que le encañonó rápidamente, advirtiéndole:


  —¡Quieta esa mano! Aún estoy vivo y me sobran ganas de apretar el gatillo. Venimos a charlar, sin más complicaciones. En son de paz, si puede ser.


  Soubrier se inmovilizó; conocía de sobra los métodos expeditivos del joven. Rachel se levantó tartamudeando:


  —¿Qué?… ¿Cómo es que?…


  Después de dar una ojeada al vestíbulo y ver qué había dos puertas en la pared opuesta a la de la entrada, se situó convenientemente, precaviéndose de una posible sorpresa. Preguntó:


  —¿Estáis solos?


  Soubrier movió la cabeza afirmativamente. Y hasta tuvo energías para interrogar, aunque con evidente temblor en su voz:


  —¿Qué deseas ahora de nosotros?


  —Aclarar un pequeño punto con Rachel. ¿Quién mató a Madeleine Grant en Nueva York, Rachel?


  Lucie, sin contener sus nervios, instó a su hermana para justificarse ella, sin darse cuenta que le daba tiempo a razonar para disculparse:


  —Dice que yo maté a su madre. Él es Nick Grant. Cuenta que esta pulsera la llevaba quien mató a su madre. Recuerda, que tú me la regalaste. Rachel: ¡yo quiero a Nick! Tienes que decir la verdad. Se trata de mi vida, de mi felicidad.


  Tardó bastante en responder Rachel. Mujer pérfida e inteligente, fraguaba una mentira, sin importarle que su hermana pudiera sufrir las consecuencias.


  —Lo siento, Lucie. En otra ocasión hubiera mentido por salvarte, pero has de darte cuenta que se trata de mi vida. Yo también quiero a ese hombre y no puedo sacrificarme por ti. Dile la verdad y que te perdone. Su madre murió y ya no se le puede devolver la vida. Dile la verdad: que tú no querías matarla; tal como me lo contaste a mí. Si hubo culpa fue de los dos que te acompañaban.


  Caían sus frases como témpanos de hielo en el cerebro de la joven. Se vio perdida, anonadada ante él cinismo increíble de su hermana.


  —¿Qué estás diciendo, Rachel? Por Dios, ¡no mientas! ¡Di la verdad! Tú me regalaste en aquel hotel la pulsera y el collar. ¡Recuérdalo! Tú me la ofreciste cuando yo comenté que me gustaría tener alguna joya buena.


  —No la creas, Calvert —aconsejó, serenamente Rachel a Nick, dándose cuenta de que el agente del C. I. A., le daba más crédito a ella.


  Él se encaró con Lucie, acusándola:


  —¡Lucie!… ¡Tú mataste a mi madre!… ¡Mucho podía haberte querido, pero quien mató a mi madre ha de morir!


  Y como apuntase con él revólver a la joven, dispuesto a tomarse la justicia por su mano, Soubrier se puso en pie y avanzó gritando:


  —¡No! ¡No puedo consentirlo!


  —¡Cállate! —le ordenó Rachel.


  Entonces él obeso criminal, por una vez empeñado en hacer una obra buena, escupió a la cara de su hermana:


  —¡No lo puedo consentir! ¡Fuiste tú! Y no dejaré que Lucie muera siendo mejor que todos nosotros juntos. Es nuestra hermana, ¡es mi hermana!, y la única que no ésta manchada de sangre como nosotros —y volviéndose hacia el agente del C. I. A., le manifestó—: Rachel fue la que estuvo en tu casa. Tu madre murió del susto. Lucie no sabía nada de aquello y nunca lo ha sabido. ¡Ella es inocente!


  Antes de que Nick reaccionase, confuso a los vaivenes de la intriga, apareció Ashter en una de las puertas, preguntando:


  —¿Qué pasa?


  Vio entonces a Nick y rápidamente se llevó la mano hábil al bolsillo de la chaqueta. No tuvo tiempo de empuñar ningún arma. Sonó con estrépito el revólver de Grant, matando a Ashter de un balazo en, el corazón. Se desplomó, quedando inerte en el piso.


  El joven corrió a la puerta, descubriendo el arranque de una escalera. No se veía a nadie. Fue a la otra puerta: daba a un cuarto sin más salidas. Volviendo a su posición anterior, preguntó a Soubrier:


  —¿Quién más hay arriba? Antes me mentiste y voy a…


  —¡No sabía que estuviese arriba! Nosotros estábamos aquí desde que vinimos, con el que os abrió la puerta de entrada.


  —Soubrier: voy a disparar sobre ti si no me contestas con la verdad —anunció solemnemente el agente del C. I. A.—. ¿Quién es el jefe?


  Soubrier vaciló, antes de responder, y no llegó a hacerlo porque sonó una voz:


  —¡Yo soy el jefe!


  En el umbral de la puerta que daba a la escalera había aparecido sin hacer ruido: ¡Bordeaux! ¡Pierre Bordeaux! ¡El agente de seguros amigo de Randell! ¡El que cayó como muerto en otra casa también de Hull!


  Llevaba en las manos una ametralladora «Kelly», arma mortífera en sumo grado, con la que apuntaba al agente del C. I. A. Éste, asombrado, estupefacto, sin comprender cómo el mestizo podía vivir, permaneció quieto, sin ocurrírsele siquiera emplear el revólver que empuñaba. Se fijaba en los labios que sonreían extrañamente, en el pelo rojizo, en los pómulos salientes y en aquel trajo azul rayado que cubría un cuerpo sano, al parecer.


  —¡Bordeaux! —exclamó al fin el joven, desconcertado.


  —Sí, Pierre Bordeaux, o Troudain, como quieras llamarme en lo poco que te queda de aliento. ¿No te lo explicas, n’est-ce pas? —preguntó, con su risita irritante—. Yo también me he quedado de una pieza al verte aquí. ¡Tú eras el dichoso Calvert! ¡C’est, magnifique! Casi, casi estoy por admirarte. ¡Eres tan inteligente como yo! Por lo pronto, tira ese revólver o dispararé en ráfaga. Estoy cansado de todos vosotros, ¡de todos! Os dejasteis engañar por un agente del C. I. A., cuando yo… ¡Tira el revólver!


  La inferioridad de armas y la certeza de que el brillo loco en los ojos del mestizo significaba la muerte para todos, entre ellos la inocente Lucie, obligaron a obedecer a Nick, que dejó caer el revólver al suelo.


  —¡Bien! ¡Ça va bien! —Y el jefe de la banda reía a carcajadas, gozoso de su éxito y seguro de su triunfo—. ¿Qué cara tienes, Calvert? Antes de yo «morir» te llamabas Burbank, así te presentaste en mi despacho, ¿recuerdas? ¿No crees que soy yo todavía?


  Como el mutismo del joven significaba una petición de aclaraciones a las incógnitas y él deseaba refocilarse en su victoria, explicó, mientras ponía un pie en el cadáver de Ashter:


  —Yo te preparé aquella encerrona, diciéndote que había estado la noche anterior espiando a Soubrier. ¿Recuerdas? Yo pasé delante de ti. Se encendieron las luces de la casa y nos encontramos con tres hombres qué nos apuntaban. Todo estaba preparado. Yo esperaba que tú te acobardases como ahora, y te rindieses sin más. Reconozco que fuiste valiente y, amparándote en mí, atacaste. Aquellos bestias de esclavos de Ashter tuvieron miedo y tiraron a matar alcanzándome a mí. Menos mal que tú acabaste con ellos, si no… yo les hubiera dado después lo suyo por su fallo… Cuando volví en mí, estaba herido en el pecho, y menos mal que me sacaron enseguida en un coche, llevándome a una casa que tengo en él centro y buscando un cirujano a toda prisa. Me salvé por suerte. Todavía estoy mal… Me vine aquí a curarme.


  Hizo una pausa en su explicación, mientras acariciaba la ametralladora amorosamente. Saboreaba el placer del triunfo, se recreaba en aquella torturadora agonía, y a los otros también los miraba cruel mente con sus ojos de fulgor asesino; los tenía sentenciados a la vez que al agente del C. I. A.


  —Estos estúpidos, cuando venían a verme, me hablaban del tal John Calvert, el traidor del Intelligence Service, y te alababan como si fueras un ser extraordinario. Si yo hubiese estado útil, no habría ocurrido nada de aquello, y a estas horas estarías enterrado, aunque ya te falta poco…


  Y como su dedo se cerrase sobre el gatillo, dispuesto a sembrar la muerte a su alrededor, Nick, que deseaba ganar tiempo a fin de que sus compañeros, los que le seguían en el otro coche, preparasen la entrada, le preguntó:


  —¿A quién vendiste los bocetos del «Bell X S-3»?


  —¿Te interesa mucho? Te debe bastar que me los pagaron bien. Rachel tuvo la culpa de que no consiguiésemos los planos definitivos. ¡Habríamos recibido mucho más dinero!


  A su última palabra, la puerta de entrada se abrió apareciendo el primero de los hombres del C. I. A., con una «Luger» en la mano. El mestizo le vio primeramente y le apuntó con la ametralladora, disparando la primera ráfaga con un tableteo ensordecedor. Nick se tiró al suelo, saliéndose fuera de la trayectoria de las balas, qué mordieron el cuerpo del agente de la puerta, y cogiendo por los tobillos a Lucie, que estaba a su derecha, la derribó, salvándola momentáneamente de la muerte que esparcía la terrible máquina, segando en horizontal el resto del vestíbulo y alcanzando de lleno a Rachel y a Soubrier.


  Al hacer fuego el segundo de los agentes del C. I. A., contra Bordeaux, éste debió creer que había más enemigos suyos en el jardín y tuvo miedo. Retrocedió a la escalera, cerrando la puerta.


  Todo había sucedido en un momento, pero la escena era espeluznante. Ashter en un lado, Rachel y Soubrier junto a la chimenea, Nick y Lucie pegados al piso, aunque con vida, y el cadáver del primer agente aparecido.


  Grant, al observar la desaparición del mestizo, se puso en pie de un salto, tras recoger su revólver. Dirigiéndose al agente de la puerta, él que había puesto en retirada al criminal jefe, le gritó:


  —¡Pasa, Haynes! ¡Soy yo!


  Entró un individuo muy joven, no llegaría a tener los veintiocho años.


  —Se ha ido por ahí, al piso de arriba. Cubre esta salida; yo voy a salir por si hay otra, y a tratar de cazarlo. Ten cuidado que ése está loco y es capaz de cualquier barbaridad, hasta de quemarse vivo.


  Lucie había corrido adonde yacían sus hermanos. Comprobó que su hermana Rachel estaba muerta. Marcel aún respiraba, y abrió los ojos, diciendo al ver cercano el rostro de la joven:


  —¡Calvert!… ¡Calvert!…


  Lucie llamó a Nick, y cuando éste se hubo acercado, Soubrier balbució:


  —Mata a ese maldito como sea… Es una fiera… En… ca… sa… tengo documen… tos… detrás… del… piano…, en la… pa… red…


  Soubrier quedó cadáver entre los brazos de su hermana. Nick se apartó saliendo al jardín, donde dio un rodeo al edificio, observando las ventanas de los dos pisos superiores. Llevaba el revólver empuñado, por temor a algún secuaz de Ashter, y no dejaba de estar atento; le preocupaba la policía, que se presentaría en cuanto recibiese aviso del tiroteo ocurrido en la casa. No quería dejar escapar al mestizo e imaginaba poder llevárselo a la fuerza a Estados Unidos, cruzando la frontera mediante los pasaportas falsos que nunca le faltaban.


  Adivinaba al jefe asesino en una de las habitaciones, vigilando la escalera, con la ametralladora presta a vomitar su mortífera carga de plomo.


  No encontrando más que una puertecilla cerrada en la fachada opuesta a la, principal, se decidió a escalar la casa utilizando un canalón de desagüe que bajaba del tejado. Se guardó El arma y comenzó a subir palmo a palmo.


  Llegado al primer piso, lo sobrepasó, no queriendo penetrar en el interior por la ventana más próxima; alarmaría al mestizo. Con los músculos de los brazos fatigados, ayudándose mucho con las piernas, continuó, trepando, agradeciendo los entrenamientos realizados durante seis meses En la Escuela, de Espionaje del C. I. A.


  A la derecha quedó a su alcance una ventana del tercer y último piso. Estaba cerrada. Acuciándole el tiempo, golpeó con el cañón del revólver un cristal, haciendo un boquete y metiendo por él la mano para abrir.


  Saltó a una habitación sin ningún mueble, como de no ser habitada, y salió a un pasillo iluminado gracias a la luz que penetraba a través de una ventana en el extremo sur.


  Descartando la posibilidad de que el jefe de la banda estuviese en aquel piso, llegó hasta la escalera y puso atención a algún ruido que se produjese en la planta inferior. La casa parecía estar muerta.


  Sospechando que el mestizo habría oído el ruido del cristal al romperse, y no deseando dejarle que se preparase, bajó precipitadamente. En el corredor del segundo piso no había nadie; se cercioró al asomar con cautela la cabeza, y sin embargo, sabía que el enemigo estaba allí, esperándole traidoramente, no ignorando que el agente del C. I. A., lo buscaría sin compasión.


  Jugándoselo él todo por el todo, Nick dio un puntapié a la puerta que tenía enfrente, abriéndola de par en par, más en lugar de meterse en aquella habitación, de dos zancadas silenciosas corrió a refugiarse detrás de un arcón, tendiéndose en el linóleum.


  El golpe había sonado como un estampido; ni un sordo hubiese dejado de oírlo.


  Mirando por la esquina del arcón pegado a la pared, Nick aguardaba, con el corazón latiéndole desenfrenadamente. La emoción del acecho, en aquella lucha a muerte, rayaba en los más altos grados de la tensión que puede soportar un ser humano. De allí, en breves minutos, saldría un hombre solo; el otro quedaría tendido, cadáver.


  Un crujido…, un roce…, algo que se movía en alguna parte sin que pudiera verse… ¡La muerte desplegando sus alas de murciélago!…


  Al otro extremo del corredor apareció parte de la cara del mestizo, escudriñando el lugar, mientras unas pulgadas más abajo comenzaba a asomar él cañón de la ametralladora «Kelly». Nick retiró la cabeza y contuvo la respiración. ¡Hubiera dado media vida por tener otra ametralladora en las manos! Estaba en una patente situación de inferioridad, y vencería si sabía contenerse y aprovechar la ocasión.


  Se pasó el revólver a la mano izquierda, procurando que no sobresaliese su cabeza por encima del mueble y recibir un balazo qué le levantase la tapa de los sesos. Volvió a mirar.


  Arrodillado en el suelo estaba Bordeaux, el mestizo, con medio cuerpo fuera y la ametralladora al frente. Nick Grant no pudo resistir la tentación de disparar antes de ser descubierto y apretó el gatillo por tres veces consecutivas.


  Cazado de improviso, el criminal encajó los proyectiles en el pecho, cayéndose hacia atrás. Enorme debía de ser su vitalidad, pues, a pesar de estar malherido, tuvo fuerzas para regar de balas el corredor, perforando las recias maderas del arcón. El joven sentía el vuelo del plomo sibilante, ansioso de hacer mella en carne y no en ladrillo. Agazapado, aguantaba la exposición, parapetándose lo más posible; estaba seguro de haber acertado en el blanco.


  Efectivamente, escuchó un gemido hondo y luego una sola frase, en francés, apenas perceptible:


  —¡O, mon Dieu!


  La ametralladora quedó callada y su cañón arrancó un eco sordo al golpear el piso.


  Precaviéndose de una añagaza del mestizo, astuto como mil diablos, Nick dejó que transcurrieran unos segundos hasta volver a asomarse con toda clase de cuidados. Distinguió a Bordeaux, caído de espaldas, medio apoyado en el quicio de la puerta; él arma parecía dormida entre sus piernas.


  Lo contempló durante otros momentos más, observándolo con fijeza, buscando algún movimiento de vida. ¡Pierre Bordeaux había pagado en este mundo su carrera de crímenes!


  Acercándose a él, siempre con él revólver preparado, Grant lo examinó de cerca. Era horrible la expresión de su cara: parecía maldecir a su matador.


  De buena gana Nick hubiese registrado la casa detenidamente, buscando en los muebles algunos documentos que le aportasen datos sobre la banda. Pero recordando que anteriormente el mestizo le había dicho que allí estaba en plan de reposo, no confiaba hallar nada de interés y sí se expondría a la llegada de la Policía canadiense, con la que de ninguna forma debía enfrentarse.


  Bajando las escaleras hasta la planta baja, gritó:


  —¡Haynes! ¡Haynes! ¡Soy yo! ¡C. I. A.!


  Salió al vestíbulo. Él no se daba cuenta de su aspecto, pero Lucie le vio pálido, ojeroso, resultado visible de la tensión a que había estado sometido. La joven corrió a su encuentro.


  —¿Qué ha pasado? ¿Vienes herido?


  —No. Todo ha ido bien. No tuve más remedio que matarlo; con la ametralladora no había quien se le acercase. Hay que huir enseguida, Martín. La Policía vendrá de un momento a otro, si alguien ha escuchado los disparos. Sal enseguida y trae el coche a la misma puerta. Nosotros vamos detrás.


  Mientras recorrían el sendero del jardín, Lucie tomó la mano del valeroso agente del C. I. A., como queriendo protegerse en su indomable energía. El comprendió que Lucie sufría; al fin y al cabo, Rachel y Marcel eran hermanos suyos.


  —Has de olvidarlo, Lucie. Ahora iremos a casa de Marcel a recoger loe documentos que nos dijo, y rápidamente, en el primer tren, saldremos para los Estados Unidos. Aquí ya hemos terminado. ¡Bordeaux era el cerebro que dirigía tan vasta red de espionaje!


  Comprobaron que aún permanecía sin sentido el individuo de la puerta de salida. En el exterior aguardaba el coche, conducido por Martín. Subieron y se dirigieron al centro de la ciudad, sin llamar la atención de nadie. Muchos habían sido los disparos, más dentro de habitaciones en una casa aislada y rodeada de jardín, las detonaciones no trascendieron.


  —Todo terminó ya, Nick.


  —No, nosotros empezamos ahora, querida. Nuestro amor comienza donde la muerte y el horror acaban.


  Martín no quiso mirar el espejo retrovisor por temor a tener que contemplar el beso y el abrazo que los dos jóvenes se dieron, prometiéndose un futuro siempre feliz.


  El C. I. A. acababa de poner «Fin» al caso ¡«Robo de planos del Bell X S-3»! ¡El C. I. A., nunca era derrotado! ¡El C. I. A., custodiaba Estados Unidos, sacrificando a sus hombres en holocausto a la Patria!


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Aparato indicador de velocidades en relación, con la del sonido. (N. del E.). <<

  


  
    [2] Comité Central de Información. <<
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